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Capítulo Uno


Al parecer, no se podía confiar en los bancos de semen.
Robin Medford dejó el último número del The New England Journal of Medicine en el respaldo del asiento que tenía delante. En ese momento, el hidroavión se inclinó a la izquierda y en la ventanilla apareció la ciudad de Forever.
Como era costumbre, el piloto sobrevoló la pequeña ciudad, situada en la ladera de la montaña y bordeada por las aguas cristalinas del río del que había tomado el nombre. Luego sobrevoló el ayuntamiento para determinar la dirección del viento, según las banderas de Canadá y de Yukon que mecía la brisa de la soleada tarde.
Robin dio un suspiro y se recostó en el respaldo de su asiento. Le había impresionado el leer la cantidad de errores que se cometían en los laboratorios debido a la negligencia de los médicos y los técnicos.
Después de tres días leyendo toda la información que había llegado a sus manos, había decidido que los bancos de esperma no eran el modo más aconsejable para que su hijo comenzara su existencia. Y eso reducía bastante sus posibilidades, aunque no impedía necesariamente sus planes.
Iba a tener que quedarse embarazada a la manera tradicional. Encontrar un espécimen prometedor, elegir un día fértil y ponerse manos a la obra. Cosa que podía llegar a convertirse en un placer.
Después de todo, pensó, había hecho el amor con Juan Carlos en Suiza, en el campamento base del Monte Edelrich hacía dos años. Y no había sido tan complicado. De hecho, el examen de medicina había sido mucho más difícil que lo de Juan, y mucho más arriesgado, si no recordaba mal.
Podría hacerlo de nuevo para tener un hijo. Con Juan no, por supuesto. Aparte de estar al otro lado del mundo, era demasiado narcisista y vanidoso como para ser un buen candidato a padre.
El piloto inclinó el hidroavión sobre una arboleda de álamos y tomó la dirección paralela al río.
Hacía mucho tiempo que Robin no visitaba la pequeña ciudad en la que había nacido. Quince años para ser exactos.
Hacía quince años que había terminado la carrera y se había marchado de allí, buscando aventuras. Había decidido construirse una vida más allá de aquella comunidad aislada, situada trescientas millas al norte de la autopista de Alaska, justo en el borde de los territorios del noreste.
Y lo había conseguido.
Estaba contenta con su carrera profesional, gracias a la cual había conocido bastantes países. En esos momentos, estaba completando el círculo y, por primera vez, volvía a su casa. Se quitó los auriculares y se pasó la mano por el cabello para arreglárselo a la vez que el hidroavión llegaba al dique gris. Aquella ciudad había sido fundada por un grupo de mineros. Después se había mantenido viva gracias al turismo y a los muebles fabricados con los árboles de los bosques cercanos. Las calles seguían siendo polvorientas, los edificios sólidos y los imponentes y salvajes alrededores seguían desafiando a los novecientos cincuenta habitantes que allí vivían.
El avión se detuvo y, al abrirse la puerta, ella levantó las manos para protegerse del ataque de los muchos mosquitos y moscas que había en aquella zona.
Pero a pesar de los insectos, estaba encantada de volver a su hogar. Estaba impaciente por ver la cara de asombro de su abuela cuando se diera cuenta de que todos sus familiares y amigos habían ido a celebrar su septuagésimo quinto cumpleaños.
Robin pasaría cinco días de vacaciones antes de incorporarse a su nuevo trabajo en Toronto. Le alegraba mucho haber ido, pero sabía que también se alegraría de marcharse después de aquellos cinco días.
Incluso entonces, Forever seguía siendo una ciudad muy aislada. No había carreteras que llevaran hasta allí ni tampoco existía ningún aeropuerto. La única forma de ir era en barco o en hidroavión.
Además, tenía planes de ser madre y necesitaba ir donde hubiera hombres. Hombres de verdad. Inteligentes y a los que les gustara el sexo.
Se levantó y el piloto la ayudó a salir al muelle. El hombre era bajo, más que ella. Robin esbozó una sonrisa y le dio las gracias antes de bajar.
El haberse enterado de los riesgos que conllevaban los bancos de esperma terminaría yendo a su favor. Si lo pensaba, le parecía lógico querer conocer al padre biológico de su futuro hijo. Una mujer podía conocer mucho más de una persona a través de una conversación y la observación, que a través del frío archivo de una clínica.
Apoyó una mano en su abdomen y sonrió mientras ponía los pies sobre la calle River Front. Por lo que había leído, a los treinta y dos años estaba en una buena edad para quedarse embarazada sin peligro. Se había asegurado un buen puesto de trabajo en una bonita ciudad y se había apuntado a las listas de espera de las mejores agencias de niñeras y de guarderías disponibles.
Todo estaba en orden. Lo único que necesitaba era encontrar al hombre adecuado y compartir con él unos veinte minutos.

Jake Bronson oyó el motor del Beaver desde su escondite, entre el Café Fireweed y el supermercado. Se caló su sombrero Stetson sobre la frente y se echó hacia atrás, tratando de pasar desapercibido.
Normalmente no era ningún cobarde, pero desde que su amigo Derek Sullivan había colocado aquel absurdo anuncio en los periódicos de todo el país, las mujeres de Forever habían declarado la veda abierta sobre él. Y no porque quisieran casarse con él, no. O por lo menos, él no lo creía.
Estaba completamente seguro de que las tres proposiciones que había tenido la semana anterior habían sido solo bromas. Pero Annie Miller se dirigía en ese momento a la calle principal, con un aspecto demasiado decidido para el pobre Jake. Annie llevaba un vestido de verano demasiado elegante para la tarde de un sábado normal.
Jake no tenía intenciones de volver a ser la víctima de otra inocentada, así que se quedó inmóvil, mirando a Annie con el rabillo del ojo y respirando silenciosamente. De repente, al oír un gruñido detrás de él, dio un respingo y se puso rígido, temiéndose lo que llegaría a continuación.
Luego se oyeron unos ladridos a través del estrecho pasillo que amenazaban con poner en peligro su intento de pasar desapercibido. Su corazón dio un vuelco al darse la vuelta y ver al perro lobo esquimal que estaba a un metro de él.
– Hola, Dweedle -saludó al impresionante animal.
– ¿Qué demonios haces aquí en la sombra, Jake? -quiso saber Patrick More.
Jake se puso un dedo en los labios, mandándole callar e hizo una seña hacia Annie, quien estaba ya a solo unos metros de distancia.
Patrick miró hacia la calle y, al ver a la chica, esbozó una sonrisa que iluminó su cara de rasgos duros.
– Va muy elegante, ¿no? -susurró el hombre.
– Eso es lo que me preocupa -contestó Jake.
– He oído que ha estado cocinando toda la mañana. ¿Crees que va a tratar de impresionarte con sus artes culinarias?
– No quiere impresionarme. Quiere avergonzarme -respondió Jake, quien bajó la cabeza para que el sombrero le tapara la cara.
– Se ha desviado -anunció Patrick.
– ¿Hacia nosotros?
– No, hacia el muelle. ¡Oh, caramba!
– ¿Qué?
– Ahora sí que merece la pena mirar.
– ¿Qué pasa?
– No me importaría que ella contestara a un anuncio mío -fue la respuesta de Patrick, que estiró los hombros y se metió la camisa por la cinturilla del pantalón.
– Tú no has puesto ningún anuncio.
Jake miró hacia donde le decía su amigo y notó un escalofrío. Una mujer alta y rubia estaba saludando a Annie. Llevaba unos vaqueros ceñidos y una chaqueta de colores vivos. La chaqueta la tenía abierta y revelaba debajo una camisa blanca de punto.
Incluso a esa distancia, Jake se sintió sobrecogido ante la belleza de su perfil. Su pelo de color arena brillaba al sol y su alegre risa parecía iluminar la polvorienta calle. Por un instante, deseó con toda su alma que esa mujer hubiera contestado a su anuncio.
Pero aquello era ridículo, claro, porque el anuncio que había puesto Derek no especificaba dónde vivía Jake.
– No sabía que Annie tuviera amigas como esa -comentó Patrick, quitándose el pelo de la frente.
– ¿Por qué no te acercas para que te la presente? -le preguntó Jake, deslizando la vista por el cuerpo de la explosiva rubia.
– Creo que es lo que debería hacer. ¿Vienes?
– Es toda tuya, Patrick -contestó Jake, fingiendo una indiferencia que no sentía.
Esperaría a la noche para enterarse en el Café Fireweed de todo lo relacionado con aquella misteriosa mujer. Annie podía seguir con la idea de hablarle y no tenía ninguna intención de ponerse en ridículo. Y tampoco pensaba demostrar el más mínimo interés por la guapa desconocida. Se imaginaba perfectamente cuál sería la reacción de la mujer si se enteraba del anuncio de Derek.
Se estremeció. De ninguna manera. De momento, volvería al rancho y terminaría sus tareas, tal y como tenía pensado hacer.

Robin oyó unos golpes de martillo que llegaban hasta el porche trasero de la casa de su madre. Estaba descansando mientras su cuñado leía un cuento a sus sobrinos y la abuela se echaba una pequeña siesta.
Robin estaba asombrada de lo que habían crecido sus sobrinos desde la última Navidad. Normalmente los veía dos veces al año en la casa de campo que tenía su hermana en Prince George: en Navidad y en verano.
Esbozó una sonrisa y se sentó en una mecedora de madera. La abuela, sin embargo, parecía que no había cambiado nada. Cuando la había abrazado poco antes en el salón, Robin se había sentido como si de nuevo tuviera dieciocho años.
La casa era la misma y el jardín también, pensó mientras paseaba la mirada por el terreno que dominaba el jardín de su madre. Luego se detuvo en el granero nuevo de la propiedad adyacente. Eso sí que había cambiado.
Se preguntó cuánto tiempo haría que los Bronson se habían ido y recordó su taller de reparación de coches antiguos. Los nuevos propietarios habían tirado el viejo edificio y lo habían sustituido por uno de dos pisos. En vez de las chapas de metal, ahora había sacos de arena bien ordenados y heno para alimentar a las decenas de caballos que pastaban tranquilamente.
En ese momento, un hombre, desnudo de cintura para arriba, salió del granero. Llevaba un cinturón de herramientas de cuero sobre los vaqueros y un martillo en la mano derecha. Tenía el torso brillante por el sudor y aquello resaltaba sus fuertes músculos. Un sombrero de vaquero le ocultaba parte del rostro.
«Magnífico», fue la palabra que se le ocurrió inmediatamente. Si alguna vez se decidiera a tener relaciones sexuales por placer, en vez de pensar en el embarazo, ese sería el tipo adecuado para ella.
Observó al hombre unos segundos y, de repente, frunció el ceño.
Se trataba de Jacob Bronson.
Se sintió como si le hubieran aplastado el corazón contra las costillas antes de poder respirar de nuevo. Nunca había creído que volvería a verlo.
El hombre se quedó quieto de repente, como si hubiera notado su perfume. Entornó los ojos y miró directamente hacia el porche.
No pudo verla. Era imposible que la viera entre las sombras. Y aunque pudiera, jamás la reconocería a esa distancia y después de quince años.
¿Entonces por qué aquellos ojos azules parecieron traspasar el alma de Robin?, se preguntó con un estremecimiento.
No quería recordar. Se negaba a permitir que los humillantes recuerdos la invadieran de nuevo. Había logrado olvidarse de todo aquello desde el día en que había salido de allí y no quería recordarlo en esos momentos. No había ninguna razón…
Aquello había ocurrido quince años antes. La noche antes de terminar la escuela, cuando los veintiún veteranos del Instituto de Forever cumplían con la tradición del solsticio de verano en la playa. Se hacía a media noche, en el momento en que el sol se hundía brevemente en el horizonte y el agua se oscurecía lo justo para preservar la decencia.
El rito era privado y se hacía a diez millas de la ciudad en un lugar al que se llegaba por una carretera polvorienta que se abría en la orilla del río y que permitía a los nadadores ver si se aproximaban visitantes.
Robin había conseguido dejar a un lado sus miedos aquella noche y se había ido con sus compañeras a la playa, a la zona de las chicas.
Tímida y poco decidida, en comparación con sus compañeras, había tardado un rato en armarse de valor y darse cuenta de que los mosquitos de la orilla eran mucho más peligrosos que desnudarse y sumergirse en las gélidas aguas.
Una a una, las chicas se habían ido reuniendo con los chicos. Todavía podía recordar las risas y los gritos sobre el fuego de la hoguera. Esta daba un color anaranjado a los arbustos del trozo de tierra que separaba las dos playas. Hasta su amiga Annie se había ido hacia la playa principal.
Robin caminó por la suave arena y se abrazó los hombros fríos. Estaba comportándose como una estúpida, se dijo. Parecía que todos se estaban divirtiendo y los chicos no estaban aprovechándose de la situación.
Robin dio dos brazadas hacia las voces y trató de ver lo que hacían antes de aproximarse más. Quizá pudiera unirse a ellos de una manera discreta.
Vio primero a Rose y luego a Seth y Alex, que la estaban salpicando. Annie y otras chicas estaban agrupadas en una zona poco profunda y reían alegremente.
Un mosquito picó a Robin en el cuello y ella se dio una palmada, pero entonces sintió otra picadura en la oreja. Sacudió la cabeza y, como si se hubieran pasado la señal unos a otros, fue rodeada de repente por los zumbantes insectos. Robin se sumergió bajo el agua y se alejó de la orilla.
Cuando salió a la superficie, la rodearon de nuevo los pequeños insectos. Se hundió de nuevo en el agua y buceó, alejándose de donde estaba y de las voces y las risas. Salió cuando sus pulmones no aguantaron más.
Entonces tomó aire profundamente. Los mosquitos ya no estaban, pero la corriente la había atrapado y la había llevado lejos de la playa de las chicas. Robin pensó que habría sido mejor haberse quedado en casa.
Se puso a nadar. Era una buena nadadora, pero avanzaba lentamente en medio de aquellas frías aguas. Le sería más fácil al lado de la orilla, donde la corriente era más débil, pero se acordó de los mosquitos y se mantuvo alejada de los arbustos que daban abrigo a los cisnes.
Su pie golpeó una rama oculta bajo el agua. Fue un dolor intenso y agudo, que le hizo dar un grito. Entonces se puso en pie, pero inmediatamente sintió que empezaba a hundirse en el lodo. Con un estremecimiento, volvió a ponerse a flote, tratando de no pensar en las sanguijuelas.
Comenzó a nadar rítmicamente, pensando en su enorme toalla y en la furgoneta de Annie. Se alejó un poco más de la orilla. Su pie volvió a golpear un árbol caído. Dio una brazada, pero su tobillo de repente se enredó en un grupo de ramas que tiraron de ella hacia debajo del agua.
¡Lo que le faltaba! Se puso a flote rápidamente y trató de liberarse de las ramas. Se torció el tobillo en el intento y dio un grito sofocado.
Notó el zumbido de un mosquito al lado de la oreja. Lo esquivó y luego, con mucho cuidado, tocó las ramas que tenía debajo con el otro pie. Estaban cubiertas de lodo. En un momento dado, notó un algo sólido y se apoyó en ello con alivio, tratando de mantener el equilibrio con los brazos.
Le dolía un poco el pie que tenía atrapado, pero estaba segura de que no era nada serio. Además, como el agua estaba muy fría, era como si se hubiera puesto hielo. Lo movió hacia la izquierda y no sintió nada. Lo hizo hacia la derecha, y tampoco.
Bajó la mano por la pierna hasta encontrar las ramas. Se dio cuenta de que no podría agarrarlas sin hundir la cabeza, así que se sumergió y tiró de la rama que la tenía atrapada con todas sus fuerzas.
La rama no se dobló ni se quebró. Robin sacó la cabeza y se limpió los ojos.
¿Debería pedir ayuda? ¿No sería el momento más divertido de su último año?, pensó, imaginándose a los ocho muchachos nadando alrededor de ella desnudos, tratando cada uno de ser el héroe que la liberara. Robin se estremeció.
¿Cuánto tiempo tardaba una persona en sufrir una hipotermia, estando inmersa en agua helada? No podía recordar lo que su manual de primeros auxilios decía. Como normalmente recordaba todo, se preguntó si aquello sería una señal de que su cerebro se estaba congelando.
Pero seguramente estaba exagerando, se dijo. A pesar de que empezaba a tener carne de gallina y a sufrir escalofríos, estaba segura de que no corría un peligro inminente de congelación.
Se sumergió una vez más y usó las dos manos para liberar su pie. Pero cuando salió a la superficie, se dio cuenta de que no había conseguido nada y soltó una maldición.
– ¿Necesitas ayuda?
Casi dio un grito al oír la voz masculina que oyó a su espalda.
Al volverse, descubrió que se trataba de Jacob Bronson. Un muchacho larguirucho y de hablar lento, que procedía de una de las familias más pobres de la localidad. Llevaba siempre unos vaqueros demasiado cortos y faltaba a clase más de lo que iba porque tenía que trabajar en un terreno miserable que su padre llamaba granja.
– Oh -exclamó ella.
Era bastante evidente que necesitaba ayuda y no pensaba que Jacob fuera peligroso. Quizá intentara algo, pero también lo harían Seth o Alex, si les diera la oportunidad.
A ella la llamaban la Princesa de Hielo por sus aires distantes y la manera en que mantenía a raya a los chicos. Lo cual se debía más al miedo que al hecho de que se sintiera superior. Y en ese momento, no le faltaban razones para tener miedo, ya que no era difícil imaginar lo que podría presumir cualquiera de los muchachos al haber tocado las nalgas desnudas de Robin Medford al intentar salvarla.
Así que decidió que era mejor que ocurriera sin audiencia y con un chico discreto. Aunque pensaba que incluso Jacob rompería su silencio para hablar del acontecimiento.
Pero fue en ese momento cuando vio que Jacob iba a tocar con sus grandes manos sus piernas desnudas.
Ella miró nerviosamente sus ojos azul oscuro. El chico no se estaba riendo de ella, ni tampoco la miraba con deseo. De hecho, parecía verdaderamente preocupado. Ella tragó saliva.
Su voz tembló al contestar a su pregunta.
– Sí, por favor.

Las manos de Jacob tocaron su tobillo con suavidad. Su mejilla estaba muy próxima al ombligo de ella, bajo el agua.
Robin miró hacia el cielo pálido, donde una luna en cuarto menguante trataba de brillar a pesar del sol de medianoche que flotaba sobre las lejanas montañas. Ella trató de fingir que aquello no estaba sucediendo.
La mejilla de Jacob rozó su vientre. Robin respiró hondo mientras notaba una extraña sensación a lo largo de sus caderas. La presión de la rama del árbol disminuyó por un instante, pero luego volvió. Robin sintió de nuevo el dolor.
– Lo siento -dijo Jacob después de salir a la superficie.
Ella hizo un gesto negativo.
– No te preocupes.
Robin se daba cuenta de que él estaba tratando de ser amable. Al ver su torso desnudo, se preguntó si no sería mejor sufrir un ataque de hipotermia. Nunca iba a poder olvidarse de aquello.
– Voy a tener que… -comenzó a decir él.
– ¿Qué?
Robin no quería que Jacob pidiera ayuda.
– Bueno, entonces tendré que… -el chico se pasó la mano por el cabello-… abrazarme a tu pierna y…
– ¿Y qué hay de malo? -preguntó ella aliviada.
Estaba empezando a preocuparse ante el hecho de que Annie pudiera acercarse, buscándola.
– Pero date prisa -añadió.
– De acuerdo. Lo siento.
Entonces se sumergió de nuevo.
Robin notó cómo la brisa fresca acariciaba su cabello húmedo. Pero también el calor de los fuertes brazos de Jacob que se metieron… ¡entre sus piernas! Robin abrió los ojos de par en par.
Los hombros de Jacob rozaron los muslos de Robin y ella volvió a sentir un escalofrío. Sentía como… como…
Cerró los ojos mientras todo su cuerpo parecía agitarse de deseo. Las manos de él agarraron su tobillo y sus hombros se flexionaron tentadoramente. Luego, de repente, el cuerpo de Jacob se elevó, pegado al suyo, tratando de salir a la superficie.
El muchacho se quedó completamente inmóvil, mirando intensamente hacia detrás de ella, hacia los arbustos de color oscuro de la orilla. Robin vio las gotas de agua que colgaban de sus pestañas densas y sintió calor y vergüenza. Sin darse cuenta, separó los labios.
De repente, no tenía prisa por liberarse. Quería que Jacob se frotara contra sus piernas de nuevo. Le gustaba el tacto de su piel bajo el agua.
Jacob la miró a los ojos con deseo por un breve instante, antes de sumergirse de nuevo. Ya no intentó tener cuidado en no tocarla, sino que agarró su tobillo con todas sus fuerzas, a la vez que las ramas. Sus hombros, su pelo y su cuello se rozaron alternativamente con la parte interior de los muslos de Robin y luego un poco más arriba.
Ésta sintió las rodillas flojas y tuvo que hacer un esfuerzo para mantener el equilibrio. Se agarró a los poderosos hombros de él y, al sentir la fuerza de sus músculos, se sintió segura. Allí, con un pie enredado en las ramas, desnuda dentro del río y frotándose contra Jacob Bronson, se sintió más segura que en toda su vida.
Las viejas y gastadas ropas del chico escondían un magnífico cuerpo y ella, incapaz de resistirse, acarició la parte superior de sus brazos. Tocó sus abultados bíceps mientras la mejilla de él estaba pegada a su muslo.
Y mientras el mundo de Robin se redujo entonces a aquel roce, sintió que el pie quedaba libre.
Cuando él comenzó a subir lentamente, las manos de ella se movieron a la vez, sin dejar de agarrarlo, y diciéndose que era para no caerse.
Lo miró a los ojos y notó por primera vez su barba incipiente. Había un gran contraste entre la de él y la de los otros chicos de la clase, que apenas tenían vello. Él era realmente guapo y Robin se preguntó cómo no se habría dado cuenta de ello antes.
Las manos de él se cerraron suavemente alrededor de su espalda y Robin se dio cuenta de que tenía los pechos fuera del agua, expuestos a los ojos ávidos de él. Se estremeció, pero no hizo intento de cubrirse. Se oyó el aullido de un coyote y la respuesta de sus cachorros.
Jacob iba a besarla. Ella veía el deseo en sus ojos. Finalmente, el deseo se transformó en determinación y el muchacho se inclinó hacia delante.
Ella subió la cabeza y los labios fríos de él rozaron los suyos, calentándoselos. Luego, se abrieron, igual que los de Robin, y la lengua de él entró en su boca. Sabía a menta y olía ligeramente a loción de afeitado, debilitada por el agua del río.
Los brazos de él la agarraron con fuerza y ella apretó los dedos sobre sus músculos, desesperada por estar más cerca. Notó que él se agarraba al lecho del río, para que no le llevara la corriente. Era fuerte y seguro.
Jacob la levantó y apretó su cuerpo desnudo contra el de él. Ella se agarró a su cuello y comenzó a enredar las piernas alrededor de la cintura de él. Se dijo que para no caerse.
Robin notaba el murmullo del río, pero apenas se daba cuenta de nada que no fueran las sensaciones que notaba en su interior. Un tumulto de sensaciones que luchaban por abrirse a lo desconocido.
Cuando Jacob se separó, ella se sintió desagradablemente abandonada. Pero entonces Jacob la besó en el cuello y agarró sus nalgas. Ella apretó la cadera de él con sus rodillas.
– ¿Robin? -dijo él con voz ronca.
Jacob acarició su cabeza y la apretó contra su hombro.
– No quieres que suceda, ¿verdad?
– ¿El qué?
¿De qué demonios estaba hablando? Ella lo deseaba más de lo que había deseado antes nada en su vida. Era completamente suya. Jacob era hermoso y valiente. Era el chico… no, el hombre que siempre había esperado.
– Robin -repitió él-, tenemos que parar.
– No -protestó ella, acercando la cabeza a su hombro y lamiendo las gotas de agua de su piel. Era delicioso.
Él gimió y se apartó para mirarla fijamente a los ojos. Había en su mirada inteligencia y determinación.
– Sé que no quieres que ocurra.
Jacob la estaba rechazando.
Robin negó lentamente con la cabeza, en un intento de detenerlo.
Cuando él habló de nuevo, su voz sonó implacable.
– Eres Robin Medford y yo soy Jacob Bronson. Así que sé que no quieres que esto suceda.
Ella sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas y golpeó los hombros de él con los puños cerrados.
Porque tenía razón.
Y porque a la vez estaba equivocado.
– ¿Robin?
Le costó unos segundos darse cuenta de que esa voz pertenecía al presente y no al pasado.
Robin levantó la mirada y vio aquellos mismos ojos de color azul oscuro.



Capítulo Dos


Jake sintió la fragilidad y confusión de Robin y tuvo que hacer un esfuerzo para no dejarse llevar por los recuerdos. La última vez que ella lo había mirado de aquel modo, había estado desnuda en sus brazos y él había tenido que utilizar toda la energía y el valor que poseía para evitar hacerle el amor.
Por un momento, fue como si hubieran viajado en el tiempo a la noche de antes de la graduación. Habría jurado que podía oír el murmullo del agua y oler el perfume a limón de ella, que podía sentir de nuevo su piel húmeda, suave y caliente bajo sus manos.
De repente, se abrió la puerta de cristal, dando un golpe.
– ¿Robin? -gritó Connie, su hermana mayor-. Hola, Jake. ¿Has terminado de trabajar por hoy?
Jake apartó los ojos de Robin e hizo un esfuerzo por borrar los recuerdos. No había vuelto a aquella playa jamás.
El hombre tomó aire profundamente y pensó en el anuncio del periódico, en las proposiciones de matrimonio… y en que justo cuando creía que su vida no podía ser más surrealista, aparecía Robin Medford.
– Sí, he terminado -respondió.
– ¿Jacob Bronson? -dijo Robin, con aspecto de haber vuelto a la vida.
Soltó una risita y se colocó el pelo detrás de la oreja con mano temblorosa.
– No te había reconocido al principio.
Aquello era, sin duda, ofensivo para el ego de un hombre. Él había estado soñando con aquella mujer durante quince años y ella ni siquiera lo había reconocido. Perfecto.
– La abuela quiere que te quedes a cenar, Jake -añadió Connie.
Jacob supuso que debería alegrarse de que al menos una hermana supiera quién era. Connie se arremangó su jersey de colores y se cruzó de brazos. Aunque era solo cuatro años mayor que él, tenía la costumbre de tratarlo como si fuera uno de sus hijos.
– No quiero molestar.
Entendía que si estaba allí Robin, era porque la familia se había reunido al fin, después de varios años. Probablemente querrían estar solos.
Además, tendría que ser un poco masoquista para sentarse voluntariamente a cenar junto a Robin. La chica no recordaba ni siquiera los besos que habían desequilibrado por completo su adolescencia y lo habían acompañado durante una década y media.
– No seas tonto -insistió Connie, abriendo la puerta y haciendo un gesto para que entraran ambos-. Tú eres como de la familia.
Robin esbozó una sonrisa y se levantó elegantemente de donde estaba sentada. No repitió la súplica de su hermana, probablemente porque le daba igual que él se quedara o no.
Al dirigirse a la puerta de la cocina, su cabello se balanceó suavemente y sus vaqueros gastados se ciñeron sensualmente a sus piernas. Las manos de Jacob recordaron el tacto de aquellas curvas y se cerraron. Por lo que veía, aquel cuerpo no había cambiado nada.
Hizo un esfuerzo para ignorar la reacción de sus hormonas. Robin no había cambiado desde que se graduaron. Ni en el físico, ni en el carácter. Para ella él seguía siendo Jacob Bronson, el chico pobre de la clase. Y la Princesa de Hielo era tan distante en ese momento como entonces.
Debería repasar las cartas que le habían enviado, contestando a su anuncio. Derek tenía razón. Jake debería encontrar cuanto antes una esposa y así se olvidaría de Robin para siempre.
Era lo más lógico y lo más seguro. Pero en el momento en que la mujer de sus sueños desapareció por la esquina, todo pensamiento lógico lo abandonó y se dio cuenta de que, si no lograba remediarlo rápidamente, se metería en un lío.
Miró inmediatamente a Connie, confiando en que no se hubiera dado cuenta de cómo había mirado la parte posterior del cuerpo de Robin. Se pasó una mano por el pelo.
– Lo siento, Connie, pero no puedo…
– La abuela no va a admitir que le digas que no, Jake. Trabajas demasiado. Ahora vete a tu casa y ponte una camisa decente. Si no estás aquí en cinco minutos, les diré a los chicos que vayan a buscarte.
– De verdad que…
– Les diré que vayan por ti -lo amenazó de nuevo-. Y la abuela se enfadará contigo.
Jacob dio un suspiro de impotencia.
– De acuerdo.
No quería enfadar a Alma May cuando estaba tan cerca el día de su cumpleaños. Y los chicos de Connie, de ocho, seis y cuatro años, eran capaces de hacer cualquier desastre en su casa.
Así que, de acuerdo, iría a cenar con ellos. Aunque, eso sí, intentaría no sentarse frente a Robin.

No podía estar ocurriendo. Con Robin sentada justo enfrente, le iba a ser imposible hablar con el resto de la familia. De hecho, al fijarse en sus labios húmedos y ligeramente abiertos, pensó en que no podría apartar la vista de ellos. Estaba seguro de que su sonrisa iba dirigida a sus sobrinos, pero le dio exactamente igual.
Jacob había creído siempre que el instituto había sido un infierno, pero aquello era mucho peor.
– ¿Eran leones de verdad, tía Robin? -preguntó el más pequeño de los hijos de Connie.
El rostro de Robin se iluminó con una sonrisa que reveló una dentadura perfecta.
– Claro que eran de verdad, Bobby -contestó. Estaba contándole a su familia el reciente viaje que había hecho a Kenia-. Había una leona, un león y sus dos cachorros.
– ¿Tenías miedo? -añadió Bobby, inclinándose hacia delante.
– Un poco -contestó Robin.
Los ojos verdes de Robin se movieron de un modo que Jake sintió un escalofrío. Su profundidad y claridad le recordaron al río Forever.
– Pero estábamos dentro de la furgoneta, así que no corríamos peligro.
Connie se aclaró la garganta.
– ¿Nos puedes contar alguna aventura más antes de irnos a la cama, Robin? -le preguntó-. Me imagino que últimamente no habrás ido a ningún parque de atracciones.
Robin entendió el mensaje de su hermana, para que no siguiera hablando de temas demasiado excitantes que pudieran provocar pesadillas a los niños.
– Pues de hecho nunca he estado en un parque de atracciones -respondió, quitándose el jersey-. Pero siempre he tenido ganas de tirarme por un tobogán gigante en una piscina.
Su confesión hizo que Jake se la imaginara inmediatamente en bikini, lo que le hizo removerse inquieto en la silla.
– Nosotros nos tiramos por unos toboganes el año pasado -gritó Bobby excitado.
– ¿Sí? ¿Por qué no me cuentas cómo son?
Bobby y sus hermanos empezaron a hablar y Robin dejó el jersey sobre el respaldo de la silla. Jake se sumergió por completo en la imagen que tenía delante, mientras que las voces de los niños se alejaban hasta convertirse en un murmullo.
Los hombros de Robin, ligeramente bronceados, y su cuello esbelto quedaron al descubierto. Llevaba una camiseta sin mangas, cuya fina tela se ceñía perfectamente a sus pechos.
El pasado asaltó a Jake, que no pudo evitar visualizar sus senos con todo detalle. Es cierto que aquel día estaba muy oscuro, pero los había visto. Eran muy claros de piel, redondos y los pezones eran del color del coral. Y debido al agua fría, se le habían puesto duros.
Oh, sí, los había visto una vez. Y aquello era algo de lo que nadie más de Forever podía presumir.
De hecho, él tampoco había presumido nunca de ello. Ni siquiera había pensado en tal posibilidad. Bueno, excepto una vez.
Fue el día después de que sucediera. En la cena después de la ceremonia de graduación que se celebró en el gimnasio. Robin estaba allí sentada, fría y discreta, haciendo honor a su fama de Princesa de Hielo.
Se había recogido el cabello y algunos rizos le caían alrededor de la cara. Llevaba un maquillaje discreto y su vestido negro ceñido resaltaba sus senos altos y sus caderas. Era el ideal de belleza de un adolescente o, por lo menos, el ideal de Jake.
Mientras la miraba desde el otro lado del salón, deseaba que ella lo mirara a su vez y, con un simple gesto, le demostrara que le había aceptado como amigo. Que apreciaba y le agradecía su comportamiento caballeroso.
Jake estaba sentado solo, vestido con el traje usado que había sacado del armario de su padre. Se imaginaba que ella iba a aproximarse a él, le iba a hablar y le iba a dar las gracias por lo de la noche anterior, demostrando así a todos que eran amigos.
Pero ella no lo hizo. Y por un instante, sintió el impulso de acercarse a Seth y Alex y contárselo todo.
Ella no lo habría negado. No habría podido hacerlo. Todos sabían que se ponía colorada cuando decía mentiras. Jake podía haber ascendido su status social con solo unas cuantas frases bien elegidas.
Fue una tentación enorme para un adolescente inadaptado de dieciocho años, pero el hombre de treinta y dos se sentía orgulloso, pasado el tiempo, de no haber caído en ella. Había sido la cosa más noble que había hecho en su vida. Era una lástima que ella no lo recordara siquiera.
Al otro lado de la mesa, Robin se rio de algo que los chicos habían dicho.

– Debes recordar la sensación de ser madre -Robin colgó la camiseta de su sobrino en el tendedero de casa de su madre.
Tocó la camiseta con cariño y pensó que ella también sería madre muy pronto. Y entonces también ella tendría que lavar prendas de niño pequeño.
– Pero ya estaba casada -contestó Connie-. Y tenía a alguien que me apoyaba y ayudaba.
– Yo no necesito que nadie me ayude -el dinero no era importante en ese caso-. Ahora tengo contrato fijo en la empresa y gano un buen sueldo.
– No me refiero solo a ayuda económica -insistió Connie, tendiendo una sábana-. Me refiero a ayuda emocional.
– Por si se te ha olvidado, soy una mujer bastante independiente.
El trabajo que tenía con Wild Ones Tours la había hecho viajar por todo el mundo. Tenía que buscar lugares y rutas posibles que la empresa pudiera promocionar. A Robin le encantaba la libertad.
– Ya, pero nunca has probado la independencia a las dos de la mañana, dando vueltas en una habitación con un niño llorando en los brazos.
– Pero he estado cuarenta y ocho horas seguidas dando vueltas en una habitación sin poder salir porque había leones fuera -explicó.
– No es lo mismo. Aunque puede ser un buen entrenamiento.
– ¿Lo ves? -Robin sujetó con una pinza la sábana de su hermana y luego alisó las arrugas con la palma de la mano-. Estoy totalmente preparada.
– Pero los leones se fueron a las cuarenta y ocho horas. Los niños se quedan para toda la vida.
– Lo sé.
Robin había considerado su plan desde todos los ángulos posibles. Le encantaban los niños y no quería terminar como la tía solterona y decrépita de los hijos de Connie sólo porque no hubiera encontrado el hombre adecuado en el momento justo.
– Solo estoy sugiriendo que esperes un poco. Nunca se sabe lo que te puede deparar la vida.
– Tengo treinta y dos años, así que no puedo esperar demasiado. ¿Has leído las estadísticas sobre embarazos después de los treinta y cinco?
– Ahora las mujeres tienen hijos hasta los cuarenta.
– Pero es mucho más arriesgado.
– Lees demasiado.
– ¿A qué edad tuviste tú a Sammy?
– A los veintiocho.
– ¿Lo ves?
– Pero estaba casada.
– No estamos en 1950. Las mujeres no tienen por qué casarse para tener hijos.
Robin creía en aquello al pie de la letra. Por supuesto, ella querría un padre para su hijo, pero después de haber trabajado en más de treinta países diferentes, había conocido a hombres de todos los tamaños, formas, ideologías y personalidades; y lo cierto era que jamás había conocido a ninguno con el que quisiera pasar el resto de sus días.
No iba a casarse por el solo hecho de estar casada.
– ¿Qué vas a decirle a la abuela? -le preguntó.
Connie, colgando el último almohadón y agarrando el barreño vacío.
– No lo he decidido todavía -Robin se mordió el labio inferior-. Probablemente me inventaré que tengo un novio.
– ¿Entonces no le dirás la verdad?
Robin se quedó callada. No le gustaba mentir a su abuela, pero le resultaba más difícil decirle la verdad.
– En cualquier caso, ya he tomado una decisión.
– Seguro que sí -Connie se dirigió hacia la escalera del porche-. Y conociéndote, hasta habrás leído un libro sobre ello.
– Por supuesto. He leído un montón sobre fertilidad y concepción -le explicó a su hermana.
Hasta tenía un termómetro basal en la maleta. El mes anterior había estado apuntando su temperatura y ese mes iba a hacer lo mismo. Así sabría cuáles eran sus días más fértiles.
Connie soltó una carcajada.
– Confío en que te asegures de que tu bebé lea los mismos libros que has leído tú. Te aseguro que suelen ignorar a los expertos y hacen lo que quieren.
– También he leído eso.
– Claro, ya me lo imagino.
– Estoy preparada -le aseguró Robin a su hermana-. Posiblemente esté más preparada que la mayoría de las mujeres casadas.
Connie dio un suspiro. Luego se sentó en un peldaño de las escaleras y dejó el barreño sobre la hierba.
– No tienes por qué agarrar a la vida por el cuello y sacudirla hasta que te dé lo que quieras.
– ¿A qué viene eso? -replicó Robin, que, intrigada, se sentó al lado de su hermana.
– Siempre has sido así.
– ¿Cómo?
– Cuando decides algo, no miras a la izquierda o a la derecha, sino que vas hacia delante como una apisonadora.
– Soy eficiente y consigo las cosas que me propongo.
Robin creía que no había nada peor que darle vueltas a una idea durante meses. Una vez que tomabas una decisión, tenías que cumplirla. Era así de sencillo.
Connie agarró una brizna de hierba y la retorció entre sus dedos.
– Por ejemplo, Wild Ones. Decidiste que lo mejor para viajar por todo el mundo era trabajar en una agencia de viajes.
– Y lo ha sido -contestó la chica.
Su trabajo en Wild Ones había sido todo un éxito.
– Necesitaban pilotos y te hiciste piloto.
– ¿Y qué?
– Necesitaban traductores y aprendiste portugués.
– No entiendo dónde quieres ir a parar. ¿Qué hay de malo en aprender portugués? Las dos cosas son buenas.
– Todo lo que has hecho durante años ha sido enfocado para convertirte en la empleada perfecta de Wild Ones.
– Sigo sin entender dónde está el problema.
El viento despeinó el cabello de Robin.
– En que nunca has pensado en ti.
– ¿Qué?
– Que nunca has confiado en que pueda haber gente alrededor tuyo que puede hacer que te pasen cosas buenas. Cosas buenas que a lo mejor ni siquiera sabes que querías. Te estoy diciendo que te relajes un tiempo y que dejes actuar al destino.
¿Destino? Robin le había dado oportunidad una vez. Hacía quince años en el río Forever. Pero Jacob Bronson la había detenido, afortunadamente.
Todavía se estremecía ante las posibles consecuencias de haber hecho el amor con Jake. Podía haberse quedado embarazada con dieciocho años. O peor aún, podría haberse creído que estaba enamorada de él y haberse quedado allí para siempre.
No. El destino no podía gobernar la vida de uno, pensó, mirando a su hermana.
– ¿Quieres que pase por la vida y deje que el destino me lleve de un lado para otro como una hoja seca?
– Para mí ha funcionado. Nunca habría conocido a Robert si no hubiera perdido aquel avión a Seatle.
– Eso fue suerte.
– Llámalo como quieras.
– No lo sé, Connie. No puedo imaginarme vagando por los aeropuertos, esperando a conocer al hombre de mis sueños.
Connie soltó una carcajada.
– Lo único que te sugiero es que te dejes llevar por la corriente durante un tiempo. Deja que el viento te lleve.
– ¿Igual que a una hoja seca?
– No eres una hoja seca -Connie dio un suspiro mientras abrazaba a su hermana-. No te preocupes tanto por las cosas que dejes pasar la oportunidad que tienes delante de ti.
– Lo intentaré -los ojos de Robin se posaron en las paredes de madera de la casa nueva de Jake.
– Pero decidas lo que decidas, tendrás mi apoyo -afirmó Connie.
Robin sintió un calor repentino en el pecho y parpadeó rápidamente.
– Gracias.
– ¡Mamá! -gritó la voz de Bobby, desde dentro-. Sammy ha roto mi camión.
– No lo he roto.
– Sí que lo has roto.
– No.
– Mientras tanto, piénsate bien lo de tener hijos -concluyó Connie, yendo hacia la casa a toda prisa.

Cuando los niños dejaron de pelear, comenzaron a oírse risas procedentes de la casa de Jake. Robin miró hacia allí y lo vio a él y a otras tres personas, dos hombres y una mujer. Estaban paseando entre los corrales llenos de caballos.
Observó la elegante postura de Jake y pensó en el destino. ¿Habría sido el destino lo que había llevado a Jake hasta ella aquella noche en el río? ¿Habría sido el destino lo que le había hecho desearlo o quien había hecho que él la detuviera?
¿Se habría quedado embarazada? ¿Se habría enamorado?
Se dijo que no. Además, era algo que no tenía importancia, ya que no podían retroceder en el tiempo y descubrirlo.
Jake y sus amigos se detuvieron ante el corral principal, donde había un semental que levantó la cabeza y luego las patas traseras en el aire fresco de la mañana.
Robin sabía que debería ir con su hermana y ayudarla a hacer la comida para los niños, pero no podía apartar los ojos de Jake. Había cumplido sobradamente las expectativas de belleza que ella había vislumbrado entonces. Fuerte y musculoso, se movía con gran agilidad. Si quisiera salir de Forever alguna vez, ella podría encontrarle trabajo en Wild Ones. Podría posar como modelo para los folletos de viajes.
Jake se subió a la valla del corral y se echó el sombrero hacia atrás. Luego se llevó los dedos a la boca y emitió un silbido penetrante. Los caballos de todo el rancho alzaron las orejas y se volvieron hacia él. Robin trató de enfocar la visión para verlo mejor.
El caballo que estaba dentro del corral se puso a dar vueltas frente a Jake, quien, muy despacio, bajó a la arena. La gente que tenía alrededor lo tapó por un momento y Robin no pudo ver qué hacía.
Pero en seguida volvió a verlo. Jake se había subido al caballo. Llevaba el sombrero bien calado en la cabeza y la camiseta se ceñía a sus musculosos bíceps. Picó espuelas al animal y este se arrojó hacia delante.
Robin sintió el impulso de correr hacia allá.
El cuerpo del caballo se arqueó y bajó al suelo bruscamente, provocando una nube de polvo. Entonces alzó las patas traseras e hizo un movimiento furioso.
¿Se había vuelto loco Jake?
Los músculos del hombre guardaban perfecta sintonía con el enfadado animal. Se echó hacia atrás y acomodó el cuerpo al del caballo. Robin, sin darse cuenta, también estiró los músculos con los de él. Jake levantó un brazo y lo balanceó, armonizando sus movimientos con los del animal.
Éste apenas tocó el suelo antes de arrojarse de nuevo hacia delante.
Luego el caballo cambió de táctica y fue hacia la valla como si intentara tirar a Jake. Robin se acercó un poco, juntando las piernas como si pudiera ayudar a Jake con la fuerza de su mente.
Jake se mantuvo firmemente en la silla. Parecía formar una unidad cósmica con el caballo.
Éste dio un giro repentino y varios de sus compañeros gruñeron excitados cuando el sombrero de Jake golpeó el suelo. Las piernas de Robin se murieron como por voluntad propia hasta llegar a la valla que separaba las dos propiedades. Se agarró a ella con las dos manos y miró el espectáculo con los ojos muy abiertos, preparada para saltar por encima y usar sus técnicas de primeros auxilios si hacía falta.
Se encogió cuando el caballo volvió a girarse. Justo cuando pensó que Jake había ganado, el animal se fue a un lado y Jake se acomodó un segundo más tarde de lo necesario. Cayó al suelo boca abajo, levantando una densa nube de polvo marrón.
¿Se habría golpeado la cabeza? Parecía como si así hubiera sido.
Robin saltó la cerca y el caballo retrocedió. Tenía la boca llena de sudor. Robin cruzó la pista y se dirigió hacia Jake.
Pero antes de que llegara, éste se levantó y fue hacia el nervioso caballo. Se detuvo un momento a recoger su sombrero, que sacudió contra la pierna antes de ponérselo.
Robin siguió acercándose, pero él iba en dirección contraria, hacia el salvaje animal. Jake empezó a hablarle con voz suave. Aquel hombre estaba verdaderamente loco. El caballo no pareció tranquilizarse, sino que, amenazante, golpeó el suelo con las patas traseras al tiempo que relinchaba.
Pero Jake continuó acercándose. Robin no podía dejar de pensar en cuándo había sido la última vez que había colocado un hueso roto o en si habría un médico de guardia en el hospital de Forever.
Cuando Jake llegó al lado del animal, este se quedó totalmente quieto y alzó las orejas. Robin se encogió, preparada para una nueva sacudida del caballo.
Las tres personas, al otro lado de la cuadra, vieron a Robin y esbozaron una sonrisa. Se comportaban como si les diera todo igual. Robin tomó aire y se detuvo.
Para su sorpresa, el animal no atacó a Jake. Al contrario, acercó el morro a la camisa de Jake hasta que este sacó algo del bolsillo que el caballo se metió en la boca rápidamente.
Robin se balanceó sobre las piernas. Era evidente que había algo que no había entendido, ya que era la única que parecía enfadada. Y eso incluía al animal.
La audiencia estalló en un espontáneo aplauso y Jake se volvió hacia ellos. Se quitó el sombrero e hizo una reverencia. Ese gesto, desde luego, no era el de alguien que había desafiado a la muerte. Finalmente se echó el pelo hacia atrás y se puso el sombrero.
Robin miró hacia ambos lados y deseó haberse quedado en su jardín. Jake había estado representando un espectáculo para aquellas personas.
El más joven y alto de ellos fue hacia Robin. Se detuvo y extendió la mano.
– Soy Derek Sullivan, un amigo de Jake.
– Robin Medford -contestó ella, estrechando la mano del desconocido.
Era lo único que podía hacer. Quizá creyeran así que también ella se había acercado para ver a Jake.
El hombre parecía de su misma edad, pero estaba claro que no se había criado en Forever.
– Es un bonito caballo -dijo Robin, haciendo un gesto hacia el animal.
Jake fue entonces hacia ellos y sus botas de cuero se hundían en el suelo polvoriento a cada paso.
– Sí, de los mejores.
De ser eso cierto, Robin prefería no ver a ninguno de los malos.
– ¿Suele hacer esto para entretenerse?
– ¿Dyanamo?
– No, Jake.
Derek sonrió.
– No, lo ha hecho solo por mí.
¿Derek quería que a Jake lo tirara un animal salvaje? ¡Vaya amistades! Robin miró a la otra pareja, que se habían alejado un poco para observar de cerca una yegua y su potrillo.
– Hola, Robin -la saludó Jake, entornando los ojos y poniendo una bota sobre la valla.
Posiblemente se estaba preguntando qué estaba haciendo ella allí, ya que la noche anterior no había hecho ningún intento por hablar con él.
También ella se estaba preguntando qué demonios estaba haciendo allí. Los recuerdos de su encuentro en la adolescencia estaban tan vivos, que le daba vergüenza hasta mirarlo a los ojos. Y se seguía sintiendo atraída hacia él igual que lo había estado quince años antes.
– Hola -contestó después de aclararse la garganta.
Normalmente el polvo no le agradaba, ni tampoco el sudor, ni los vaqueros gastados o las botas de cuero viejas.
Jake ladeó la cabeza y su expresión se hizo más insegura.
– ¿Qué te ha parecido?
«Increíble, muy sexy».
– El caballo parecía un poco… juguetón -contestó sin embargo.
Ambos hombres se echaron a reír.
– Pero a nosotros nos gustan así.
– Claro, en gustos no hay nada escrito -dijo Robin, deseando que su pulso volviera a la normalidad.
– Sabes en qué trabajo, ¿verdad? -preguntó Jake.
– No exactamente -respondió ella, tratando de concentrarse en la nube que coronaba una lejana montaña.
Sabía que él criaba caballos, pero nunca se había preocupado por lo que hacía con ellos. Se imaginaba que daría paseos con los turistas. Con turistas que tuvieran mucho dinero.
– Entreno caballos para rodeos.
– ¿Caballos para rodeos? ¿En Forever? -los ojos de Robin volaron desde la montaña al rostro de Jake.
– Sí, aquí mismo.
– Gracias por la demostración -dijo Derek, dando una palmada en el hombro de Jake-. Nos vemos por la noche. Encantado de conocerte. Robin.
Derek se dirigió hacia la pareja.
Jake hizo una señal de despedida a su amigo. Luego, se quedó mirando a Robin con dulzura. Esta sintió que se le aceleraba el pulso.
– Entonces, ¿qué puedo hacer por ti?
A Robin se le ocurrieron varias respuestas, pero no las expresó en voz alta.



Capítulo Tres


– Nada -fue lo que dijo rápidamente-. Quiero decir, yo…
No quería que él pensara que estaba allí para reavivar la vieja llama. Pero tampoco quería comportarse como una estúpida.
– Te has hecho una casa muy bonita -añadió, mirando hacia el rancho.
La verdad es que estaba verdaderamente asombrada por lo que Jake había hecho con el terreno de su padre.
Connie le había hablado con entusiasmo de lo mucho que trabajaba y de sus buenas ideas. Pero solo en ese momento, al ver el granero, los cobertizos y las cuadras. Robin entendió perfectamente por qué. Era evidente que había tenido que trabajar mucho durante aquellos quince años.
Jake la miró desde debajo del ala del sombrero.
– ¿Así que has venido a admirar la casa?
– Sí -dijo, sintiendo que se ponía colorada.
Jake miró hacia su camisa abierta y luego la miró de nuevo a los ojos.
– ¿Has venido a ver cómo montaba?
– Sí.
Jake entornó los ojos y agarró el cuello de su camisa.
– ¿Quieres que te haga una pregunta de verdad incómoda?
– ¡No!
Jake soltó la tela sin rozar su piel. Ella no pudo evitar sentir cierto disgusto. Aquellas manos fuertes eran una verdadera tentación. Por supuesto, todo en él lo era.
Jake soltó una carcajada y movió la cabeza.
– Cuéntame exactamente para qué has venido.
Robin dio un suspiro. Odiaba ese interrogatorio. Desde luego, era un fastidio estar con gente que la conocía desde niña.
– Creí que a lo mejor podías necesitar atención médica.
Jake dio un paso hacia atrás.
– Pero tú no eres doctora.
– Tengo un título de Medicina.
– ¿Estás de broma?
– ¿Por qué iba a estarlo?
El caballo pasó trotando al lado de ellos, pero era evidente que no era lo más peligroso para Robin en ese momento.
– Me sorprende, eso es todo. Pensé que te dedicabas a viajar, buscando nuevas rutas turísticas.
– Es verdad. Me dedicaba a buscar lugares, pero cuando estás en sitios lejanos, es útil tener algunos conocimientos de medicina.
– Es normal -contestó Jake, asintiendo.
En ese momento, un mosquito se acercó a la nariz de Robin, que se lo quitó con la mano. Sabía que debería despedirse y ayudar a Connie con la comida. Pero no le apetecía. Jake era un hombre muy atractivo.
No podía evitar preguntarse lo que pasaría si se encontraran a medianoche con treinta y dos años, en vez de con dieciocho. ¿La rechazaría también?
Robin dio un paso hacia delante y contempló los anchos hombros que ocultaba la camisa. Le encantaría tocarlo y sentir aquellos músculos, endurecidos por el tiempo y el trabajo.
Se aclaró la garganta.
– ¿Todos tus caballos tiran a las personas? -preguntó Robin. Le era difícil mantener una conversación informal cuando sentía por dentro aquel deseo cada vez más fuerte.
– No todos -contestó él con voz grave. El susurro del viento les recordó que estaban solos-. Tengo algunos que se pueden montar.
– Ah, menos mal.
– ¿Quieres probar uno de ellos?
– ¿Un caballo?
– No, un toro -replicó él, esbozando una sonrisa-. ¿Sabes montar?
A Robin le costó recuperar la voz.
– Sí, sí. Sé montar. Wild Ones Tours estaba pensando en hacer una ruta de siete días a caballo en Brasil el año pasado.
– Bueno, pero esto no es Brasil -ladeó la cabeza hacia las montañas que había detrás del rancho-. En cualquier caso, tengo una pequeña yegua que necesita hacer un poco de ejercicio. ¿Te gustaría dar una vuelta?
– ¿Contigo?
– Conmigo.
Las piernas de Robin se aflojaron de repente. Quizá se le hubieran debilitado por la carrera. ¿Quién podía saberlo?
– ¿Los dos solos?
– A menos que pienses que necesitamos una carabina -sugirió él con una sonrisa.
Pero al mirarla a los ojos, su sonrisa desapareció.
Robin notó cómo el deseo fluía por sus venas.
Jake se quedó callado. El aire que los rodeaba parecía lleno de energía.
¿Tendría razón Connie?, pensó Robin. ¿Sería así como el destino te alcanzaba y atrapaba?
Era demasiado pronto para estar fértil, así que el destino no quería que Jake fuera el padre de su hijo. Quizá solo quería que tuvieran unas relaciones sexuales maravillosas.
– Claro -sonrió-. Me iré a montar contigo.

Jake ató los caballos en un pequeño claro que daba al Forever. Allí la corriente del río salía a la superficie para desaparecer en la grieta de una roca.
Era fácil estar cerca de Robin. Lo difícil era estar relajado a su lado.
Por ejemplo, en ese momento. Ella estaba a unos metros de allí, observando el río que corría debajo. Desgraciadamente, Jake no podía sacudirse el deseo que emergía por cada uno de los poros de su piel. Lo único que le apetecía era tirarla sobre la hierba y ver cuánto tiempo necesitaba para que sus besos lo volvieran completamente loco, arruinando sus posibilidades de formar una familia con cualquier otra mujer.
– ¿Has escalado alguna vez esta ladera? -preguntó Robin, dando un paso hacia el acantilado para mirar hacia abajo.
Jake se acercó rápidamente, dispuesto a agarrarla si hiciera falta. Pero luego recordó el trabajo de Robin y pensó que probablemente estaba acostumbrada a mirar desde lo alto de altas montañas.
La mujer no corría peligro, era más bien él el que era capaz de suicidarse si tiraba de ella hacia atrás y la apretaba contra sí.
– Me parece una pérdida de tiempo y de energía -contestó, metiéndose los pulgares en el cinturón de piel, que era donde mejor estaban.
– ¿Eso crees? Pues yo creo que podría proponer esta escalada a Wild Ones.
– ¿Sí?
– Sí. Paseos a caballo, escalada y bajada del río. ¿Quién sabe? Quizá algún día Forever sea la meca del turismo de aventuras en el territorio Yukon -dijo ella, sonriendo y apartándose del borde.
«¿Y entonces volverías?» Jake cerró los ojos y movió la cabeza, disgustado consigo mismo. Si no se andaba con cuidado, se enamoraría de nuevo de ella y luego se quedaría allí solo y abandonado mientras ella embarcaba en el hidroavión.
– ¿Tú escalas?
Ella se encogió de hombros.
– He dado algunos cursillos en Suiza, pero nunca he hecho una escalada importante.
– ¿Importante?
– Me refiero al Everest, el Matterhorn o el K-2.
Esas palabras de Robin evidenciaban sus diferentes estilos de vida. Como si hiciera falta dejarlo claro.
Robin dio algunos pasos sobre la hierba y se sentó entre un grupo de amapolas y arbustos. Incluso en vaqueros y camiseta, su aspecto era exótico y fuera de lugar. Forever y Robin nunca habían pegado mucho.
Jake se agachó a una prudencial distancia y agarró un arándano agrio, que se llevó a los labios. El jugo llenó su boca al morderlo.
Robin esbozó una sonrisa que lo hizo estremecer.
– Además, hacer vuelo sin motor es mucho más divertido y hay que hacer menos esfuerzo.
– ¿Has hecho vuelo sin motor?
Desde luego, era un poco intimidante hablar con una mujer así.
– No se puede aprobar un viaje de riesgo sin vivir las aventuras personalmente.
– ¿Y has practicado caída libre?
Robin esbozó una sonrisa amplia.
– No, no me gusta.
– ¿Por qué no?
– No es bueno para el pecho.
Él sintió ganas de tumbarla sobre la hierba y acariciarle la zona en cuestión.
– Entiendo -dijo él, observando cómo ella agarraba una baya y comenzaba a jugar con ella.
Robin levantó la vista y vio a dos águilas que volaban sobre ellos.
– Tú nunca has salido -dijo, mirándolo fijamente a los ojos.
– Y tú nunca regresaste.
– Ahora estoy de vuelta.
– Pero no para quedarte.
– No, no para quedarme. ¿Y tú? ¿Es que no tienes curiosidad por ver qué hay más allá de esas montañas?
– No -dijo él después de parpadear.
– ¿Y por qué no?
– Porque ya sé lo que voy a encontrarme detrás de esas montañas.
– ¿Y no te atrae?
Él no estaba seguro de si podría hacerle entender por qué le gustaba tanto Forever. Entonces vio un grupo de cisnes salvajes junto al río y los señaló.
– ¿En cuántos lugares puedes ver algo así?
– En pocos -admitió ella-. Pero llevas toda tu vida viendo esto y te has perdido las maravillas que hay en otros lugares del mundo -dijo excitada-. No puedes ni imaginarte lo que es ver una puesta de sol en una playa solitaria de América del Sur o una manada de leones en la llanura de Serengueti. Su rugido te llena de terror y respeto.
Él se dio cuenta de que, aunque su cuerpo estuviera a pocos centímetros de él, el espíritu de Robin no estaba allí. Había sido un estúpido al haberse pasado los últimos quinces años soñando con ella. Retenerla en Forever sería como tratar de enjaular el arco iris.
Debería irse a su casa en ese preciso instante y echar un vistazo a esas cartas. Necesitaba una esposa de verdad y no un sueño que lo dejara destrozado cada vez que despertaba.
– ¿Por qué no lo intentas? Podrías irte, tal como hice yo -preguntó ella, mirándolo con gran intensidad.
Él se puso tenso. Lo cierto era que muchas veces se había quedado mirando el hidroavión, cuando este despegaba.
– Es evidente que tienes dinero suficiente -insistió ella-. ¿Por qué no te atreves a dar el salto?
Él sacudió la cabeza, pensando en que no tenía sentido enfadarse con ella. Más bien debería tenerle lástima. Si ella no lograba estar feliz en Forever, no lo estaría en ningún lado.
– ¿Por qué estás tan segura de que me conviene marcharme?
– Prueba y verás.
– Soy feliz aquí, Robin.
– No es eso lo que yo recuerdo.
– ¿Por qué lo dices? ¿Porque los niños no se portaban bien conmigo en el colegio? -incluida ella, claro está-. Es cierto, pero sí había otras personas que me querían.
– ¿De veras? -preguntó ella con tono escéptico.
– La señora Wheeler, la panadera, me guardaba siempre una bolsa con comida y la señora Henderson solía darme ropa -dijo él en un tono duro-. Sí, Robin, aquí hay muy buena gente y aquí es donde formaré una familia y me quedaré a vivir.
– Entiendo.
– No, no creo que puedas entenderlo -dijo él con amargura-. Tú eres de esa clase de personas a las que esto les parece poco, que necesitan más para vivir.
Ella apartó la mirada y soltó un suspiro.
– Parece que no tienes muy buena opinión de mí.
Él sacudió la cabeza. No sabía por qué le había hablado así. Siempre se había imaginado que si volvía a tener oportunidad de hablar con ella, se arrodillaría a sus pies. Pero en lugar de ello, allí estaba, atacando su estilo de vida.
– Perdona, no quería…
– Sí, está claro que piensas que soy una ingrata. Pero te aseguro que el hecho de haber nacido aquí no significa que tenga que quedarme en este lugar. Soy libre de hacer lo que quiera.
– Ya lo sé y eso es exactamente lo que has hecho. Está claro que este lugar no significa nada para ti.
Ella lo miró en silencio. Era evidente que las palabras de él le habían dolido. Se había comportado como un estúpido. Ella no tenía ninguna culpa de que él hubiera mantenido durante todos esos años, la esperanza de que había alguna posibilidad para ellos.
– Robin… -la tocó el brazo.
– Tú no me conoces en absoluto.
Entonces él recordó cómo había reaccionado ella en el río cuando él la había besado. Recordó cómo le había rogado que le hiciera el amor. Ella se había entregado a él. Por un breve instante, había sido enteramente suya.
– En eso te equivocas. Conozco lo esencial de ti.



Capítulo Cuatro


¿Que conocía lo esencial en ella? Robin se bajó de la yegua y la condujo, a pie, dentro del sombrío y bien ordenado cobertizo de Jake.
¿Qué quería decir con eso? El aire era pesado y anunciaba que iba a haber tormenta.
Él no la conocía en absoluto, aunque cuando la había mirado a los ojos, ella había sentido como si él pudiera leer en su alma.
¿Por qué había sido tan estúpida de ir a cabalgar con él? Jake le había hecho ponerse a la defensiva. Había conseguido que se cuestionara los valores que habían regido su vida hasta entonces. Así que, por su propia seguridad, en el futuro debería mantenerse alejada de él.
De pronto, oyó a sus espaldas el ruido de las espuelas de él sobre el suelo de tarima.
– Tenemos que hablar acerca de ello.
– ¿Hablar acerca de qué? -preguntó ella, dándose la vuelta y dirigiéndose hacia la puerta.
No había nada de lo que hablar. Él quería quedarse en Forever y ella quería ser una ciudadana del mundo. Eso era todo.
– Del elefante -dijo él, bloqueándole el paso.
Ella levantó la cabeza hacia él.
– ¿De qué elefante?
– Es una metáfora. Me refiero al tema que ambos estamos tratando de ignorar. Es como un elefante dentro del salón de una casa.
– No sé de qué estás hablando -aseguró ella, aunque en realidad se temía que sí sabía a qué se estaba refiriendo.
– ¿Vas a decirme que no te acuerdas? -preguntó él, acercándose.
Ella retrocedió, tragando saliva.
– Porque te aseguro que yo lo recuerdo todo perfectamente. Me acuerdo del modo en que me mirabas, del sonido de tu voz, de tu sabor…
– Jake -dijo ella con voz temblorosa.
– ¿Qué?
– Para.
– ¿Por qué?
– Porque me das miedo.
Era cierto. Le daba miedo la poderosa energía que se desencadenaba cada vez que estaban cerca el uno del otro.
– Lo sé. Pero eso no cambia el hecho de que hace quince años estuvimos a punto de hacer el amor.
– Lo recuerdo.
Él la miró a los labios y ella sintió un escalofrío. Si la besaba, el destino los devolvería al lugar donde habían estado quince años antes.
– Nunca te di las gracias -dijo entonces ella.
– ¿Por qué?
– Aquella noche te portaste como un caballero y nunca te lo agradecí. Así que te lo agradezco ahora.
Él frunció el ceño.
– ¿Quieres que te bese?
– No.
– ¿Entonces prefieres un té helado?
– ¿Qué?
– ¿Que si te apetece un té helado? -repitió él, apartándose y yendo hacia la puerta-. Supongo que estarás sedienta después del paseo.
¿Ya estaba?, pensó Robin. ¿Sólo porque ella había contestado que no, él había desistido? De algún modo, se sintió insultada, aunque supiera que era algo totalmente irracional por su parte.
– Sí, es cierto -contestó ella, recobrando la calma-. Sí que tengo sed y me apetece tomar un té helado.

El interior de la casa era magnífico. Robin se detuvo en la puerta de la cocina, perfectamente equipada, y contempló el enorme salón, rodeado de paredes acristaladas. En el centro, había una mesa, para no menos de doce personas, tallada en caoba. Y en una de las paredes, había un mueble magnífico.
– ¿Es de cerezo?
– No, de abedul.
– ¿De veras? Es maravilloso -dijo ella, impresionada.
– Gracias. No es por presumir, pero lo elegí yo mismo.
– Es precioso.
– Sí, siempre que puedo trato de ayudar a Sullivan -dijo él, entrando en la cocina.
– ¿A Sullivan?
– Sullivan Creations -contestó él, sacando la jarra del té helado de la nevera-. La empresa de muebles. ¿No la conocías?
– Sabía que se estaban haciendo muebles de abedul, pero no sabía que eran tan bonitos.
– Derek está vendiéndolos incluso en Europa -aseguró, tendiéndole un vaso de té-. ¿Te importa si nos lo tomamos aquí? -preguntó, señalando una barra en la cocina.
– Claro que no.
– Derek y sus invitados van a venir a cenar dentro de una hora.
– ¿Derek va a traer a sus invitados aquí a cenar?
– Lo hace siempre -dijo, sacando un pollo de la nevera-. Iba a asarlo, pero no sé si se nos va a hacer un poco tarde.
– ¿Y por qué no cenan en casa de Derek o los lleva a un restaurante?
– ¿Al Café Fireweed? -Jake sacudió la cabeza-. Son unos potenciales clientes europeos.
– Entiendo. ¿Y qué vas a prepararles?
– Pollo asado y un cóctel de camarones.
Ella se desabrochó los puños de la camisa y se arremangó.
– ¿Tienes un cuchillo afilado?
Él se quedó mirando su antebrazo.
– Bueno, ya sé que vamos un poco retrasados, pero suicidarse me parece algo drástico.
Ella sonrió. Definitivamente, ese hombre le gustaba. Pero no debía dejar que la cosa fuera más allá.
– Me disponía a deshuesar el pollo. ¿O no te parece bien?
– Claro que sí.
– ¿Tienes leche o crema? -preguntó ella, abriendo la nevera.
– Tengo las dos cosas.
– ¿Y queso? ¿Tienes Feta, o azul, o Emmental? -le preguntó ella mientras sacaba unos cuantos tomates y champiñones frescos que había en el cajón de las verduras.
– Tengo Feta, ¿por qué?
– ¿Y vino? -añadió ella, viendo que también tenía una lechuga y pepinos.
– Sí. ¿Qué vas a hacer?
– Pollo Fricante con una salsa holandesa de marisco. También tienes limones, ¿verdad?
– ¿Pollo Fricante?
– Sí y una ensalada de verdura. ¿Y no tendrás un poco de ese salmón ahumado del señor Brewster?
– Sí, en el congelador.
– Perfecto -dijo ella, frotándose las manos.
– ¿Cómo entiendes tanto de cocina?
– Wild Ones organiza cursos de cocina para todos sus guías.
– ¿De veras?
– Tengo un diploma y todo. Aunque tengo que reconocer que casi todas nuestras prácticas las hicimos con camping gas. Pero en cualquier caso creo que también sabré manejarme con tu horno.
– Muy bien, entonces te dejo a los mandos. ¿Quieres que te ayude en algo?
Ella abrió un par de cajones y sacó un enorme cuchillo de uno de ellos.
– Dame una cacerola grande y cualquier tipo de pasta.
– A sus órdenes.
– ¿Así que los invitados son europeos?
– Sí, holandeses y franceses -dijo él, dándole una enorme caja de tallarines-. ¿Te sirve esto?
– Perfecto.
– Derek suele recibir visitas de sus clientes como una vez al mes y, además, también va a Europa a menudo.
– ¿Y se puede saber por qué vive…? -ella no terminó la frase-. Olvídalo -comenzó a cortar el pollo-. ¿Puedes poner agua a hervir?
– Claro que sí. Derek va a quedarse impresionado.
– ¿Y por qué vienen las visitas?
– Para ver la fábrica.
– No, quiero decir que por qué vienen a tu casa.
– Porque tengo un salón enorme y una buena colección de los muebles de Sullivan. A cambio, Derek me hace un buen descuento.
– De todos modos es muy generoso por tu parte.
– Bueno, algo tendré que hacer con todo este espacio.

Juntos prepararon la cena y un cuarto de hora antes de que llegaran los invitados, Jake subió a darse una ducha mientras Robin comenzaba a poner la mesa. La vajilla era de porcelana y de un gusto exquisito y ella se preguntó cuánto dinero habría hecho él con la cría de caballos.
Al oír el timbre, Robin dudó antes de ir a abrir. El agua de la ducha había dejado de correr hacía solo unos minutos y seguramente Jake todavía estaría desnudo.
Al pensar en aquello, sintió un escalofrío y en seguida se recordó que su relación no debía ir más allá de la mera amistad.
– Hola, Robin -Derek pareció no sorprenderse de verla allí.
– Hola -contestó ella, sonriendo a los cinco invitados, ya que aparte de la pareja que había visto por la mañana, había otra de unos cincuenta años.
Todavía no había empezado a llover, pero el viento soplaba fuerte. En agosto, era normal que hubiera tormentas nocturnas.
– Hola, Derek -se oyó saludar a Jake desde la escalera-. Venga, entrad.
Una vez estuvieron dentro, Derek hizo las presentaciones.
– Estos son Jeanette y Gerard Beauchamp, esta es Robin Medford. A Jake ya lo conocéis -los Beauchamp asintieron sonrientes.
Derek se volvió hacia la otra pareja.
– Jack y Nannie van der Pol, os presento a Jake Bronson y a Robin Medford.
– Hola -les saludo el hombre con un marcado acento holandés. La mujer sonrió tímidamente.
– Va a ser una velada muy interesante -comentó Derek-. Los Beauchamp hablan francés y muy poco inglés. Y los van der Pol hablan holandés, y un poco de inglés.
Robin sonrió a Nannie van der Pol.
– Zo Mevrouw van der Pol. Hoe vond u de zeis naar Whitehorse?
– Heel mooi hoon. Zulke prachtige uitsidchten. Oh… u spreerht Hollands. Wat leuh! -contestó Nannie, encantada.
– ¡Pero si hablas holandés! -exclamó Jake.
Robin se volvió entonces hacia los Beauchamp.
– Comment avez-vous aimé le rodéo cet après-midi?
– C'etait très excitant! Vous parlez très bien le français, mademoiselle.
– Merci. Je n'ai pas souvent l'ocasion de le practiquer.
– ¿También hablas francés? -preguntó Jake, completamente asombrado.
– Te quedarás a cenar con nosotros, ¿verdad, Robin? -le preguntó Derek, esperanzado.
– No tenía planeado…
– Espera un momento -intervino Jake-, te necesitamos.
– Pero no puedo quedarme a cenar vestida así -le susurró ella-. Huelo a caballo.
– Ve a darte una ducha.
– No me dará tiempo de ir a casa de mi madre si además tengo que hacer la salsa -aseguró ella-. ¿O es que quieres que nos quede seco el pollo?
– Pues dúchate arriba -Jake se dio la vuelta y sonrió a sus invitados.
Robin parpadeó. ¿Ducharse en casa de él?
– ¿Y qué ropa me voy a poner? -protestó ella.
– Ponte algo mío.
– Pero Jake…
– Por favor. Llamaré a tu casa para decir que te quedas.

¿Que se ponga algo suyo? ¿Qué diablos iba a encontrar en su armario que pudiera ponerse para bajar a cenar?, se preguntó Robin, apartando un grupo de perchas a la izquierda.
Solo tenía perchas y camisas de vestir, pensó frustrada. Y apenas le quedaba tiempo si no quería que el pollo quedara como un trozo de cuero.
Abrió un cajón y vio que estaba lleno de calzones y camisetas blancas. Pero también encontró una camisa blanca y unos cuantos pañuelos de seda. De repente, tuvo una idea y se metió corriendo en la ducha con todas esas cosas.
El cuarto de baño era igual de lujoso que el resto de la casa. Definitivamente, aquel hombre tenía un gran gusto.

Jake se quedó de piedra cuando la vio bajar vestida con una camisa suya y con unos cuantos pañuelos anudados a modo de falda. Estaba tan sexy que le entraron ganas de pedirle que se casara con él.
¡Basta!, se dijo. Ella le había dicho que no quería que la besara. Así que era bastante difícil que aceptara su propuesta de matrimonio.
– Me da la impresión de que ya no vas a necesitar recurrir a esas cartas -comentó Derek, mirándolos a ambos.
– ¿Qué cartas? -preguntó Jake mientras trataba de recordarse a sí mismo que ella se marcharía de Forever en pocos días.
– Las de las mujeres que han respondido a tu anuncio. Pero es evidente que ya no las necesitas. Por tu cara, veo que es a esta mujer a quien quieres.
– Eso son imaginaciones tuyas -se defendió Jake.
– Nada de eso. Deberías haber visto tu expresión.
– Robin se marcha el lunes.
– Eso te da un margen de cuatro días.
No, bajo ningún concepto debía involucrarse en ninguna relación con Robin.
– Te aseguro que no quiero nada con Robin.
– Entonces, ¿me dejas campo libre para actuar a mí? -preguntó Derek, observando el cuerpo de ella.
– No se te ocurra ponerle la mano encima -le advirtió Jake, de repente celoso.
– Tranquilo, chico, solo estaba tratando de convencerte para que intentes algo con ella. Si no lo haces, te arrepentirás el resto de tus días.
– ¿Quieres un vaso de vino, Robin? -le ofreció Derek cuando ella entró en el salón.
– Claro -contestó ella, sonriendo a Jake.
Él pensó en lo difícil que iba a resultarle lo de no involucrarse en ninguna relación con aquella mujer.
Mientras Derek le servía el vino, Robin se sentó a charlar con las dos parejas. Era sorprendente la facilidad con la que podía pasar de un idioma a otro.

Durante toda la cena, ella lo ayudó a servir y no paró de sonreír a todo el mundo. También estuvo haciendo de traductora para todos los comensales. Pero lo que más le gustaba a Jake era cuando hablaba en francés. Le encantaba su acento.
Después de cenar, Derek le pidió a Robin que los acompañara a visitar la fábrica al día siguiente, aduciendo que sus servicios como intérprete les vendrían muy bien. A Jake no le gustaba la idea de dejar sola a Robin con Derek, pero no se le ocurría qué podía hacer para evitarlo.
Cuando los invitados se hubieron marchado y cerraron la puerta. Robin le sonrió.
– Bueno, ha sido divertido, ¿no?
– Debes estar cansada -comentó él, quitándole un mechón de pelo de la frente.
– Bueno, un poco sí.
En ese momento, hubo un relámpago y, mientras ella llevaba un par de vasos a la cocina, sonó el respectivo trueno.
– No tienes por qué recoger nada -le dijo él.
– No me importa -aseguró ella, abriendo el lavavajillas y comenzando a colocar dentro los cacharros sucios.
– ¿Dónde aprendiste a hablar holandés? -le preguntó él, sin insistir más en que dejara de recoger.
– También por un cursillo de Wild Ones.
– Pues se te da muy bien para solo haber tomado unas pocas clases -comentó Jake, ayudándola a meter los cacharros al lavavajillas.
– Bueno, es que también pude practicarlo con gente que lo dominaba. Eso ayuda mucho.
Una vez pusieron en marcha el lavavajillas, volvieron al salón. Jake recordó que ella era de los primeros del instituto, pero en esos momentos pensó que debía ser alguna especie de genio. No era de extrañar que Forever le pareciera un lugar mediocre.
– ¿Cuántos idiomas hablas?
– ¿Incluyendo el latín?
– ¿Qué quieres decir con que si incluyes el latín?
– Bueno, es que no es una lengua muy práctica -contestó ella, comenzando a quitar las velas de los candelabros-. Solo me apunté porque tenía los jueves libres.
Así que también hablaba latín, pensó Jake, decidiendo que era mejor no saber cuántos idiomas hablaba.
– ¿Dónde dejo estas velas?
– En un cajón del aparador.
Ella abrió el cajón central.
– No, en ese no -dijo él.
– ¿Qué es esto? -preguntó ella, agarrando uno de los sobres sin abrir que había en el cajón-. ¿Yukon Jake? ¿Qué es esto de Yukon Jake? -lo miró sin comprender-. Hay cartas de todos los estados.
– Sí -admitió él.
– ¿Todas estas personas te escriben porque quieren comprarte caballos?
– No exactamente.
– Perdona, supongo que esto no es asunto mío -dijo ella, cerrando el cajón.
¡Santo Dios! Ella pensaría que estaba metido en algo ilegal o inmoral. Jake sacudió la cabeza y se dijo que lo mejor sería contarle lo del anuncio que Derek había puesto en el periódico.
– Son cartas en respuesta a un anuncio en el periódico.
– ¿Un anuncio de qué?
– Bueno… para buscar una esposa.
Ella abrió los ojos de par en par.
– ¿Has puesto un anuncio buscando esposa?
– No fui yo, fue Derek. Una noche estuvimos bromeando sobre ello y bueno…
– Pero, ¿quién quiere casarse? ¿Tú o Derek? -preguntó, poniendo una mano sobre su brazo-. Aunque, si lo prefieres, podemos cambiar de tema.
– No. Es mejor que lo sepas. Al fin y al cabo, ya está enterado todo el mundo. Los dos queremos casarnos. Él pensó que lo del anuncio sería una buena idea y puso mi nombre para hacer una prueba.
– Muy simpático.
– Eso es lo mismo que yo le dije, aunque no con esas palabras.
– ¿Y has encontrado a alguien que te guste? ¿Te vas a casar?
Jacob la miró un instante, tratando de adivinar si podía importarle de algún modo la respuesta de él.
– No he abierto ninguna de las cartas.
– ¿De verdad? -los ojos azules se le iluminaron. Esos ojos del color del río Forever y que siempre brillaban con interés y excitación-. ¿Te parece si…? -añadió, haciendo un gesto hacia el montón de cartas.
Jacob se quedó pensativo unos instantes.
– Te podría ayudar a elegir una -insistió ella.
Jacob pensó que a él no le gustaría elegir un marido para ella.
Y desde luego, si ella lo ayudaba, sería uno de los momentos más extraños de toda su vida.



Capítulo Cinco


¿Qué mejor modo de apagar su atracción por Jake? Lo ayudaría a encontrar esposa y así dejaría de pensar en él. De ese modo, él ya estaría atrapado y se volvería inaccesible… Sería perfecto.
– ¿Qué decía el anuncio? -preguntó mientras esparcía las cartas por el sofá.
Entraba una luz suave por la ventana y la lluvia golpeaba los cristales.
Jake esbozó una sonrisa tímida.
– Hombre blanco, soltero, busca…
– No me lo puedo creer -dijo ella, soltando una carcajada.
En ese momento, se oyeron truenos en la distancia.
– …busca mujer para contraer matrimonio. Debe gustarle el aire libre, ser inteligente y estar dispuesta a instalarse en una pequeña localidad del norte.
– Pues parece que hay muchas chicas a las que les gusta el aire libre -había por lo menos cincuenta cartas en el montón. Robin eligió una-. ¡Mira! Te han mandado una foto.
Era una mujer guapa, que llevaba pantalones cortos y una camiseta también corta.
Jake levantó la foto.
– ¿Crees que de verdad será ella?
– Por supuesto. ¿Por qué iba a mandar una foto de otra persona? -Robin comenzó a leer la carta-. Dice que tiene treinta y cuatro años.
– Me parece un poco mayor.
Robin frunció el ceño.
– Ten cuidado con lo que dices. Nosotros tenemos treinta y dos. Dice que le gusta la vida sana, las excursiones, hacer barbacoas… y que tiene un caniche -Robin leyó el siguiente párrafo y no pudo evitar soltar una carcajada.
– ¿Qué pasa?
– Está deseando venirse a vivir al norte -contestó Robin, mirando a Jake por encima de la hoja-. Dice que le encanta North Bay.
Jake hizo un gesto expresivo con los ojos.
– Sí, claro, North Bay. Sin nada alrededor y con Toronto a tres horas de viaje. Vamos a ver otra.
– ¿Hacemos una pila con las que vayas descartando?
– ¿Y por qué no las tiramos todas a la basura? No, espera, Derek también quiere verlas.
Robin dejó la carta sobre la mesilla y abrió el siguiente sobre. Jake se recostó cómodamente en el sofá y esperó a que ella comenzara a leer.
– Otra foto. Oye, esta es igual que Cindy Crawford -aseguró, pasándole la foto.
– Es Cindy Crawford.
Robin sonrió.
– ¿Cindy quiere casarse contigo? Pues será mejor que la contestes cuanto antes o cambiará de opinión.
Jake hizo un gesto con la cabeza y tiró la foto sobre la mesilla de café.
– Otra.
Robin abrió otro sobre.
– Me parece un poco drástico. ¿No hay nadie en el pueblo con quien quieras casarte?
Jake no contestó, pero la miró de un modo significativo.
– Normalmente no.
Pero Robin no se dio por enterada.
No podía hacerlo.
– Mira, ésta tiene veintisiete años. No manda foto, pero dice que le gusta ir de excursión y hacer acampadas -Robin tenía que casar a ese hombre antes de que comenzaran a ocurrírsele estupideces.
– ¿De dónde es?
– De Vancouver. ¡Oh! ¿Te gustan las serpientes?
– No sigas.
– Tiene dos crías de pitón.
Jake gimió.
Robin sonrió.
– Dice que es muy cariñosa con los niños.
– Con los míos no. Otra.
– No te preocupes, Jake, quedan como cuarenta más -abrió otra-. Encontraremos a alguien.
– Le pasaré a Derek a la de las serpientes. ¿Quieres un café?
– Sí, gracias. ¡Oh, Dios mío!
– ¿Qué pasa?
– ¿No es un travestí? -Robin sacó la foto para que Jake pudiera verla.
– ¡Caramba! A mí me daría un poco de miedo tener un hijo con ella. ¡Ésa para Derek! -se levantó-. ¿Cómo te gusta el café?
– Sólo y fuerte. Quizá debieras hacer un viaje a Vancouver o Edmonton para conocerlas.
Robin abandonó las cartas sobre el sofá y siguió a Jake a la cocina. Al parecer, esa clase de anuncios no los contestaba gente muy normal.
– No entiendo que intentes casarte de este modo. Eres inteligente, guapo…
– Gracias -dijo él, destapando la lata del café.
– Creo que si de verdad quieres casarte, te estás poniendo trabas tú mismo. Podías criar caballos en cualquier otro lugar.
Jake apretó los labios y luego dejó la lata de café sobre la mesa con un ruido seco. En ese momento, un rayo iluminó su rostro de facciones duras.
Robin tragó saliva, pero continuó hablando.
– ¿No has pensado alguna vez en irte a una ciudad más grande?
– Sí, lo he pensado -contestó, mirándola seriamente.
– ¿Y?
– Maldije a la mujer que me obligó a hacerlo -fue su respuesta.
– ¡Oh!
Jake puso el café en la cafetera, cuando terminó, cerró la misma y miró a Robin.
– ¿Y tú? Tú también eres una mujer inteligente, guapa…
Robin hizo una mueca mientras miraba hacía el techo con ojos expresivos.
– Gracias.
– ¿Por qué no te has casado?
– He estado en todo el mundo, desde Argentina a Zimbawe, pero no he encontrado al hombre adecuado.
– ¿No se te ha ocurrido ampliar tus opciones?
– ¿A qué te refieres?
– ¿No has pensado nunca en venirte a vivir a Forever?
Robin dio un respingo al estallar un trueno. Miró a Jake mientras la tormenta los envolvía con un aire de extrañeza. El deseo de acercarse a él y abrazarlo, de tenerlo contra su cuerpo, resultó casi insoportable. Pero sabía que aquel hombre suponía una amenaza para su libertad.
Sintió que se le encogía el corazón.
– Terminaría maldiciendo al hombre que me obligara a ello.

Jake no iba a obligarla a quedarse. No importaba el deseo que llenaba sus ojos. Ni tampoco la confusión en la que la tenía sumida. Robin nunca se comprometería a algo así. Quedarse en Forever sería un error impensable.
Estiró la colcha que la cubría.
Robin era fuerte y había tomado una decisión. Cinco días allí no iban a destrozar el trabajo de toda una vida… por muy inteligente y guapo que fuera el hombre. Como le había dicho a Connie, ya no estaban en los años cincuenta, de manera que las mujeres habían dejado de adaptarse en todo a la vida de sus maridos.
Se sacó el termómetro basal de la boca. Tenía un plan de maternidad, un trabajo nuevo en Toronto y se había inscrito en cursos de embarazo y en guarderías. Es decir, que tenía montada su vida fuera de allí.
Se dio la vuelta en la cama y levantó el termómetro para ver cuánto marcaba. Parpadeó al ver la temperatura. Se frotó los ojos y volvió a leerla.
Era algo inesperado.
Ya estaba. Según el termómetro, podría quedarse embarazada durante ese día o los dos siguientes.
Si quería hacerlo, claro estaba.
Si tenía cerca al hombre adecuado.
En otras palabras, si hubiera en Forever alguien suficientemente inteligente y guapo, que pudiera ser un buen padre y que no le importara…
Tragó saliva.
¿Sería capaz de hacer el amor con Jake y marcharse como si no hubiera pasado nada? Eso sí que era una pregunta difícil, se dijo, mordiéndose las uñas.
Él sería el candidato perfecto. No podía pedir un espécimen mejor.
Quizá si se concentrara solo en su meta; si pudiera protegerse emocionalmente; si, como decía Connie, fuera en busca de lo que quería como una apisonadora, sin fijarse en nada más; entonces, quizá podría hacerlo.
Y si pudiera, tendría un hijo que se parecería a Jake. Dentro de un año, aproximadamente, tendría a un niño moreno, o una niña, en sus brazos.
Al pensarlo, notó una especie de calor en el corazón. Se pasó la mano por el vientre y se preguntó qué sentiría al estar embarazada, cómo sería estar esperando un hijo de Jake, porque en esos momentos no podía imaginarse tener un hijo de ningún otro hombre.

– Hola, mamá. Hola, Connie -Robin entró descalza en la cocina, dirigiéndose directamente a la cafetera.
Tuvo que hacer un esfuerzo para contener la extraña mezcla de ansiedad y excitación que bullía en su interior.
– ¿Qué tal estás, hija?
Eunice, la madre de Robin, vestida con una bata de color vino tinto, estaba friendo beicon. La cocina era igual a como la recordaba Robin. Y no podía evitar acordarse de aquellas mañanas en que bajaba y se encontraba en ella a su madre y a su abuela haciendo el desayuno.
Connie se parecía a su padre, que había muerto cuando Robin tenía solo tres años, así que apenas era una sombra para ella. Así que su familia había estado formada por su abuela, su madre y Connie.
– Hace un día precioso -exclamó, dando un suspiro y sonriendo después de servirse una generosa taza de café.
Era agradable volver allí a pasar unos días.
– Como anoche volviste muy tarde -comentó Connie-, creí que te levantarías más tarde.
¿Levantarse tarde? No era lo que tenía pensado para esa mañana. Estaba en un día fértil y tenía que intentar quedarse embarazada.
– ¿No te dijo Jake que estuve ayudando a Derek con unos clientes?
– Sí -contestó Connie.
– Me alegra verte tan contenta -aseguró la abuela, tocando en el brazo a Robin cuando esta pasó a su lado para sentarse a la mesa.
– Buenos días, abuela -Robin se inclinó para darle un beso en la mejilla-. ¿Cómo estás?
– Estupendamente. Los chicos de Connie me van a llevar esta mañana de paseo a ver a los cisnes. En eso Sammy es la viva imagen de su bisabuelo, ¿no crees? Eunice, ¿encontraste mi jersey de lana?
– Sí, mamá.
– No le digas a los niños que la abuela ya sabe cómo son los cisnes -advirtió Connie-. Están muy contentos porque creen que la van a sorprender.
– No les diré nada -prometió Robin.
– ¿Cómo va la búsqueda de esposa de esos dos? -quiso saber Connie.
– No muy bien.
– Deberían habernos pedido ayuda -añadió Eunice.
Robin pensó en que, como en cualquier pueblo, en Forever era imposible guardar ningún secreto.
– ¿Qué te parece Derek? Es un buen chico, ¿verdad? -comentó la abuela-. Es muy simpático y tiene su propia empresa.
– Sí, abuela.
– También es guapo.
– No voy a casarme con Derek, abuela.
– Y tiene dinero.
– Lo siento, abuela.
– Bueno, siempre hay esperanza, ¿no?
– No voy a casarme con nadie. Voy a empezar a trabajar en una nueva empresa el lunes.
Aunque eso no impediría que fuera a tener también un niño, pero nada de casarse.
De pronto, se oyó un grito en el salón.
– ¡Mamá! Sammy me ha pegado.
Bobbie irrumpió en la estancia y se arrojó en los brazos de Robin.
– Sálvame, tía Robin -suplicó, abrazándola.
– Me ha tirado el camión -protestó Sammy, parándose también delante de Robin.
– ¿Le has tirado el camión? -preguntó Robin a Bobby al oído.
– Pero sin fuerza -contestó Bobby.
– ¿Lo ves? -interrumpió Sammy.
– ¿Queréis tortitas antes de ir al río? -quiso saber Connie.
Al oír aquello, los niños se olvidaron inmediatamente de la pelea.

La fiesta de cumpleaños sería el sábado, pero Jake había dejado que fueran el jueves por la tarde a ayudarlo a hacer los preparativos. Iban a ir como veinte personas para colocar la enorme carpa bajo la que se pondría la pista de baile, el escenario y la mesa dónde comerían. Como había invitado a casi todo el mundo, la carpa era el único espacio suficientemente grande para albergar a tanta gente.
Mientras Jake esperaba a las personas que iban a ayudarlo, no pudo evitar recordar lo mucho que se había divertido la noche anterior con Robin. Al acordarse de ella, el salón se le antojó de repente muy vacío sin su presencia.
Sonó el timbre de la puerta y Jake, tratando de sacudirse aquella sensación de soledad, fue a abrir.

Media hora más tarde, el salón estaba lleno de gente. Cuando finalmente llegó Robin, con su madre y Connie, Annie Miller se levantó y fue hacia ellas.
– Estás guapísima -exclamó Annie, abrazando a Robin.
Jake sintió celos.
Robin frunció el ceño y se miró el vestido.
– No me había traído nada y tuve que ir al desván y sacar el traje de la fiesta de graduación.
Era el vestido ceñido que había vuelto loco a Jake quince años antes. Si Robin tenía planeado ponerle al límite aquella noche, no lo podía haber hecho mejor.
– ¿Te está bien? -dijo Annie-. Te odio.
Robin dio un paso hacia atrás para observar a Annie.
– Tú también estás estupenda.
Era cierto que Annie estaba guapa, pero era Robin la que le alteraba el pulso a Jake, quien fue hacia ellas.
– ¿Quieren las señoritas un poco de vino?
Annie sonrió e hizo un gesto afirmativo.
– Suena bien. ¿Necesitas ayuda?
– Te ayudaré yo -se ofreció Derek.
Jake le sonrió, agradeciéndoselo, aunque con quien le hubiera gustado ir de verdad a la bodega a buscar el vino habría sido con Robin.

Jake no obtuvo más que unas cuantas miradas de Robin a lo largo de la noche, mientras que ayudaba a poner la carpa. Robin estuvo con el grupo encargado de la decoración y estuvo casi todo el rato hablando y riendo con Annie y Connie.
Pero mientras hablaba, miraba constantemente a Derek. Lo hacía por jugar simplemente, pero hizo que a Jake le entraran unos celos enormes. Apretaba los dientes y trataba de concentrarse en lo que estaba haciendo.
La colocación de la carpa fue complicada. Patrick Moore era el experto, ya que siempre que se había montado, desde que se comprara cinco años antes, él se había encargado de supervisar el trabajo.
– ¿Jake? -la voz de Robin hizo que se le alterara el pulso.
– ¿Sí?
– ¿Crees que podremos bailar esta noche?
– Claro.
«Cuando quieras», pensó para sí.
– Lo que pasa es que… -Robin miró a su alrededor con un gesto nervioso.
Luego le hizo un gesto a Jake para que se apartaran de la mesa.
Jake la siguió alegremente hacia el salón. Así estaba mejor, se dijo, pensando en que Robin en ese momento estaba con él y no con Derek.
– La cosa es que creo que Annie está interesada en Derek.
– ¿Por qué dices eso?
– Hemos estado hablando y… bueno, creo que sí. ¿De acuerdo?
– Claro.
Por él no había problema, siempre que de verdad fuera Annie quien estuviese interesada en Derek.
Pero Jake no estaba interesado en hablar de Annie y de Derek. Prefería volver al tema de bailar con Robin. Quería apretarse contra aquel vestido negro y morir de placer.
– Pensé… -continuó Robin-. Pensé que si ponías algo de música, quizá podríamos hacer que bailaran esta noche.
– ¿Por qué quieres emparejar a Annie y a Derek?
Aspiró el perfume de ella. Le encantaba que le prestara atención. Seguía siendo muy contenida, pero no le importaba.
– Derek está buscando novia y creo que Annie le gusta, pero no va a hacer nada porque trabaja para él.
– Creí que me estabas buscando novia a mí -replicó Jake.
A Robin se le cayó el tirante y él pensó en ponérselo en su sitio, pero luego pensó que sería mejor dejarlo como estaba. Así podría contemplar su piel suave y bronceada.
– ¿Es que te gusta Annie?
– ¡No!
– Entonces déjame que ayude a Derek. ¿Qué clase de amigo eres? ¿Querías darle la carta de la mujer de las serpientes, pero no estás dispuesto a ayudarlo con Annie? -preguntó ella con tono de burla.
Jake soltó una carcajada.
– Él y Annie llevan trabajando juntos cinco años. ¿No crees que si tuviera que pasar algo, habría pasado ya?
– Pon algo de música -sonrió y parpadeó con sus largas pestañas-. ¿De acuerdo?
– Claro, ahora mismo.
– Y di a Derek que saque a bailar a Annie.
– Le das a una mujer la mano y…
– Gracias, Jake -le dio un golpecito en el hombro-. Eres un buen amigo.
¿Un amigo? Jake fue hacia el equipo de música. Derek pronto tendría a una mujer guapa en sus brazos para bailar con ella. Él, sin embargo, solo sería un amigo para Robin.
Ya habían acabado casi con los preparativos, así que ayudaron a Jake a quitar la mesa para despejar el salón. Luego, después de poner un vals, se fue hacia Derek.
Al escuchar la música, la gente se puso inmediatamente a bailar.
– ¿Para qué has puesto música? -preguntó Derek extrañado, al acercársele Jake.
– Me lo han pedido algunas de las chicas -aseguró, dejando su copa de vino en una mesa cercana.
Derek asintió mientras observaba los cuerpos que se movían en la pista de baile.
– ¿Has visto a Annie? -le preguntó Jake, sintiéndose como un estúpido.
– Sí. ¿No está guapísima cuando se arregla?
– Sí, es verdad.
En ese momento, pasaron a su lado Connie y su marido.
– ¿Por qué no bailas con ella? -le sugirió Jake.
– ¿Con Connie? Robert me mataría si saco a bailar a su mujer -contestó.
Era por todos conocido lo celoso que era Robert.
– No, me refiero a Annie.
– Eso sería ilegal -contestó Derek.
– ¿De qué estás hablando? -Jake lanzó a su amigo una mirada de incredulidad.
– Es mi empleada -le explicó Derek-. Estoy seguro de que a ti no te pasa con tus empleados, pero se llama acoso sexual.
– Estaba sugiriendo solo que bailaras con ella. No tiene por qué implicar nada sexual.
– No importa -Derek negó con la cabeza-. Pregunta a cualquier abogado. Además, supongamos que le pregunto si quiere bailar. Quizá no le apetezca, pero dirá que sí porque piensa que tiene que ser amable con su jefe.
– Eso es una tontería.
– No. Tengo poder sobre ella. Si le hago alguna propuesta, ella puede denunciarme.
– Eres un paranoico. Te aseguro que Annie no va a denunciarte porque le pidas que baile contigo.
– En cualquier caso, no pienso hacerlo.
Jake dio un suspiro profundo y minutos después, puso una excusa y dejó a Derek para ir a buscar a Robin.
– No funciona -le dijo al oído, utilizando la música como excusa para tener que acercarse a ella.
– ¿Qué quieres decir con eso? -dijo ella, volviéndose hacia él, que pudo de nuevo oler el maravilloso perfume de ella.
Jake permitió deliberadamente que su cabello le rozara la mejilla.
– Que Derek no le va a sacar a bailar a Annie.
– ¿Por qué?
– Porque es su jefe y tiene miedo de que ella piense que la está acosando sexualmente.
– Eso es absurdo.
– Es lo que yo le he dicho.
– Ve y díselo otra vez.
– Ya le he insistido y no quiere hacerme caso.
Ella se mordió el labio inferior.
– Ven -le dijo de repente-, vamos a bailar.
Jake no le preguntó por qué, no preguntó nada; simplemente la tomó en sus brazos y la llevó hacia la pista.
– ¿Jake?
Las piernas de Robin estaban rozando las suyas, sus senos se apretaban contra su pecho y él se sintió en el paraíso.
– ¿Sí?
– Ya sé lo que vamos a hacer -le susurró al oído.
– ¿El qué?
– Tú sacarás a bailar a Annie y yo a Derek.
Jake no podía decir que le gustara aquel plan.
– Y luego cambiaremos de pareja -añadió ella.
– Robin, me parece que te estás entrometiendo. Son adultos. Déjalos que decidan ellos mismos lo que quieren hacer con sus vidas.
– Vamos, Jake, a veces el destino necesita un pequeño empujón.
– No quiero entrometerme en el destino de nadie -él solo quería tenerla en sus brazos el resto de la noche.
– Entonces, ¿no quieres ayudarme? -le preguntó ella, un poco enfadada.
– De acuerdo, de acuerdo. Tampoco podemos dejar a Derek en manos de la mujer-serpiente y del travestí, así que hagámoslo.
– Gracias -susurró ella con una sonrisa radiante.

Finalmente, Annie y Derek estuvieron bailando tres canciones seguidas. Robin estaba encantada.
Cuando acabó la fiesta improvisada, Annie fue a buscarla a la cocina para ayudarla a recoger. Robin no podía contener la curiosidad.
– Ya he visto que has estado bailando con Derek -le preguntó, tratando de parecer tranquila.
– Sí -contestó Annie desde la entrada de la cocina.
– ¿Y? -Robin arqueó las cejas.
– ¿Y qué?
– ¿Qué tal?
Annie se echó a reír.
– Se pasó toda la primera canción explicándome con todo detalle que no estaba obligada a bailar con él y que nuestro baile no tenía nada que ver con nuestra relación en la oficina. Creo que incluso me ha citado una o dos leyes.
Robin esbozó una sonrisa y sacudió la cabeza.
– Hacia la segunda canción, se relajó un poco. Siempre ha sido un buen jefe y además baila bastante bien.
– ¿Te ha pedido que salgáis o algo así?
– ¿A qué te refieres? ¿A si ha tratado de citarse conmigo? -preguntó su amiga sorprendida.
– Sí.
– No. ¿Por qué iba a hacer una cosa así? Ha sido solo un baile.
Robin se quedó pensativa. No sabía lo que había imaginado, pero se daba cuenta de que había ido demasiado deprisa. Quizá tendrían que preparar otro plan ella y Jake.
– ¿Habéis terminado ya? -les preguntó Jake en ese momento desde la entrada. Llevaba la corbata aflojada y el pelo revuelto-. Dejadlo todo como está. La señora de la limpieza terminará de recogerlo mañana.
– ¿Se han ido todos? -quiso saber Robin, con la esperanza de que Derek llevara a Annie a casa.
– Todos menos la madre de Annie, que la está esperando en el coche.
– Gracias por la fiesta, Jake -Annie se secó las manos y fue hacia la puerta-. Os veré mañana en la carpa.
– Adiós -contestó Robin, despidiéndola con la mano.
La puerta de la calle se cerró y se quedaron los dos solos.
Robin, al darse cuenta, comenzó a recoger algo nerviosa las últimas cosas que quedaban en la mesa.
Seducir a Jake para quedarse embarazada le había parecido mucho más sencillo cuando lo había planeado en la intimidad de su habitación. Pero ahora que él estaba delante de ella, no sabía cómo empezar. Podía ser que él ni siquiera estuviera interesado de verdad en ella.
En ese momento, desde luego, su aspecto no debía resultar muy seductor. Se había manchado un poco el vestido al recoger, tenía el pelo bastante pegado a la cabeza debido al vapor del lavavajillas y su maquillaje debía haber desaparecido hacía ya tiempo.
Cuando miró a Jake, no se sintió como una apisonadora que fuera directa hacia la procreación. Se sintió nerviosa, frágil y con la necesidad de ser consolada. Y el espacio entre ellos le pareció enorme.
Deseó poder dar marcha atrás en el tiempo y volver a cuando estaban bailando. A cuando había sentido la fuerza de sus brazos y la energía de su voz. Quizá entonces podría haberse decidido a intentar algo.
– Gracias por ayudarme, pero no hace falta que lo hagas.
Ella sintió algo parecido a la culpa. El hecho de seguir trabajando en la cocina no era del todo por motivos altruistas. Había estado retrasándose con el egoísta propósito de quedarse a solas con él.
Tragó saliva. De repente su plan le pareció ridículo e imprudente.
– No importa.
No podía.
Pero tenía que hacerlo.
No podía ser más que Jake o alguien de Toronto. Ella sola no podía quedarse embarazada.
Jake agarró un paño de la mesa y lo dejó en un clavo que había detrás de ella.
– Me has sido de gran ayuda.
Jake esbozó una sonrisa llena de calor. ¿Quizá de cariño?, se preguntó Robin, vacilante. De pronto, deseó que fuera él quien diera el primer paso. Le gustaría que así fuera. Con que simplemente se acercara y la besara como había hecho quince años antes, ella se abandonaría a la pasión.
Desgraciadamente, en los ojos de Jake había más compasión que pasión.
– ¿Estás cansada?
Robin pensó que quizá tendría que dejar eso de la seducción para el día siguiente. Entonces estaría más fuerte y más concentrada.
– Un poco. Estoy sudada y me he manchado el vestido con el lavavajillas.
Desde luego, aquella respuesta no era muy seductora.
– Necesitas darte un buen baño.
Robin dio un suspiro de placer ante la idea.
– Por si no lo has notado, somos ocho personas en casa de mamá. No podré bañarme hasta eso de las tres de la mañana.
– Utiliza mi bañera.
¿Utilizar su bañera?
¡Utilizar su bañera!
Esa era una oportunidad única.
– ¿No te importaría?
– Con todos mis respetos por la bañera de tu madre, la mía tiene instalada chorros de agua.
– ¿Sí?
Los chorros de agua eran maravillosos. Y muy sexys. Solo le quedaba inventarse algo para que él se metiera en la bañera con ella.
– Sube mientras yo termino aquí -dijo él, señalando la escalera.
Robin aceptó encantada.



Capítulo Seis


Robin estaba en su bañera, pensó Jake mientras descargaba unos cuantos fardos de heno de la camioneta. La cabeza le daba vueltas y le dolían los músculos, pero sabía que el ejercicio lo ayudaría a contenerse. Así evitaría entrar en la casa, subir las escaleras de dos en dos y desnudarse para meterse con ella en la bañera.
Un relámpago encendió el cielo negro. Luego sonó un trueno y las primeras gotas mojaron su camisa. Jake arrojó el último fardo y saltó al suelo.
Luego, sin detenerse a tomar aire, comenzó a ordenar el heno contra las paredes del cobertizo. El heno pinchaba sus manos enguantadas y los músculos le quemaban al levantarlos, pero no podía quitarse de la cabeza la imagen de Robin bailando entre sus brazos. Todavía creía oír su dulce voz, haciendo planes para que Derek y Annie bailaran juntos. Recordaba su perfume v sentía el peso de sus manos pequeñas en los hombros.
Colocó el último fardo.
– Utiliza mi bañera -repitió, haciendo una mueca.
Brillante idea. La receta perfecta para volverse loco. Toma la mujer de tus sueños, la que te acaba de decir que no quiere un beso tuyo y ha dejado claro que no ha venido al pueblo buscando un romance ni nada por el estilo, ponía desnuda en tu habitación y espera a ver cuánto tiempo tardas en volverte loco. La lluvia golpeó el techo de uralita.
Jake se limpió el sudor de la frente con el dorso de la mano, salió del cobertizo y cerró la puerta de un golpe. Luego levantó el rostro hacia el cielo con los ojos cerrados y dejó que la lluvia le mojara. Aquellas gotas de agua fría consiguieron calmarlo un poco.
Después de quedarse bajo la lluvia unos minutos, se sacudió el pelo mojado y comenzó a caminar hada el porche trasero. Parecía que la casa estaba a oscuras. Gracias a Dios. Con un poco de suerte, ella se habría marchado.
Pero si no tenía suerte, se estaría cambiando en su dormitorio y él tendría que tirarse al río.
Alargó los pasos, preguntándose si el perfume de Robin habría impregnado sus toallas. Dejó de mirar a la planta de arriba y bajó la vista hacia la cocina. Entonces, se quedó helado.
Robin no se estaba cambiando en su dormitorio y tampoco se había ido a casa.
Había tomado prestada una de sus camisas blancas y estaba en el porche. El agua de la lluvia le había pegado la camisa a la piel, dándole un aspecto increíblemente sexy.
¿Estaba esperándolo?
¿Querría eso decir que había cambiado de opinión respecto a lo de besarlo? Jake aceleró el paso.
Sólo una idiota no se daría cuenta de cómo se le pegaba la camisa al cuerpo. Y Robin no era idiota. Y tampoco parecía una mujer a la que le diera miedo un simple beso. Era una mujer que tenía un letrero en la frente que ponía: «ámame».
Jake cerró los puños y se aconsejó a sí mismo no precipitarse en sus conclusiones. Pero su corazón se encogía a cada paso.
Robin estaba allí en Forever. Y en ese momento, estaba en su jardín. Llevaba ropa suya y no parecía que se fuera a marchar a ninguna parte.
Jake subió las escaleras de dos en dos. Ella se volvió hacia él lentamente, con los ojos muy abiertos. Se había peinado el pelo hacia atrás, resaltando así la suave piel de su rostro y sus rasgos elegantes.
– Te estás mojando -dijo, sorprendiéndose de que su voz sonara normal.
Se quitó los guantes despacio y los dejó sobre la barandilla.
– Tú también -contestó ella con labios temblorosos.
Jake tomó aire y bajó los ojos.
El algodón marcaba sus senos, su vientre y la sombra oscura al comienzo de sus muslos. No llevaba nada debajo de la camisa.
– Debes de tener frío.
A Jake le gustaba que estuviera mojada, pero también que estuviera caliente.
– Vayamos dentro -sugirió, agarrándola de la mano y llevándola consigo.
Jake vio los pequeños puntitos verdes que brillaban en sus ojos y se movían como el agua del río. Le encantaban esos puntitos verdes.
Le secó con un dedo una gota de lluvia y las pestañas densas de Robin descendieron.
– Eres preciosa -susurró-. Siempre lo fuiste.
Los labios de Robin formaron una tímida sonrisa.
– Y tú siempre has sido un caballero.
– No soy un caballero, Robin -puso una mano en su espalda y la apretó contra sí. Si estaba equivocándose, quería saberlo cuanto antes-. Soy sólo un hombre. Un hombre que te ha deseado toda su vida.
Ella no hizo nada. Tampoco se apartó.
Parecía que estaba todo claro.
Jake se agachó para besar sus labios mojados por la lluvia. Lo hizo suavemente al principio, indagando, calibrando todavía la reacción de ella. Jake no estaba preparado todavía para creer que estaba sucediendo aquello. Los labios de ella eran suaves, receptivos y se calentaron rápidamente bajo los suyos.
Mientras la besaba apasionadamente, Jake descubrió que Robin sabía a vino.
Los recuerdos invadieron la mente de Jake, despertando un deseo que encendió su sangre. Apartó los labios y tomó aire.
Entonces la levantó en brazos, la metió dentro de la casa y cerró la puerta con un pie.

Las gotas de lluvia golpeaban los cristales con el mismo ritmo con que latía su corazón.
Jake dejó a Robin en el suelo y la apoyó contra la pared de la entrada. Luego se agachó para seguir besando sus labios hinchados. Se dio cuenta de que la tenía de nuevo entre sus brazos, mojada y excitada. Pero esa vez no tenía intención de comportarse noblemente.
La luz era tenue. Robin olía a limón y a champú…
Jake enterró las manos en su cabello. Ella tocó con la punta de su lengua la de él, que respondió con ciega pasión. Robin gimió y sus manos se posaron en sus brazos.
Jake acarició su espalda y sintió sus pechos contra su cuerpo. Sintió el latido de su corazón y recordó… ¡Oh, Dios mío! Recordó…
Un intenso deseo nubló su mente y todas sus fantasías se hicieron realidad. Robin era dulce, suave e increíble.
– Robin -gimió entre besos desesperados. Quiero…
Quería demasiado. Lo quería todo de ella. Todo. La deseaba con una necesidad tan fuerte que lo aterrorizaba y humillaba al mismo tiempo.
Se apartó y la puso una vez más contra la pared. Ella parpadeó como hipnotizada. Respiraba pesadamente y el latido de su corazón estaba alterado. Sus pezones se remarcaban bajo la fina tela de la camisa.
Jake gimió y cubrió uno de ellos con las manos. Incapaz de contenerse, bajó la cabeza, dispuesto a saborearlo.
– Esto no es lo que… -susurró Robin, enredando los dedos en el pelo de Jake-. Oh, Jake, nunca…
– ¿Quieres que pare? -preguntó sin saber si podría hacerlo.
– ¡No!
– Gracias al cielo -exclamó él, levantándola en brazos y llevándola al dormitorio.

Robin comenzó a temblar al entrar en el dormitorio oscuro. Jake agarró su cabeza y cubrió sus labios con un beso. «Tienes que ser como una apisonadora», se recordó, disfrutando del sabor de Jake. Este había metido una rodilla entre sus muslos y su cuerpo inmediatamente se encendió.
Concentración.
Robin tomó aire y trató de recordar. Besar formaba parte del plan, se dijo, y además era agradable.
La lengua de Jake penetró en su boca y cada músculo de su cuerpo se convirtió en gelatina. Si no fuera por la cama y el brazo de Jake, que la sostenía, se habría derretido en el suelo.
Pero todo iba bien. Los besos de él estaban permitidos para excitarla. Y los suyos para excitarlo a él. A juzgar por el calor de sus cuerpos, los besos estaban cumpliendo su cometido.
Robin echó la cabeza hacia atrás. Los besos apasionados conducían a relaciones sexuales apasionadas y las relaciones sexuales apasionadas conducían a bebés preciosos.
Un bebé precioso era la meta.
Jake capturó su mano y se la metió en la boca. El deseo la estremeció. Tenía que seguir recordando su meta. Un pequeño Jake con ojos de color azul oscuro y pelo negro.
Concentración.
Jake volvió a besarla mientras trataba de desabrocharse la camisa. Como no podía, soltó una palabra significativa y tiró de la tela. Los botones se esparcieron por toda la habitación.
Se la quitó, sin dejar de besar a Robin. Ella tocó su pecho desnudo y sintió el vello fuerte que lo cubría. Jake tenía un pecho ancho y duro, más duro que el chico de dieciocho años, pero, en el fondo, seguía siendo el mismo Jake.
Sus músculos de acero se aflojaron bajo las manos de Robin y ella se sintió a salvo en los brazos de Jake, a los que se aferró como si el mundo pudiera venirse abajo.
A continuación, Jake le desabrochó la camisa con impaciencia. Cuando Robin se quedó desnuda ante él, la apartó para observarla detenidamente.
– Eres preciosa. Todo este tiempo… todos estos años…
Las palabras de él tenían un efecto sedante en ella.
– ¿Sabes lo que me costó rechazarte?
¿Le resultó difícil? A Robin le pareció extraño con lo fuerte y seguro que él parecía, pero se alegraba de que hubiera sido así.
– Tú eres lo que siempre quise -dijo, agarrándola por la barbilla y besándola dulcemente.
Con la mano libre, le acarició el vientre. Luego subió la mano hasta tocar sus pechos desnudos.
Ella se arqueó contra él y agarró sus musculosos bíceps.
Concentración.
Una meta clara.
Podía hacerlo. No se estaba enamorando. Era simplemente que Jake era el que mejor besaba del planeta y, de alguna manera, estaban resolviendo algo que había empezado quince años antes.
Los dedos de él agarraron uno de sus pezones. Robin dejó de razonar y se olvidó de lodo, salvo de las manos y los labios de Jake.
Sin poder contenerse, llevó la mano hacia el botón de los pantalones de Jake. Oyó la respiración pesada de él cuando le bajó la cremallera y dejó al descubierto la potente erección, apenas disimulada por los calzoncillos.
Las manos fuertes de Jake agarraron la parte de atrás de los muslos de Robin y subieron poco a poco. La camisa fría y húmeda refrescaba su piel caliente.
Despacio, Jake la puso sobre la cama. Luego se quitó los vaqueros y los calzoncillos y se tumbó sobre ella.
– Me vuelves loco -dijo con voz ronca.
«Ahora. ¡Ya!», gritó en silencio el cuerpo de Robin. Y cambió de posición las caderas.
Jake se apartó de repente y Robin escuchó el ruido de un cajón al abrirse.
– ¿Qué estás haciendo? -preguntó ella sin poder contenerse.
– Voy a ponerme un preservativo.
Robin pensó instintivamente en su meta, en que tenía que ser una apisonadora.
Concentración.
– No.
Jake se quedó quieto y la miró confundido.
– ¿No quieres que me ponga preservativo?
– No. De verdad que no -aseguró ella, moviendo las caderas.
– ¿Qué me estás diciendo?
– Que no los necesitas.
– ¿Estás tomando la píldora?
Robin no dijo nada.
Jake apretó los labios.
– No entiendo lo que pasa y necesito una respuesta.
– No necesitas preservativo.
– No es eso lo que te he preguntado. ¿Estás tomando la píldora?
– No.
Jake la miró fijamente. Observó sus pechos y luego bajó la vista hasta donde sus cuerpos estaban unidos. Sus caderas se flexionaron casi imperceptiblemente.
– No, no puedo hacer esto. ¿No estás tomando la píldora y quieres que hagamos el amor sin protección? Tienes que explicármelo.
– Después.
– Ahora -insistió él, agarrándola por las muñecas y mirándola con unos ojos que se habían vuelto casi negros.
– Quiero tener un hijo.
– ¿Qué?
– Un hijo.
– ¿Y por eso todo esto? -Jake cerró los ojos.
– Sí -dijo ella, asintiendo despacio.
– ¿Un hijo mío?
– Sí, un hijo tuyo.
Jake soltó una maldición y se apartó, dejando a Robin con una fría sensación de soledad. Esta se cubrió con la camisa, todavía mojada.
Jake no dijo nada, pero ella pudo oír su respiración.
– ¿Y qué es lo que planeas hacer exactamente con mi hijo?
– Criarlo.
– ¿Dónde?
– En Toronto.
– No en Forever.
– No en Forever -dijo ella con determinación.
Jake se sentó en la cama y se pasó una mano por el pelo. Los músculos de su espalda parecían de acero.
– Yo no soy ningún semental, Robin.
– No es por…
Jake se volvió y la miró con rabia.
– Quieres un semental, no lo intentes arreglar.
– No pensaba que tú…
Jake la interrumpió con una carcajada.
– Te recuerdo que a mí me pagan miles de dólares por uno de mis sementales.
– ¿Quieres dinero? -preguntó ella, pensando en que no podía haber oído bien.
– No seas obscena. Creo que es mejor que te vayas.
– Jake -dijo, agarrándolo suavemente del brazo.
Se apartó como si ella quemara.
– Vete.
– Creo que estás exagerando.
Jake apretó los labios, pero no dijo nada.
Robin quería tener un hijo con él porque lo admiraba y respetaba. Si dejaba de reaccionar como un bruto, ella podía explicar lo buena madre que pensaba ser para el pequeño.
– Si me das una oportunidad…
Jake se levantó y fue hacia la puerta.
– Jake -suplicó.
Jake no le hizo caso.
– Creo que estás exagerando -repitió en voz baja-. Y apuesto a que puedo hacerte cambiar de opinión.
Jake se quedó quieto, con una mano en el pomo de la puerta. La luz del vestíbulo caía sobre su cuerpo desnudo como una cascada. Miró a Robin por última vez, agarró la colcha, con la que se cubrió y movió la cabeza.
– No quiero verte más -le aseguró antes de salir por la puerta.

Decirle a Robin que no quería verla más no había sido muy afortunado. Cuando Jake lo pensó después, más relajado ya, tuvo que admitir que sonaba como un desafío.
E iba a tener que vivir con las consecuencias.
Estaba muy ocupado con la fiesta cuando volvió a ver a Robin. Ella estaba jugando con él. Cada vez que se movía, sus pechos se ceñían seductoramente contra la camiseta, impidiéndole concentrarse en su tarea.
Jake estaba seguro de que ella sabía exactamente el efecto que tenía sobre él. En ese momento, estaba a unos pocos metros, subiendo y bajando los brazos, poniéndose de lado y señalando una decoración imaginaria a Connie y Annie. Cada posición revelaba un nuevo ángulo de su anatomía, a través de la fina camiseta.
Jake sentía la camiseta sudada por la espalda. Agarró la llave inglesa, pero esta se le resbaló y se golpeó la muñeca contra la barra de acero. Soltó una maldición en voz baja y apartó los ojos de Robin.
Robin tenía una encantadora mancha en la mejilla. Seguro que se la había puesto a propósito. Incluso era una mancha bonita.
Lo suficiente como para que él deseara limpiársela. Lo suficiente como para garantizar que él estaría pensando en la textura de su piel toda la mañana del día siguiente.
Jake sacó un tornillo del bolsillo de su cinturón de herramientas y lo metió en el marco de acero. Sí, sabía que ella estaba tratando de seducirlo.
Tendría que haberse imaginado algo así. Una mujer que seducía a un hombre sin la intención de tener una relación estable, sólo con la idea de quedarse embarazada, era capaz de cualquier cosa.
Jake se había quedado aquella noche despierto mucho tiempo, pensando en ella; imaginando que todavía olía su perfume en la cama. No había parada de insultarse por haber llegado a creer que ella podía estar interesada en él. Pero, por otra parle, una voz interior seguía diciéndole que Robin debía tener mucha confianza en él para querer que fuera el padre de su hijo.
Aunque lo cierto era que no había muchas otras oportunidades en Forever.
Bueno, estaba Derek, claro.
Miró a Robin fijamente. ¿Y con quién demonios estaba hablando en ese momento? Precisamente con su amigo Derek.
Quizá Robin no llevara ese día unos pantalones cortos y una camiseta ceñida solo para provocarlo a él. Después de todo, también estaba allí Derek, que era guapo y tenía dinero.
Robin se rio de algo en ese momento y se echó el pelo hacia atrás. Luego hizo un gesto con ambas manos hacia las vigas de acero de la carpa. El movimiento dejó al aire su vientre plano.
Volvió a reír y su risa quedó flotando en la brisa de la noche.
Jake la miró y ella se dio cuenta. Su risa se metió en las entrañas de Jake, que se maldijo y pensó que tenía que detener aquello o se volvería loco.
Así que dejó las herramientas en el suelo y se fue hacia ellos con paso firme y seguro.
– ¿Qué pasa? -preguntó, sorprendida, Robin al ver la rapidez con que se acercaba.
Derek, Annie y Connie se volvieron hacia él con curiosidad.
Jake se detuvo frente a Robin.
– Déjalo ya porque no te va a funcionar.
– ¿Qué no va a funcionar? -quiso saber Connie.
Jake ignoró por completo a Connie.
– ¿Podemos hablar después? -le preguntó Robin, mirándolo con los ojos muy abiertos.
– No, no va a haber ningún después. ¿Lo entiendes?
Robin se quedó con la boca abierta.
– ¿Ha pasado algo, Jake? -le preguntó Derek.
– No, no ha pasado nada.
Y satisfecho, se dio la vuelta para marcharse.
– Jake -dijo Robin, yendo tras él.
– Agarra tus pantalones cortos, tus camisetas ceñidas y tu mejilla sucia y elige a otro -replicó él, acelerando el paso.
– Jake, todo el mundo va a pensar que te has vuelto loco.
– Yo no soy el que está loco.
– ¿No puedes quedarte quieto y tener una conversación civilizada conmigo?
– No.
– Van a pensar que estamos enfadados.
– Estamos enfadados.
– Jacob Bronson, si no quieras que me interroguen tanto Connie como Annie, párate ahora mismo y hablemos.
Jake se detuvo y se dio la vuelta.
– Voy a quedarme un minuto. No voy a decir más que tonterías. Voy a sonreír y tú vas a reírte. Todos nos están mirando, así que creerán que todo se ha arreglado. Luego seguiremos cada uno nuestro camino.
– Jake, si me das una oportunidad, te…
– Dime cualquier tontería, Robin.
– Pero…
– Cualquier tontería o me voy y les dejaré que te interroguen.
– Jake.
Este sucumbió a la tentación y cometió el error de mirarla a los ojos.
– ¡Por favor!
– No.
– Déjame que me explique…
– No lo entiendes. Si te doy la más mínima oportunidad…
Se detuvo. El viento alborotó su cabello, brillante por el sol e incluso en ese momento, tenía que hacer un esfuerzo por no abrazarla.
– Si te doy la más mínima oportunidad, no podré contenerme y terminaré haciendo el amor contigo.
– ¿Y sería tan malo?
¿Sería posible que no lo entendiera? Si ella se marchaba con un hijo suyo en sus entrañas, le destrozaría el corazón para siempre. El jamás sería feliz con otra mujer y ningún hijo podría sustituir al primero.
– Ríete, Robin. Tu minuto ha pasado -le ordenó, forzando una sonrisa.



Capítulo Siete


Robin había perdido más que un minuto. También había perdido la única oportunidad de ayudar a Jake a entenderla. Le quedaban cuarenta y ocho horas de fertilidad, pero a juzgar por la actitud de Jake, tampoco iba a aprovecharlas.
Así que volvería a Toronto el lunes y tendría que empezar a buscar otro padre para su hijo. Aquel era un pensamiento deprimente. Ya no podía imaginarse tener un hijo más que con Jake.
Quizá si le diera tiempo, cambiaría de opinión. Si se relajara un poco y pensara en todo lo que ella podía ofrecer a su hijo, la ayudaría a tenerlo.
De momento, y dado su cambiante humor, lo mejor que podía hacer era dejarlo en paz.
– Yo también tomaré un té -dijo Annie alegremente a la camarera mientras se sentaba frente a Robin-. Hoy llevarán el tanque de helio y elevarán un globo.
– Estupendo -contestó Robin, sin mucho entusiasmo.
Se concentraría en la fiesta que daba su abuela aquel día, y si Jake al día siguiente no había cambiado de opinión… bueno, sería su problema.
En ese momento, sonó la campanilla de la puerta y apareció Derek.
– Hola, Robin. Hola, Annie -las saludó, haciéndose paso entre las mesas.
Iba acompañado de Jake, que se quedó mirando a Robin como si esta tuviera escondida una serpiente.
– Los van der Pol te adoran -aseguró Derek, sonriendo a Robin y llamando a la camarera.
Esta se acercó a la mesa y les tomó nota. Una hamburguesa para Derek y té para Annie y Robin. Jake no quería nada.
Cuando la camarera se fue, Robin miró a Annie y luego a Derek. Si del baile de la noche anterior había nacido un romance, no lo demostraban. Ambos estaban sentados relajadamente, uno al lado del otro, como viejos amigos.
Jake, por su parte, seguía muy serio y su hostilidad le parecía ridícula a Robin. Se había sentado en un extremo del banco para no tocarla. ¡No se iba a quedar embarazada por sentarse a su lado!
– No sigas enfadado -le susurró.
– No estoy enfadado.
– ¿Qué pasa? -preguntó Derek.
– Le estaba preguntando a Jake por qué no come nada.
– Volviendo a los van der Pol, les voy a llevar hoy a dar un paseo y me gustaría que te vinieras con nosotros.
– ¿Al río? -preguntó después de dar un sorbito a su té.
– Sí, pero llegaremos hasta Hillstock Valley. Quieren dar un paseo y hacer fotos de los métodos de siembra. En Europa ahora están muy de moda los productos ecológicos. ¿Qué me dices? ¿Te vienes de traductora?
Robin miró a Annie, que se estaba tomando su té muy despacio.
– ¿Por qué no vas tú?
– Annie no sabe holandés -dijo Derek muy serio.
– Lo sé, pero yo tengo que hacer un par de cosas esta tarde. ¿Por qué no te la llevas y luego me reúno con vosotros?
Jake tosió.
– ¿Quieres venir, Annie? -preguntó Derek.
– Claro -contestó Annie, sonriendo.
Pero Robin no sabía si sus esfuerzos estaban sirviendo para algo. Finalmente, quedaron en que Robin se encontraría con ellos a las tres. Iría en barca.

Eran las tres y media cuando Robin embarcó. Pasó el primer recodo y se dirigió hacia la playa de las chicas. El agua lamía dulcemente la orilla. Robin observó los árboles, cuyas hojas había dorado el viento del norte. También contempló el rojo de la flor de los arándanos. Se había olvidado de la belleza del otoño.
Casi pudo oír la risa de las chicas y se preguntó si seguirían con la misma costumbre de irse a bañar la noche de la graduación. Pensó que le gustaría que así fuera.
Llegó a un punto llamado Fox Creek y puso rumbo al centro del río. Ayudada por la corriente, llegó en seguida al lugar donde el cauce se bifurcaba. Tomó el tramo que conducía a Hillstock Valley.
Pasó al lado de la casa del guarda y vio unos animalillos de cola corta que bebían junto a la orilla. Robin dejó escapar un suspiro. Durante aquellos años, se había olvidado de la paz que inspiraba el río Forever.
Pasadas unas millas, cuando oyó el grito de un águila, una sensación de inquietud la invadió.
Nada había cambiado. Bueno, el río se había hecho más estrecho y el agua más ruidosa y agitada. Pero había algo más, algo que Robin no podía explicar.
Miró a los arbustos, luego a las copas de los árboles. Y finalmente, echó un vistazo a las distantes montañas. Ya estaba en la zona norte, pero donde deberían estar las montañas Sheep, no había nada más que cielo y árboles.
Sintió un nudo en el estómago. No iba en dirección a Hillstock Valley. Se había equivocado. Pero, ¿cómo era posible?
Frunciendo el ceño, giró hacia la orilla para poder darse la vuelta. Cuando estaba a punto de conseguirlo, la embarcación se balanceó peligrosamente. El motor hizo un ruido y luego se paró. La barca se había quedado encallada en un banco de arena oculto por el agua.
Robin dijo algo entre dientes y se quedó mirando la superficie del agua. ¿Qué iba a hacer? El agua era profunda y estaba helada. Si trataba de ir nadando a la orilla, probablemente se congelaría. El motor, por otro lado, estaba enterrado en la arena y el ruido que había hecho no había sonado nada bien.
Consideró la posibilidad de tratar de liberar el motor de la arena. Pero, ¿y si luego no arrancaba? Se vería arrastrada por la corriente sin otra cosa que los remos y en el río había muchas rocas…
De repente, creyó escuchar algo y ladeó la cabeza. ¿No hacía mucho ruido el agua?
Entornó los ojos y miró a la distancia. Entonces abrió la boca y se puso la mano en el regazo. Después, rezó una oración para que la barca siguiera anclada en la arena.
Un poco más allá, a solo unos metros, el río caía abruptamente. Había una cascada.
Robin se quedó muy quieta, pensando en cómo salir de aquello. Al fin y al cabo, había sido entrenada para salir de ese tipo de situaciones.
Por el momento, la barca parecía bien sujeta en el banco de arena. Así que, aunque estaba atrapada, no corría un peligro inminente y seguramente los otros irían a buscarla al ver que no acudía a la cita.
Por otro lado, el agua que levantaba la catarata había empezado a empaparle las mangas del jersey, pero como el chaleco salvavidas era impermeable, no se quedaría del todo fría.
Después de frotarse la cara mojada con la palma de las manos, decidió que lo mejor sería tumbarse en la canoa de manera que las paredes la protegieran del rocío. Pero al sentarse en el suelo la embarcación se movió y entró un poco de agua helada que la mojó los pantalones.
Dejando escapar un gemido, se incorporó con cuidado y volvió a sentarse en el asiento mientras comprobaba aliviada que la embarcación parecía estabilizarse de nuevo.
Poco después, el viento cambió y el agua dejó de empaparla. Por suerte, todavía hacía sol y podría secarse. Además, Derek no tardaría en encontrarla.
De pronto, un ruido sonó a sus espaldas y al darse la vuelta, vio a un oso que se acercaba a la orilla. El animal, grande y fornido, se metió en el agua y tan cerca de la canoa, que Robin se fue aterrorizada hacia el extremo opuesto. Pero, en un momento dado, el oso se detuvo, metió una zarpa en el agua y sacó un rosado salmón que empezó a comer.
Robin respiró aliviada, pero decidió que lo mejor sería ocultarse. Así que, a pesar del agua, se tumbó en el fondo de la barca. Al poco, comenzó a temblar y se dio cuenta de que debía estar al borde de la hipotermia. Al consultar su reloj, comprobó que llevaba dos horas allí.
¿Dónde estaría Derek?
Se acurrucó en la barca mientras el viento empezaba a soplar con más fuerza. En la lejanía, se oyó un trueno.
Robin pensó que resultaría irónico que, después de todas las aventuras que había corrido por todo el mundo, fuera a morir en el río Forever, a veinte millas de donde nació.
Soltó una risita mientras empezaba a sentir un hormigueo en los dedos. Luego ovó otro trueno. En esa ocasión, más cerca.

Jake observó las nubes negras en el horizonte, contento de haber terminado de poner la carpa, previendo que iba a llover.
– La carpa ha quedado muy bonita -dijo Connie, levantándose del banco que había frente a la mesa donde comerían y acercándose a Jake, que estaba sentado en el tablero.
– Sí, va a ser una fiesta estupenda -dijo, frunciendo el ceño mientras miraba hacia el río.
Según sus cálculos, ya deberían estar de vuelta, pero todavía no había ni rastro de la barca de Derek.
– Mis hijos están deseando que empiece.
Jake sonrió, pensando que él también estaba impaciente. De niño, le encantaban ese tipo de fiestas.
De pronto, una barca apareció en el río y Jake se relajó.
– ¿Son Annie y Derek? -preguntó Connie.
– Sí, Annie y un par de clientes de Derek.
– ¿Crees que bailarán en la fiesta?
– ¿Quiénes? ¿Annie y Derek?
– Sí.
– Claro que bailarán -contestó él, encogiéndose de hombros.
– Estupendo -dijo ella-. Y ahora, será mejor que vaya a buscar a los niños -añadió, alejándose.
– Muy bien, hasta luego -se despidió Jake.
Luego miró hacia el muelle preguntándose dónde diablos estaría Robin.
Derek ayudó a los van der Pol a bajarse de la barca y luego también a Annie. Jake mientras tanto bajó hasta el muelle.
– ¿Dónde está Robin? -le preguntó a Derek.
– No apareció -contestó su amigo-. Nos imaginamos que estaríais ultimando los preparativos para la fiesta.
– ¿Cómo que no apareció? -Jake sintió un pinchazo en la boca del estómago.
– La estuvimos esperando, pero no vino. ¿No está aquí?
– Se marchó hacia las tres y media -contestó Jake.
De pronto, se quedó pensando en si ella estaría en peligro o si simplemente estaría tratando de llamar la atención. Porque al parecer estaba decidida a tener ese niño. Pero, ¿hasta dónde estaría dispuesta a llegar para conseguirlo?
– Iré a avisar a Patrick y a los muchachos -dijo Derek.
– No -le detuvo Jake, que no quería que se armase ningún escándalo.
– ¿Por qué no?
– Tenemos que ir a buscarla -intervino Annie.
– Iré yo solo -aseguró Jake.
– ¿Te has vuelto loco? -le preguntó Derek.
– Dadme un par de horas -pidió Jake-. No hace demasiado frío y, además, sabemos dónde se dirigía. Lo más probable es que esté en alguna playa, fuera de peligro. Además, no quiero alarmar a su familia. Iré yo solo a buscarla, ¿de acuerdo?
– Tienes dos horas -dijo Derek.

Una hora más tarde, a Jake lo había invadido una mezcla de terror y rabia. Si se trataba de un truco, la mataría. Y si se había caído al río, no quería pensar en lo que pasaría.
No, Robin estaba bien, se dijo, cerrando los ojos. Tenía que estar bien.
Nunca debería haberla dejado hacer ese viaje sola. Al fin y al cabo, hacía quince años que no había navegado por el río. Había sido un irresponsable al quedarse, solo porque no sabía si podría resistirse a ella.
Por supuesto que habría podido resistirse. ¡Por el amor del cielo! Pero si era sólo una mujer. Una mujer de carne y hueso. Además, desde que le había confesado lo del niño, ya no le interesaba.
Había recorrido todo el camino entre la ciudad y Hillstock Valley y no había encontrado ni rastro de Robin. Luego había retrocedido hasta el lugar donde el río se bifurcaba y había tomado el otro tramo, pensando en que ella quizá se hubiera equivocado.
Llevaba navegando ya un rato cuando vio un oso. Aquello le hizo pensar en otro peligro con el que no había contado.
Las nubes negras estaban cada vez más cerca y eso hacía más difícil ver en la lejanía. Pero entonces vio la canoa de Derek. Estaba estacionada sobre un banco de arena. Sin embargo, no parecía haber ni rastro de Robin.
Jake, entonces, estuvo a punto de sufrir un infarto.



Capítulo Ocho


Pero al acercarse, vio que se movía algo en el fondo de la canoa. En seguida se dio cuenta de que era Robin, que trataba de incorporarse.
Gracias a Dios, estaba viva.
– ¿Estás bien? -gritó él, acercándose lo más que pudo.
Ella asintió, pero Jake se fijó en que tenía el pelo y la ropa empapados.
– No puedo acercarme más -gritó-. Te tiraré una cuerda.
Ella volvió a asentir, parpadeando con la mirada perdida. Él no estaba seguro de que lo hubiera oído.
– ¿Seguro que estás bien? -repitió. Ella parecía mareada. Seguramente se encontraba en las primeras fases de congelación.
Jake trataba de pensar rápidamente en qué hacer. No podía acercarse más y arrojarse al agua a rescatarla porque era demasiado peligroso. La corriente era muy fuerte en aquella zona del río. En ese momento, se maldijo por no haber llevado a Derek consigo.
¿Por qué habría sido tan suspicaz con ella? ¿Qué le había hecho para que desconfiara de ese modo? Robin quería quedarse embarazada, pero eso no era ningún crimen. Así que ni siquiera debería habérsele pasado por la cabeza que ella pudiera estar fingiendo haber desaparecido para llamar la atención.
– ¿Te sientes con fuerza para agarrarte a una cuerda? -le preguntó.
Ella asintió con más firmeza en aquella ocasión. Jake hizo un nudo en un extremo de la cuerda y se la arrojó.
– Átala a la proa.
Ella agarró la cuerda despacio y levantó la vista hacia la proa. Él vio lo mucho que le costaba moverse y contuvo el aliento mientras la observaba acercarse a la proa.
Cuando al fin la alcanzó, trató de anudar la cuerda, pero le temblaban demasiado las manos y se le escurrió.
Se frotó las palmas y volvió a intentarlo. Pero la cuerda se le escurrió una vez más.
– No hay prisa, vuelve a intentarlo -le ordenó, tratando de animarla.
Aunque en realidad, sí que tenían prisa. La barca estaba balanceándose cada vez más debido al peso de Robin y, si se desencallaba del banco de arena, caería a la cascada.
Pero aquello no ocurriría. Él se ocuparía de rescatarla y, si hiciera falta, se tiraría al agua. Robin no iba a morir bajo ningún concepto.
Finalmente, la cuerda fue metida en la proa. Ya solo quedaba anudarla.
– Anúdala -gritó.
Robin hizo varios intentos, pero no conseguía hacer ningún nudo.
– No puedo.
Hasta que finalmente consiguió hacer uno.
– Ya está -aseguró, dando un suspiro.
Y casi al mismo tiempo, la canoa salió del banco de arena y giró hacia la cascada. Jake entonces puso el motor en marcha y la remolcó con cuidado hasta la orilla más cercana, rezando para que el nudo aguantara. Después de envarar su barca, tiró de la cuerda para acercar la canoa de ella. Al ver que la cuerda se había helado, comprendió el frío que debía haber pasado Robin.
Finalmente, consiguió ponerla al alcance de la mano. La agarró y entró dentro para ir en busca de Robin.
Cuando la tomó en brazos, vio que tenía los labios azules y que no paraba de temblar. Además, estaba calada hasta los huesos. Como tardarían media hora en llegar a la ciudad, decidió que no podía continuar con aquella ropa mojada. Así que le quitó el chaleco salvavidas y el top empapado, y le puso su camisa de franela.
A pesar de que la camisa estaba seca y conservaba su calor corporal, no iba a ser suficiente. Tenía que hacer entrar a Robin en calor cuanto antes, así que se le ocurrió hacer una hoguera en la playa. No se atrevía a hacer el viaje de vuelta con ella en aquel estado.
Después de llevarla en brazos hasta la playa, recogió un poco de madera y encendió una hoguera.
Luego comenzó a secarle el pelo con su camiseta mientras la protegía del viento con su cuerpo.
– ¿Estás mejor?
Ella asintió, pero le seguían castañeteando los dientes.
– ¿Viste el oso? -dijo ella con un tono inesperadamente excitado.
– Sí -contestó él, abrazándola.
– Se me había olvidado lo excitante que puede llegar a ser el río Forever.
– ¿Excitante?
– Bueno, la verdad es que sería mejor decir aterrador. Porque lo que hice fue esconderme de él.
– Hiciste bien.
– Sí -Robin volvió a temblar-. Oh, tengo mucho frío.
– Lo sé. Nos quedaremos aquí hasta que entres en calor. Derek quizá salga a buscarnos, pero da igual. Lo importante es que te recuperes.
– Oh, estoy tan contenta de que hayas venido -dijo ella, abrazándose a su pecho desnudo.
– Yo también estoy muy contento de haberte encontrado -susurró él-. Y ahora, ¿por qué no me hablas de tu nuevo trabajo? -añadió, consciente de que lo mejor sería hacerle hablar para tenerla distraída.
– Voy a ser la encargada de la sección Tour Mixtos.
– ¿Tour Mixtos?
– Wild Ones ha sacado una nueva clase de viajes en los que se mezcla la aventura con un turismo de tipo más convencional.
– Entiendo.
– Es una clase de viaje pensado para gente que no son exactamente deportistas. Serán salidas al aire libre, pero en unas condiciones muy cómodas y con una cocina de lujo.
– ¿Aventuras para ricos?
– No exactamente. Sencillamente, no todo el mundo es capaz de subir al Everest.
– Yo desde luego no podría.
– Pues imagínate. Lo que vamos a hacer es quitar todos los inconvenientes que tienen esa clase de aventuras. Por ejemplo, la gente podrá escalar una montaña sin equipaje ni nada, y cuando lleguen a la cima, les estará esperando un campamento ya montado y un cocinero de primera categoría.
– Suena bien.
– En cualquier caso, mantendremos los viajes al viejo estilo para los puristas.
– Creo que yo prefiero los mixtos -aseguró él, contento al ver que dejaba poco a poco de temblar-. Y tú, ¿te dedicarás a probar las nuevas rutas?
– No, yo estaré en nuestro despacho de Toronto. Desde allí me dedicaré a diseñar los nuevos recorridos, de acuerdo con los informes de nuestros guías.
– Ah, muy bien.
– Sí, estoy deseando empezar.
– Bien -aseguró él.
Pero rápidamente se corrigió a sí mismo. No, no estaba bien. En poco tiempo. Robin se iría a Toronto para empezar su nuevo trabajo. Y no había nada en Forever que pudiera retenerla. Él no podía ofrecerle nada que pudiera competir con su carrera profesional.
– ¿Y qué hay de ti? Nunca me has contado por qué te dedicas a criar caballos para rodeos.
– Ya de crío me gustaba la idea de ser un vaquero y supongo que no he crecido. Por otra parte, mi abuelo nos dejó el rancho en herencia y mi padre no supo llevarlo. Así que decidí que me tocaba a mí devolverle su esplendor.
– O sea, ¿que lo haces en honor de tu abuelo?
– Sólo en parte. Me gusta la vida que llevo en el rancho -dijo él mientras observaba cómo se ponía el sol detrás de las montañas-. Me encanta trabajar con los caballos.
– ¿Cuántos tienes?
– Aquí, tengo unos cuarenta.
– ¿Tienes más en otro lado?
– Sí, tengo más tierras al Norte de Alberta.
– ¿De veras? -ella se lo quedó mirando con los ojos muy abiertos.
Él supuso que iba a preguntarle por qué no se iba a vivir allí. Pero afortunadamente no lo hizo. Se limitó a quedarse mirándolo en silencio.
– Casi todos los caballos pasan el invierno en Alberta. Allí tengo un capataz muy bueno al mando de unos cuantos vaqueros, que llevan a los caballos a diversos rodeos por aquella zona.
– ¿Tú vas alguna vez a los rodeos?
– Sí, alguna vez, pero paso casi todo el tiempo aquí.
– Dedicándote a montar los potros salvajes, ¿no? -bromeó ella, apoyándose contra su pecho.
Jake sintió que se le estaba empezando a quedar la espalda fría, pero no le importaba. Podría quedarse allí toda la noche, protegiendo a Robin, si hiciera falta.
– Bueno, sólo a veces. Eso es cosa de jóvenes.
– Tú no eres mayor.
– Pero tampoco soy ya ningún jovencito -motivo por el cual quería casarse y formar una familia.
Pero no sabía si iba a poder casarse con otra mujer que no fuera Robin. En cualquier caso, era mejor no pensar en ello en esos momentos.
– Cuéntame qué te ha pasado -le preguntó para tratar de pensar en otra cosa.
– Me equivoqué de camino -explicó ella, que estaba empezando a entrar en calor.
Jake pensó en lo bien que estaban allí los dos, abrazados antes aquella hoguera. ¿Por qué no podía durar aquello para siempre?
– Creí que me acordaba del río -prosiguió ella-, pero evidentemente no era así -levantó la cabeza y lo miró con sus bellos ojos verdes-. Gracias por haber venido a buscarme.
– De nada -susurró él, observando que los labios de ella ya habían recobrado su color normal.
Jake no pudo resistir la tentación de besarlos e inclinó la cabeza sobre la de ella. Robin los abrió y él la besó despacio.
Fue un beso largo y dulce, carente de la lujuria del que se habían dado la noche anterior.
– Eres todo un caballero, Jake -susurró ella.
Él sonrió melancólicamente, pensando en que no estaba seguro de querer seguir siendo un caballero. Quizá fuera mejor convertirse en su amante.
– Tu caballero, Robin -respondió y luego le dio otro beso, aún más casto que el anterior.
Jake sintió que aquella era la última vez que la tendría entre sus brazos.
En la distancia, empezó a sonar un motor. Al parecer, el mundo real volvía a hacer acto de presencia. Jake la abrazó, consciente de que ese mundo real la apartaría de su lado.

Robin se acurrucó en el sillón de su madre. Vestida con un pantalón de chándal y un jersey de lana, había entrado finalmente en calor. Frente al fuego de la chimenea, se tomaba una taza de chocolate bien caliente.
Tenía que admitir que le encantaba estar con su familia. Había estado mucho tiempo sola.
Una vez pasaron las dos horas que había dado de margen a Jake, Derek había alertado a la familia. Por lo que cuando la habían visto llegar sana y salva, le habían dado un cálido recibimiento. Jake, algo avergonzado por la manera tan efusiva en que le dieron las gracias por rescatarla, no tardó en irse.
Robin se preguntó por qué se habría ido y qué estaría haciendo. Lo echaba de menos.
– Quiero que me leáis el de la señora Winklemyer y el Pez Gigante -gritó Bobbie, entrando en el salón con un libro en las manos.
Después del pequeño, entraron Connie y Robert, que llevaba a su otro hijo en brazos.
Robin, al ver allí a toda la familia, deseó más que nunca tener a su propio hijo. En esos momentos le gustaría poder estrecharlo entre sus brazos.
Aquello le hizo acordarse del modo en que la había abrazado Jake en la playa poco antes. Le había hecho sentirse de un modo especial.
De pronto, le entraron ganas de ir a buscarlo para pedirle que volviera a abrazarla.
Pero sabía que no podía hacerlo. Todavía quería tener un hijo de él y sabía que tenía que darle tiempo para pensarlo.
Mientras Robert se sentaba junto a Bobbie y comenzaba a leerle el cuento, ella cerró los ojos y comenzó a soñar con tener un pequeño entre sus brazos.

La carpa estaba iluminada por cientos de bombillas. Jake, lleno después de la copiosa cena, se sirvió un vaso de ponche.
Los carpinteros de Derek habían hecho una pista de baile y la banda de Patrick Moore estaba tocando desde un pequeño escenario.
En esos momentos. Alma May y Eunice estaban cortando el enorme pastel que habían preparado y los niños estaban rodeando la mesa para conseguir un pedazo.
Jake se quedó mirando a Robin, que estaba sentada al lado de Connie, justo enfrente de él y Derek. Estaba muy guapa con un vestido plateado sin mangas.
Poco después, empezaron a tocar un vals y Derek se levantó.
– Voy a sacar a bailar a Annie.
Al rato, la pareja estaba dando vueltas por la pista de baile. Annie tenía una sonrisa radiante y apretaba su mejilla contra el pecho de Derek. Jake se sintió de repente celoso. Al parecer, Robin tenía razón y su amigo iba a conseguir una esposa en Forever.
En un momento dado, Annie levantó la cabeza hacia Derek y él se inclinó para besarla. Jake apartó la mirada inmediatamente, pero la gente alrededor de ellos no parecieron igual de pudorosos, porque irrumpieron en un espontáneo aplauso.
Annie se sonrojó mientras Derek la abrazaba y la besaba en la frente. Era evidente que aquello acabaría en boda.
Jake, entonces, miró a Derek y levantó su copa en un silencioso brindis.
Luego decidió que él también tendría que sacar a bailar a Robin. Al acercarse donde Eunice estaba cortando los últimos trozos de pastel, ella levantó la cabeza hacia él.
– Jake, ¿quieres un poco?
– No, gracias. Lo que quiero es sacar a bailar a una de tus hijas.
– ¿A cuál?
– A la que no está casada.
– Buena elección.
Jake le guiñó un ojo y luego se volvió hacia Robin.
– ¿Robin?
– ¿Sí?
– ¿Bailamos? -le preguntó, tendiendo una mano en su dirección.
Ella se giró hacia sus familiares, que le hicieron un gesto para animarla a aceptar. Jake se dio cuenta de que contaba con el apoyo de todos ellos.
Robin aceptó la mano de él, que la condujo hasta la pista de baile.
– ¿Has visto a Annie y Derek? -le preguntó él, abrazándola.
– ¿Dónde están?
– Bailando juntos.
Robin sonrió.
– Cuando me vuelva -añadió él-, aprovecha para mirarlos.
– Oh -dijo ella al verlos por encima del hombro de él.
– Creo que ha funcionado.
– Ya lo creo -asintió Robin.
– Sí, me alegro mucho -pero no tanto como se alegraría si él consiguiera hacer lo mismo con Robin-. ¿Se lo está pasando bien Alma May?
– Claro que sí. Es una fiesta estupenda.
– ¿Te alegras de haber vuelto a casa?
– Sí.
– Yo también.
Ella se puso rígida y Jake decidió que tenía que ir poco a poco. Debía esperar un poco para confesarle que estaba enamorado de ella.
Se dio cuenta de que algunas parejas a su alrededor habían empezado a mirarlos. Era evidente que se estaban preguntando cuáles serían sus intenciones.
Así que aprovechó para acariciar la espalda de ella, que el escote del vestido dejaba casi por entero al descubierto.
La apretó contra su pecho y ella, entregada, soltó un suspiro y cerró los ojos mientras se dejaba llevar.
– Estás preciosa -susurró él.
– Gracias.
– En serio, estás realmente guapa.
– Ya veo que sigues siendo el caballero de siempre -contestó ella, pero Jake se dio cuenta de que el piropo la había afectado.
No pudo contenerse y la besó en el pelo. Entonces, levantó la cabeza y se fijó en el gesto de la señora Pennybroke. A juzgar por su expresión, la mujer debía estar haciendo los preparativos para una doble boda.
– ¿Jake?
– ¿Sí?
– ¿Qué vas a hacer después del baile?
– No sé, ¿por qué?
– ¿Quieres que vayamos a dar un paseo?
– Claro.
Al terminar la canción, ella se separó.
– Gracias -dijo.
– No, gracias a ti -repuso él, besándola en los labios.
– ¡Jake! -protestó ella, mirando a su alrededor.
– ¿Qué?
– Que van a pensar que…
– Que piensen lo que quieran.
– Pero…
– No somos unos críos, Robin. Así que no es asunto suyo -aseguró él, abrazándola para seguir bailando.
Pero afortunadamente, sí que era asunto de ellos y, a partir de entonces, nadie les quitó ojo mientras bailaban.
«¡Que Dios los bendiga!», pensó Jake.

Alma May se marchó hacia las once y Jake pensó que, después de bailar tres canciones con Robin, ya habían dado suficiente espectáculo. Además, apenas podía aguantar el deseo que lo había invadido al estar abrazado a ella durante todo ese tiempo.
Decidiendo que ya era hora de que se quedaran solos, condujo a Robin fuera de la carpa. La noche era fresca y el cielo estaba lleno de estrellas. Ella se quitó los zapatos de tacón alto y pisó la hierba con los pies cubiertos por unas medias.
– ¿Tienes frío? -preguntó él, recogiendo los zapatos de ella.
– No mucho -contestó, frotándose los brazos.
Él se quitó la chaqueta y se la puso por encima de los hombros.
– Gracias.
Echaron a andar junto al río en dirección a la casa de él.
Cuanto estuvieron suficientemente lejos de la carpa, Jake se volvió y la abrazó para besarla apasionadamente. Cuando ella respondió al beso con igual ardor, él se separó y le apartó un mechón de pelo de la frente.
– Robin, ¿sigues queriendo quedarte embarazada?



Capítulo Nueve


Robin se quedó boquiabierta.
– ¿Qué?
– ¿Que si sigues queriendo tener un hijo conmigo? -le preguntó Jake con ojos brillantes.
– S… sí -tartamudeó ella.
– Muy bien.
– ¿De veras? -dijo ella, sin entender el repentino cambio de actitud de Jake.
– Sí, de hecho no se me ocurre nada que me apetezca tanto ahora mismo como hacerte un niño.
– Pero… -Robin no terminó la frase, al darse cuenta de que sería una estupidez empezar a hacer preguntas.
Lo único que importaba era que él había aceptado. Así que al verano siguiente estaría estrechando a un pequeño Jake entre sus brazos.
– ¿Te parece que vayamos a mi casa? -le preguntó él.
– Sí, claro.
La tomó de la mano y volvieron a ponerse en marcha. Robin se preguntó qué le habría hecho cambiar de opinión.
Jake no había cerrado la puerta con llave. De hecho, había gente en Forever que ni siquiera tenía cerraduras en las puertas. Algo que sería impensable en una gran ciudad.
– ¿Te lo has pasado bien en la fiesta? -le preguntó, dejando los zapatos de ella junto a la puerta.
– Sí, ha sido estupenda -replicó ella.
– Estupenda, sí -asintió él mientras le quitaba la chaqueta de los hombros y la metía en el armario de la entrada.
– Hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien en una fiesta.
– Lo mismo digo -añadió él, quitándole las horquillas que le sujetaban el pelo, con lo que este cayó como una cascada sobre sus hombros desnudos.
Él se lo apartó y comenzó a acariciarle la espalda, a besarle los hombros…
– Sí, creo que va a ser la mejor noche de mi vida -dijo Jake-. ¿Quieres tomar algo? ¿Champán quizá?
¿Champán? De pronto, a ella empezó a molestarle la actitud de él.
– No, gracias.
– Muy bien. ¿Te apetece que nos demos un baño, entonces?
– Eh… ¿Jake?
– ¿Qué? -preguntó él mientras la besaba en los labios.
– Esto… es solo por el niño, ¿recuerdas?
– Sí, claro, por el niño. ¿Por qué? ¿Es que estoy haciendo algo que no debiera?
– No.
De hecho, lo estaba haciendo demasiado bien. Por lo que Robin corría el peligro de olvidarse de su verdadero objetivo y dejarse cautivar por el encanto de él.
– Bien -dijo Jake, levantándola en brazos-. Yo quería que nos tomáramos nuestro tiempo, pero si la dama desea que pasemos a la acción, tendré que complacerla.
Entonces ella, incapaz de contenerse más, se inclinó sobre él y lo besó apasionadamente. De pronto, pareció que le faltaba el aire en los pulmones y su cuerpo se estremeció de placer.
– ¿Te he hablado alguna vez de la jovencita que casi me hizo perder la cabeza una noche en el río Forever? -le preguntó él una vez se separaron.
– No.
– Pues te aseguro que nunca la olvidé.
– Oh, Jake…
– Todo este tiempo he estado pensando que ninguna otra podría igualarse a ella, pero al parecer me equivoqué -dijo él, subiendo las escaleras en dirección a su dormitorio.
– ¿Sí?
Robin se sintió de repente celosa.
– Sí -contestó él, entrando en el dormitorio y encendiendo la luz de la mesilla-. Quince años después, he conocido a una mujer comparable a aquella muchacha o incluso mejor.
Robin sintió que el corazón le iba a estallar.
– ¿Jake?
– ¿Qué? -preguntó él antes de besarle el cuello.
– ¿Por qué no se lo contaste a nadie?
– ¿Contar el qué?
– Ya sabes, lo que pasó aquella noche en el río.
– ¿Que te vi desnuda?
– Sí, recuerdo que durante la fiesta de fin de curso estaba aterrorizada, pensando que se lo contarías a todo el mundo.
– ¿Y por qué no me preguntaste si pensaba hacerlo?
– Bueno, apenas te conocía.
– Pues yo a ti sí te conocía -volvió a besarla en el cuello y ella se inclinó hacia un lado para facilitarle la tarea.
Jake era sin duda el hombre que mejor besaba del planeta. Podía sentir su deseo y le resultaba muy erótico el que un hombre la deseara de ese modo.
– Y la próxima vez que quieras saber algo, solo tienes que preguntármelo.
– De acuerdo.
Jake comenzó a bajarle la cremallera del vestido y ella levantó los brazos para facilitar que este cayera al suelo. Debajo solo llevaba unas braguitas de encaje y unas medias negras.
Jake respiró hondo mientras la abrazaba por la cintura. Luego volvió a besarla y las lenguas de ambos se enredaron en un baile apasionado.
Él la apretó más fuertemente contra él y, al notar el tacto de la camisa contra sus pechos desnudos, ella sintió como una ola de deseo recorría todo su cuerpo. Le pasó los brazos por detrás del cuello y dejó escapar un gemido de placer.
Jake se separó el primero, respirando pesadamente, y luego la condujo hasta la cama, donde la tumbó sobre el edredón de plumas.
– Eres preciosa -dijo, devorándola con la mirada.
Seguidamente, se quitó la camisa y el resto de la ropa antes de tumbarse a su lado. Comenzó a acariciarle el vientre y jugueteó con su ombligo, antes de bajar hasta cubrirle el sexo con la palma de la mano.
Ella lo miró a los ojos y el aire pareció cargarse de electricidad.
– Oh, Robin… -susurró él con voz ronca mientras comenzaba a acariciarte los senos.
Ella lo besó y comenzó también a acariciarlo.
Jake respiró hondo y deslizó a su vez la mano por debajo de las braguitas hasta alcanzar el centro de su femineidad. Robin apenas pudo contener su excitación.
Luego él se incorporó y se colocó entre sus piernas. Por un momento el tiempo pareció detenerse y Robin sintió la boca seca.
Finalmente, la penetró y ella cerró los ojos al sentir que se hacían uno.
– ¿Robin?
– ¿Sí? -preguntó ella, dominada por un gran placer, y dándose cuenta de que aquel no era buen momento para ponerse a hablar.
– Tú me dijiste la verdad, así que creo que es justo que yo haga lo mismo. Robin, te amo y quiero casarme contigo -dijo mientras se movía dentro de ella.
A Robin se le nubló la vista.
– No, eso no puede ser -contestó ella, asustándose al escuchar aquello.
– Pero no es algo que yo pueda controlar.
– Por favor, Jake…
Aquello no era justo. Él no podía amarla, pensó con los ojos llenos de lágrimas. No sabría qué hacer con su amor.
– Confía en mí, Robin -susurró él, limpiando las lágrimas de ella-. Te amo y te prometo que haré cuanto esté en mi mano para hacerte feliz. Incluso si eso significa dejarte marchar.
Ella se sintió invadida por múltiples sensaciones. Se abrazó a él con más fuerza aún y lo besó apasionadamente.
Ya hablarían de todo aquello más tarde.
Mucho más tarde.
En esos momentos, solo podía pensar en dar rienda suelta a su pasión.

– ¿Estás seguro? -le preguntó Jake a Derek. Jake, sentado frente al escritorio de este, contemplaba la caja que contenía un anillo con un enorme diamante.
– Por supuesto que estoy seguro -afirmó Derek.
– Quiero decir, que esto parece demasiado rápido -al fin y al cabo, su amigo estaba hablando de casarse-. Pero si hace tres días hasta te daba miedo pedirle que bailara contigo.
– Pero superé ese miedo -respondió Derek, poniéndose en pie y yendo hasta la ventana-. Resulta que amo a una mujer fascinante que me ha dicho que también me ama. Y además, vive en Forever. Así que, ¿me quieres decir por qué tengo que esperar para casarme con ella?
– Bueno…
Después de exponerlo Derek de ese modo, Jake se sintió como un idiota. Seguramente, sus reticencias se debían a que se sentía un poco celoso. Su amigo estaba a punto de ver cumplidos sus sueños mientras que los de él… Los sueños de Jake se habían disipado la noche anterior, cuando Robin se había marchado con aquella sospechosa expresión en el rostro.
– Jake, estoy decidido. Voy a casarme con ella antes de que se le ocurra cambiar de opinión.
Jake dejó la caja con el anillo sobre el escritorio.
– En ese caso, tengo que reconocer que es un anillo maravilloso. Te felicito. ¿Y cuándo va a ser la boda?
– Gracias -dijo él con una sonrisa bobalicona en su rostro-. Voy a pedírselo esta noche y, si me dice que sí, celebraremos la boda tan pronto como sea posible.
– Ya sabes que deberías darme las gracias -remarcó Jake.
– ¿Por qué lo dices?
– Porque todo empezó en mi fiesta, mientras bailabais.
– Es cierto -concedió Derek-. Te debo una.
– Pues se me ocurre una cosa que puedes hacer por mí.
– ¿El qué?
– Conseguir que Robin se quede en Forever -inmediatamente se preguntó si había sido prudente confesarle a Derek su secreto.
– ¿Tú y Robin?
– Le pedí anoche que se casara conmigo.
– ¿Qué? ¿Y te atreves a decir que lo mío ha ido demasiado rápido? Pero si llevabas sin verla quince años.
– En cualquier caso me ha dicho que no.
– Oh.
Jake hizo un gesto para restarle importancia.
– Ya sabía que lo haría. A ella le gusta mucho su trabajo y no quiere quedarse a vivir en Forever. Pero no voy a darme por vencido. No se irá hasta dentro de veinticuatro horas.
Bueno, pensó, veinticuatro horas era un pequeño margen de tiempo, pero trataría de aprovecharlo. Además, ella seguramente querría volver a hacer el amor con él durante ese tiempo. Aunque solo para asegurarse de que se quedaba embarazada, por supuesto.
– E incluso es casi seguro que Annie le pedirá que sea su dama de honor -comentó Derek-. Lo que te daría de margen hasta el próximo viernes. Por no mencionar que las mujeres se ponen muy románticas en las bodas. ¿Querrás ser mi padrino? He oído que a las mujeres les atrae mucho la figura del padrino.
– ¿Quieres que sea tu padrino solo para que tenga más probabilidades de conquistar a Robin?
– Es lo menos que puedo hacer por ti -dijo Derek, sonriendo ante la cara de incredulidad de Jake-. Era solo una broma. Te lo habría pedido de todos modos.
– Muy bien, pero el ser tu padrino no resolverá mi problema. ¿Qué piensas tú que podría hacer que se quedara en Forever?
– El tener un trabajo que la motivara, pero no se me ocurre qué trabajo podría ser ése.
– Bueno -dijo Derek-, es una mujer con mucho talento. Ya la viste con mis clientes europeos.
– Es cierto.
– Sí. Lo que quiero decirte es que estaba pensando en contratar a alguien de su perfil que haga nuevos contactos en Europa y que se ocupe de los compradores cuando vienen a visitar Forever.
– ¿Estás hablando en serio? -preguntó Jake, muy excitado-. ¿Le ofrecerías ese trabajo?
– Estoy deseando hablar con ella. No será un trabajo de jornada completa, pero el sueldo estará bien y ella misma podrá fijar su horario.
– Pero no le digas que yo lo sé.
– ¿Por qué no?
– Como sabe que voy a tratar de convencerla para que se quede, puede pensar que lo del trabajo no es más que un truco.
– Entiendo.



Capítulo Diez


– ¿Tu dama de honor? ¿Es que te vas a casar?
Annie asintió.
– Oh, Annie, me alegro mucho por ti -dijo Robin, levantándose de la silla en la que estaba sentada, en el porche de su madre.
– ¿De manera que lo conseguiste?
– Pues sí -respondió Annie, abrazando a su amiga.
Así que la historia de Derek y Annie iba a tener un final feliz, pensó Robin mientras un nudo se le formaba en el pecho.
– Enséñame el anillo -le pidió a su amiga.
Annie levantó la mano izquierda y el diamante brilló bajo el sol de la mañana.
– ¡Es fantástico! -exclamó Robin, sintiéndose de pronto un poco celosa.
Aunque lo cierto era que Jake también le había pedido a ella que se casara con él. Pero le había dicho que no.
– ¿Quién lo habría pensado? -dijo Annie, sonriendo-. Derek y yo. Nunca pensé que pudiera llegar a ser tan feliz.
– ¿Cuándo os casáis? -el avión de Robin salía aquella misma tarde, pero pensó que no tendría ningún problema para conseguir algún día libre más adelante, cuando se celebrara la ceremonia.
– El viernes -contestó Annie.
– ¿Este viernes?
Annie asintió con una sonrisa radiante.
– Pero si solo faltan cinco días -Robin tardaría dos días en llegar a Toronto, así que apenas tendría tiempo de ir y volver-. ¿Y a qué viene tanta prisa?
– Bueno, es que estamos impacientes porque Derek quiere que esperemos a la noche de bodas para acostarnos juntos -le confesó su amiga en voz baja-. ¿Es que no vas a poder quedarte?
– Lo intentaré -le prometió Robin.
Sí, iba a ser la boda de Annie, y su relación con Jake no tenía nada que ver en ese asunto. Así que llamaría a Wild Ones y les pediría una semana más de vacaciones.

– Está bien -le dijo Harold Rawlings, el vicepresidente de Wild Ones-, entiendo que quieras quedarte. ¿Te parece que te mande por fax los informes de la semana pasada para las nuevas rutas? Así podrás adelantar algo de trabajo.
– Claro -respondió Robin, aliviada por lo bien que se había tomado Harold la noticia-. Voy a buscar un sitio para que puedas mandarme el fax y volveré a llamarte para darte el número.
– De acuerdo. Lorraine es quien tiene los informes, así que llámala directamente a ella para que te los envíe.
– Muy bien. Gracias por todo, Harold.
– A propósito, ¿qué tal te lo estás pasando en ese sitio… cómo dijiste que se llamaba?
– Forever.
– Cierto, Forever. ¿Te lo estás pasando bien en Forever?
– Sí -afirmó Robin.
Y era cierto. Estaba encantada de haber pasado unos días allí con su familia y sus viejos amigos. Lo de la boda de Annie le hacía además mucha ilusión. Aquello sería todo un acontecimiento en Forever.
– Me alegro, pero no te acostumbres. Te necesitamos de vuelta al trabajo.
– No te preocupes -respondió ella-, volveré en una semana. Te lo garantizo.
– Muy bien.
De pronto, empezó a oírse otra voz al fondo.
– Ah, sí -añadió Harold-. Lorraine me está diciendo que si hace falta, estamos dispuestos a subirte un diez por ciento el sueldo para que vuelvas.
– No será necesario -aseguró Robin.
– Y también te daremos un apartamento en las islas Vírgenes.
Robin soltó una carcajada.
– No tenéis por qué sobornarme.
– Necesitamos que vuelvas cuanto antes -se oyó decir a Lorraine al fondo.
– Dile que es solo una boda -dijo Robin-. Os aseguro que no me ha contratado la competencia. El lunes mismo estaré de vuelta en el despacho.
– Que le lo pases bien en la boda -le deseó Harold.

El jueves por la noche fue el ensayo de la boda. Al fin, Jake iba a coincidir con Robin, que había estado evitándole toda la semana. Ella había acompañado a Annie a comprar los vestidos, a elegir las flores y terminar de hacer todos los preparativos para la ceremonia.
Annie, a pesar de todo lo que había tenido que hacer, había conseguido sacar algo de tiempo para estar con Derek. Pero Robin no le había dedicado ni un solo instante a Jake. Así que él no sabía cómo pensaba quedarse embarazada, si ni siquiera quería estar en la misma habitación que él.
En esos momentos, él y Derek estaban en la puerta de la iglesia, esperando la llegada de Robin, de Annie y del padre de esta. Cuando aparecieron, entraron todos juntos en el vestíbulo de la iglesia.
– Primero la dama de honor -les instruyó el pastor-. En cuanto la música empieces a sonar… muy bien… ahora.
Después de hacerle un comentario entre risas a Annie, Robin entró en el pasillo central y comenzó a andar hacia el altar. Su mirada vagó del órgano a las vidrieras. Todo con tal de no mirar a Jake.
Pero a medio camino, no pudo evitar mirarlo. Jake pensó que ella seguramente se habría fijado en lo mucho que la deseaba. El estar junto a ella en el pasillo central de una iglesia y yendo hacia el altar era como un sueño hecho realidad.
Se fijó en que ella, sin embargo, parecía asustada por su presencia y su paso se había vuelto inseguro.
– Ahora, la dama de honor debe situarse a la izquierda -le dijo el pastor-. Exactamente ahí, muy bien.
Robin miró a Annie, parpadeando. Jake sintió ganas de abrazarla al verla tan vulnerable.
– Ahora empieza a sonar con fuerza la marcha nupcial -comentó el pastor, haciendo un gesto al músico con las manos-. Los asistentes se ponen en pie y la novia sale al pasillo central en dirección al altar. El novio entonces debe tratar de calmar sus nervios y aparentar estar feliz.
Derek se echó a reír, comprendiendo que se trataba de una broma.
Pero el novio y la novia no parecían estar muy nerviosos. La que preocupaba a Jake era la dama de honor. ¿Qué le ocurriría a Robin? Estaba blanca como la pared.
Después de dejar a Annie frente al altar, su padre ocupó su sitio. Annie al ver lo pálida que estaba Robin, se acercó a ella.
– ¿Estás bien? -susurró.
Robin asintió y simuló una débil sonrisa.
– Ahora la novia y el novio tienen que ponerse mirándose el uno al otro.
Robin empujó a su amiga para que se pusiera en su sitio.
– ¿El padrino tiene los anillos? -preguntó el pastor.
– Sí -afirmó Jake.
– ¿Y seguro que el padrino no se los olvidará mañana?
Derek volvió a soltar una carcajada, consciente del sentido del humor del pastor.
– El padrino dormirá con ellos esta noche -contestó Jake.
– Vaya, parece que el padrino es muy ingenioso -comentó Derek.
– Ahora el novio y la novia deben darse la mano, hacer sus promesas y yo les declararé marido y mujer. Luego se besarán.
– ¿Podemos ensayar esa parte?
– Después -dijo Annie.
Jake miró hacia Robin, pero ella apartó la mirada inmediatamente. ¿Qué le pasaría? ¿Sentiría vergüenza porque hubieran hecho el amor? Pues no tenía nada de lo que avergonzarse. Había sido una amante sensible y apasionada.
– Finalmente, firmaréis en el registro y yo os presentaré ante todos como el señor y la señora Sullivan. Mientras los asistentes comienzan a aplaudir, la dama de honor devolverá el ramo a la novia y los recién casados saldrán otra vez al pasillo central y se dirigirán a la salida, uno del brazo del otro.
El pastor se volvió hacia Jake y Robin.
– El padrino y la dama de honor los seguirán también uno del brazo del otro.
Jake le ofreció el brazo a Robin y ella se agarró a él débilmente y mirando hacia otra parte. Jake sintió cómo le temblaba la mano.
– ¿Te encuentras bien? -le preguntó.
– Sí.
– Pues estás temblando como una hoja.
– No es nada.
– Robin…
– Por favor, Jake.
Cuando llegaron al vestíbulo, Derek y Annie estaban allí, esperándolos.
– No ha estado mal, ¿eh? -dijo Derek.
Robin soltó el brazo de Jake y se apartó de él. Aquello no tenía sentido, se dijo Jake. ¿Quizá hubiera cambiado de idea respecto a lo tener el niño?
– Claro, porque estábamos solos -replicó Annie-, pero espérate a mañana, cuando toda la ciudad esté observándonos.
– Muy bien -dijo el pastor, detrás de ellos-, pues ya hemos acabado. Os espero mañana a las cuatro. El novio debe estar diez minutos antes y la novia llegará dos minutos tarde para hacerle sudar -comentó, guiñándole un ojo a Annie.
– No te atreverás -bromeó Derek.
Annie se echó a reír.
– Ahora vamos a reunimos con la madre de Annie en el Fireweed -le dijo Derek al pastor-. ¿Le apetece acompañarnos?
– Muchas gracias. Será un placer.

A Robin le dio un ataque de claustrofobia. No aguantaba más allí dentro, necesitaba respirar aire fresco. Así que salió rápidamente de la iglesia y tomó al camino que llevaba al río. En un momento, no aguantó más y se echó a llorar.
No podía dejar de pensar en lo felices que eran Derek y Annie. Al día siguiente se casarían entre las felicitaciones de toda la ciudad. Y comenzarían su nueva vida haciendo el amor durante la noche de bodas.
Con el tiempo, llegarían los niños y ambos cuidarían de ellos. Sería una vida perfecta.
Robin se sentía fatal por sentir envidia de ellos, cuando debería estar radiante de contenta porque sus amigos hubieran encontrado la felicidad.
¿Cómo era posible que siendo la dama de honor estuviera tan celosa de ellos?
¿Y por qué de repente prefería la vida que iba a llevar su amiga a la que había pensado para sí? No tenía sentido. Su plan era perfecto y seguía estando decidida a tener un niño ella sola. Su hijo tendría además los mejores cuidados. Tendría las mejores niñeras e iría a los mejores colegios. Ella se encargaría de que no le faltara de nada.
Comenzó a andar más despacio mientras se secaba las lágrimas. No sabía por qué, siendo su plan perfecto, se sentía tan vacía.
– Robin -la llamó Jake, a su espalda.
«No, ahora, no», se dijo Robin.
Necesitaba estar sola. Necesitaba recuperar fuerzas para la cena en el Fireweed.
Oyó los pasos de él detrás, pero sabía que no podía echar a correr, ya que los otros habrían salido también de la iglesia y seguramente los estarían observando.
Si no se paraba a hablar con Jake, sospecharían que algo no andaba bien entre ellos y comenzarían a hacerles todo tipo de preguntas.
Así que terminó de secarse las lágrimas y tragó saliva. Su amiga iba a casarse y ella tenía que ayudarla. Sí, iba a ser la mejor dama de honor que hubiera habido nunca.
Respirando hondo, se dio la vuelta para encararse con Jake.
– Hola, ¿no has traído tu camioneta? Yo quería pasear un rato.
Su brillante sonrisa quizá pudiera engañar a Annie y los otros, que estaban a unos cien metros, pero Jake pudo ver sus ojos enrojecidos por las lágrimas.
– ¿Qué te pasa, Robin?
– Nada.
– ¿Por qué has salido corriendo de la iglesia?
– Quería tomar un poco de aire fresco.
– No te creo.
– Jake, sonríe, di lo primero que se te ocurra, pero no te quedes callado.
– ¿Qué?
– Se están acercando, Jake, y no vamos a estropearles la cena, ¿de acuerdo? -ella se echó a reír, como si él le hubiera gastado alguna broma y luego se separó de él y fue hacia Annie.
– Bueno -dijo, fingiendo limpiarse el sudor de la frente-, pensé que podría ganarle, pero ya veo que me equivoqué.
– ¿Robin? -Annie parecía preocupada por su amiga.
Robin tomó del brazo a Annie.
– Jake siempre me gana corriendo.
Robin podía sentir cómo Jake la miraba mientras andaba hacia ellas.
– ¿Le has contado ya a Derek lo del regalo de Connie?
– ¿Qué regalo? -preguntó Derek.
Robin agradeció en silencio a Jake el que hubiera cambiado de tema para sacarla del aprieto.
– No se lo digáis -dijo Annie.
– Solo le diré que tiene encaje -dijo Robin, guiñándole un ojo a Derek.
– Siempre me cayó bien Connie.

En el salón privado de la segunda planta del Café Fireweed, Robin parecía ya de mejor humor. Aquel lugar no era el Ritz, pero servía perfectamente para que una pareja celebrara su compromiso con la familia y los amigos. Una chimenea daba a la sala un aspecto muy acogedor y los amplios ventanales miraban al río y a la puesta de sol.
Robin estaba sentada junto a Jake, en uno de los extremos de la enorme mesa. Después de que el camarero les tomara nota, comenzaron a contar divertidas historias de bodas.
Mientras el pastor les contaba una historia acerca de un novio muy nervioso, Jake se inclinó hacia ella.
– ¿Estás bien?
– Sí.
Y era cierto. Ya se le habían pasado los celos y se sentía feliz por Annie.
Jake le tomó la mano por debajo del mantel.
– ¿Has cambiado de opinión?
El sentir el roce de la mano de Jake, le hizo recordar la noche en la que habían hecho el amor Durante los últimos días, había deseado volver a estar con él.
– ¿Cambiar de opinión respecto a qué?
– Respecto a tener un hijo mío.
– No -respondió ella, girándose para ver si alguno del resto de comensales estaba prestándole atención, pero no era así.
– Y entonces, ¿por qué no hemos vuelto a hacer el amor?
– Jake, este no es el lugar más adecuado para discutirlo.
– Me has estado evitando durante toda la semana. ¿Por qué?
Excelente pregunta. Porque ella sabía que las probabilidades de quedarse embarazada serían mayores cuantas más veces hicieran el amor. Y entonces, ¿por qué no había vuelto a acostarse con él?
La petición de mano de Jake había sido una cosa absurda, ya que no había la más mínima posibilidad de que ella se fuera a vivir a Forever. Pero aquello no terminaba de explicar por qué no había vuelto a hacer el amor con él.
¿Sería porque le había confesado que la amaba?
– ¿Robin?
Sí, el hombre que estaba sentado a su lado la amaba y eso la hizo ponerse, de repente, muy contenta. Pero, ¿la amaba realmente?
¿Cómo podía él saberlo? ¿Cómo podía decirlo?
– Robin, ¿seguro que estás bien?
– Sí, solo un poco emocionada. Ya sabes lo que nos pasa a las mujeres en las bodas.
– Sí, se dice que os ponéis románticas -dijo él con voz grave-. Así que si quieres, te espero en mi casa esta noche.
Ella sintió un pinchazo en el estómago. ¿Ir a su casa? No, seguro que volvería a pedirle que se casara con él.
– No.
– Pues entonces tendrás menos probabilidades de concebir un hijo.
– Bueno, en estos momentos tenemos un ochenta y cinco por ciento. Lo leí en una revista y, con la ayuda de un termómetro, es fácil averiguarlo.
Él se quedó mirándola, muy confuso.
– La temperatura de una mujer aumenta cuando está en un período fértil.
– ¿De veras?
– Sí.
– Y tú…
– La tengo muy alta.
Mientras el resto tomaba café. Robin se levantó y fue a contemplar cómo se ponía el sol tras las montañas. «Un ochenta y cinco por ciento de probabilidades de estar embarazada», se dijo, tocándose el vientre. Pero no podía estar segura.
– ¿Robin? -Derek se puso a su lado, frente a la ventana.
– Hola, Derek, ha sido una cena estupenda -aseguró ella, sonriendo.
– Me alegro de que te haya gustado -dijo él, sonriendo a su vez-. Pero antes de que se me olvide, hay un asunto que quiero discutir contigo.
Ella se preguntó qué querría discutir Derek con ella la noche de su boda.
– ¿Y qué es?
– Los van der Pol se quedaron muy impresionados contigo.
– Gracias, ellos también me cayeron muy bien. ¿Van a vender tus muebles en Holanda finalmente?
– Es bastante probable.
– Estupendo.
– Dentro de un par de semanas, vendrán más clientes. Casi todos los meses recibo a alguien y también suelo ir regularmente a visitar Europa para captar nuevos clientes.
– Eso está muy bien.
Robin se alegraba de que el negocio le fuera bien, pero no sabía por qué quería contarle aquello en esos momentos.
– Robin, te lo cuento porque estoy pensando en contratar a alguien que me ayude en esas tareas. Alguien acostumbrado a viajar y que sepa idiomas.
– Me parece una buena idea.
– Pues quiero que esa persona seas tú.
– ¿Qué? -Robin parpadeó, confusa.
– Que quiero que trabajes para mí.
– Pero… espera un momento. ¿Por qué me lo ofreces a mí?
– Ya te lo he dicho. Los van der Pol…
– Sí, pero tú ya sabes que yo… -de pronto, sus ojos se abrieron de par en par-. ¿Ha sido idea de Jake?
Derek apartó la mirada.
– ¡Derek!
– Está bien, Jake lo sabe. Pero te aseguro que el trabajo es real.
– Pero si sabes que no tengo pensado quedarme en Forever.
– Bueno, Robin, no tienes por qué contestarme ahora.
– Sí que voy a contestarte. Y la respuesta es no.
– Piénsatelo al menos -le pidió Derek antes de darse la vuelta para ir a reunirse con el resto de comensales.



Capítulo Once


Jake sentó a la madre de Annie en el porche frontal y le dio un pañuelo de papel. También Eunice y Alma May tenían los ojos brillantes y se hablaban en susurros mientras observaban los adornos de la iglesia. Las bodas y cuando una mujer daba a luz un hijo. Ambos tipos de acontecimientos eran los que despertaban mayores emociones en las mujeres de Forever.
Jake observó a las dos señoras mientras pensaba en cómo estaría Robin vestida novia. ¿Y cómo reaccionarían su madre y su abuela si al año siguiente aparecía Robin con un bebé? ¿Cómo les sentaría haberse perdido la boda y tener directamente un nieto?
¿Cómo reaccionarían cuando descubrieran que él era el padre? Tragó saliva. De repente, se sintió como un traidor. Se había acostado con su niña y quizá la hubiera dejado embarazada sin casarse con ella.
Alma May se dio cuenta de que él las estaba mirando y esbozó una sonrisa. Jake se sintió culpable.
Se pondrían furiosas con él y con razón.
¿Y Robin? Se sentían muy orgullosas de su pequeña, que había salido de Forever y había hecho carrera. ¿Qué pensarían de su comportamiento?
Muchas mujeres tenían bebés fuera del matrimonio en aquellos tiempos, pero Eunice y Alma May eran muy tradicionales. Sobre todo, porque se habían pasado toda la vida en Forever.
Se enfadarían y se sentirían heridas. Jake nunca haría daño a Eunice ni a Alma May. Tampoco se lo haría a Robin ni permitiría que Robin se hiciera daño a sí misma.
No si él podía impedirlo.
Jake miró al pasillo central de la iglesia, fijándose en que Robin y Annie estaban haciendo los últimos preparativos en el vestíbulo. Acompañar a la madre de la novia era el último deber de Jake antes de que comenzara la ceremonia. Luego tendría que irse a la primera fila y ponerse al lado de Derek.
Tomó aire y, con decisión, dejó su sitio y fue hacia la parte trasera de la iglesia. Robin le estaba quitando a Annie las arrugas del vestido.
– Jake, no deberías estar aquí -empezó a decir Robin.
La música del órgano cambió y Jake consultó el reloj.
– Me quedan dos minutos. Necesito hablar contigo -aseguró él, agarrándola del brazo para apartarla de Annie.
– ¿Ahora?
– ¿Ahora? -repitió Annie.
– Lo siento, Annie, pero créeme que no lo haría si no me quedara más remedio.
– ¿Qué pasa, Jake? -los ojos de Robin se abrieron de par en par.
– He estado observando a tu abuela.
– ¿Por qué? ¿Está enferma? -preguntó Robin, girándose para mirar al fondo de la iglesia.
– No, Robin, está bien -Jake hizo una pausa-. ¿Te has dado cuenta de lo contenta que está porque se casa Annie?
Robin simplemente asintió.
– ¿Has pensado alguna vez cómo se sentiría si te casaras tú?
Robin dejó de asentir bruscamente.
– ¡Jake! No puedo creerme que estés haciendo esto…
– Robin…
– Quizá estaría bien que nosotros…
– Robin…
– Pero es el día de Annie y Derek. Vuelve a tu sitio…
– Lo siento, Annie -volvió a excusarse con ella-. Robin, ¿te has parado a pensar lo que le vas a hacer a tu familia?
– Sí.
– Creo que no lo has hecho.
– No me importa lo que creas.
Jake dio un suspiro profundo.
– Robin, si apareces el verano que viene con un hijo mío en los brazos…
Annie abrió los ojos de par en par.
– …quiero que el niño lleve mis apellidos. Quiero que tú lleves mis apellidos.
– ¿Un niño? -preguntó Annie sorprendida.
– Pues no voy a hacerlo -contestó Robin.
– Por favor. Por tu madre y por tu abuela, cásate conmigo ahora. Ya resolveremos lo demás después.
– Jake, me voy a marchar.
– Sé que ya tienes el billete de avión. Haz lo que quieras mañana, pero cásate conmigo ahora. Pasemos juntos esta noche y luego, si vuelves con mi hijo, tu madre y tu abuela no se enfadarán contigo. Ni conmigo. Hazlo por ellas, Robin.
Annie los miró completamente asombrada.
– Lo siento, Annie -repitió Jake por tercera vez-. ¿Te importaría? ¿Le importaría a Derek?
– ¿Que os caséis con nosotros?
– Sí.
– No -aseguró Annie, que agarró las manos de Robin-. Hazlo, Robin.
Robin miró a Annie durante unos segundos.
– Tenemos una iglesia llena de amigos -añadió Jake-. Hay un sacerdote, flores y hasta tienes un ramo -dijo, señalando las rosas amarillas que tenía en las manos-. Te amo, Robin, pero te juro que dejaré que te vayas.
Robin abrió la boca y la cerró sin decir nada. Luego volvió a abrirla. El sacerdote se estaba dirigiendo hacia ellos en ese momento y el padre de Annie también estaba llegando al vestíbulo.
– Cásate, Robin -la animó Annie con ojos brillantes-. ¡Un hijo, Dios mío! ¿Tú y Jake? Es maravilloso.
– Por favor, Robin -le rogó Jake.
El sacerdote se asomó.
– Tenemos que empezar.
– ¿Robin?
Annie asintió vigorosamente y apretó las manos de Robin.
– Jake, tenemos que… -repitió el sacerdote, haciendo un gesto hacia Derek, quien probablemente estaba empezando a ponerse nervioso.
Jake miró a Robin suplicante y con los ojos llenos de amor.
Robin asintió.
– ¿Sí?
Robin volvió a asentir.
Jake se volvió hacia el sacerdote.
– ¿Puede casar a dos parejas?
El ministro lo miró de hito en hito.
– ¿A dos parejas? -preguntó el padre de Annie.

– ¿Dónde has estado? -le preguntó Derek a Jake en voz baja, cuando este se puso a su lado-. Creí que me ibais a dejar aquí los dos, la novia y el padrino.
Jake soltó una carcajada.
Derek se colocó el cuello.
– Estaba empezando a parecer que os ibais a escapar los dos juntos.
– ¿Es lo que pensaste?
– No, claro que no.
– Siento que te hayas preocupado.
– Yo no estaba preocupado, pero sí todos los demás. ¿Qué ha pasado?
– Robin y yo también nos vamos a casar -le explicó Jake con expresión de satisfacción.
– ¿De verdad? ¿Cuándo?
– Ahora.
En ese instante, el sacerdote llegó al altar y del órgano comenzó a sonar la marcha nupcial.
– ¿Qué quieres decir con ahora? -añadió.
– Que ahora, ya.
Robin y Annie comenzaron a caminar por el pasillo central, ambas agarradas al padre de Annie.
– Espero que no te importe -dijo Jake, aunque estaba tan feliz que no le importaba mucho lo que pensara su amigo.
– Claro que no me importa, pero me debes una.
El sacerdote se aclaró la garganta y Jake se calló y se puso a mirar a Robin mientras se acercaba por el pasillo. Aunque llevaba un vestido más sencillo que el de Annie, su ramo era más pequeño y no llevaba velo, era la que más llamaba la atención de las dos.
– ¿No está preciosa? -susurró Derek, refiriéndose a Annie.
– Claro que sí -respondió Jake, mirando a Robin.
– Señoras y señores, nos hemos reunido hoy aquí para unir no a una, sino a dos parejas.
Hubo murmullos y exclamaciones. El padre de Annie se apartó y Jake agarró las manos frías de Robin. Esta tenía los labios y las mejillas pálidas. Jake la miró a los ojos, tratando de relajarla con una sonrisa.
Estaban haciendo algo que era bueno para su hijo.
Eunice se levantó y se acercó a Robin, abrazándola entre lágrimas. Los ojos le brillaban de felicidad.
Luego se volvió a colocar en su sitio, en el banco de la segunda fila, y se puso una mano temblorosa sobre el pecho. Desde allí, miró a Jake y luego a su hija de nuevo mientras soltaba una débil risita.
Robin miró a Jake, quien la apretó contra sí y le dio un pañuelo.
– Queridos…

La voz del sacerdote y el olor de las flores, junto con la luz de las velas iluminando todas aquellas caras conocidas, hicieron creer a Robin que estaba en otra dimensión.
Tenía que ser un sueño.
Debía ser un sueño.
Pero las manos que agarraban las suyas eran calientes, fuertes y peligrosamente reales. Y la sonrisa de Jake era increíblemente carnal. Sus labios eran firmes y sensuales. Sus ojos sonreían y brillaban del modo que tanto le gustaba a ella.
Si aquello no era un sueño, era lo más absurdo que le hubiera pasado nunca… y eso era bastante decir, dada su vida llena de todo tipo de aventuras.
Apretó las manos de él para probar. «Sí, eran reales», pensó.
Jake le apretó a su vez las suyas con un mensaje de que todo iba a ir bien. Y Robin, sin saber por qué, de repente lo creyó. En medio de toda aquella locura surrealista, él era como un ancla. Igual que lo había sido quince años antes.
Jake era el chico que había callado lo sucedido entre ellos para protegerla. El que le había salvado la vida, la había abrazado y le había declarado su amor. Era el hombre que iba a tomarla por esposa para protegerles a ella y a su hijo, a pesar de saber que el matrimonio nunca sería real. A pesar de que ella se iba a ir al día siguiente.
– Te amo -le susurró Jake.
Robin abrió los labios y se emocionó al darse cuenta de que había estado a punto de decirle que ella también.
Había estado a punto de decirle que lo amaba porque así era. Porque lo amaba.
Amaba a Jake.
– ¿Jake? -dijo el sacerdote-. ¿Tomas a Robin por esposa?
– Sí, la tomo.
– Robin, ¿tomas a Jake por esposo?
– Sí -contestó ella con una voz apenas audible.
– Los anillos.
Jake sacó el par de anillos de oro y diamantes de Annie y Derek. Al darse cuenta de que no tenía anillo para Robin, su rostro adquirió una expresión de profunda tristeza.
Alguien se movió en la fila de detrás de ellos. Un murmullo se oyó en toda la iglesia y Jake miró hacia atrás, confundido. Robin se volvió en el momento en que su abuela se levantaba y, con una sonrisa tierna, se acercó a ellos.
Al llegar a su lado, limpió una lágrima de emoción del rostro de Robin.
– Siempre supe que volverías a casa -dijo conmovida.
Se volvió hacia Jake y lo miró un segundo. Luego, con un movimiento lento, se quitó el anillo que llevaba en el dedo derecho.
Robin sintió un nudo en la garganta e hizo un gesto negativo con la cabeza, pero las palabras no salieron de su boca.
Jake puso una mano sobre Alma May para que no siguiera.
Ésta sonrió y una lágrima brilló en sus ojos sin edad.
– Es nuestro regalo. Son las primeras pepitas de oro que se encontraron en Forever y que hicieron florecer la ciudad. Pero ahora tienen otro cometido.
Robin contempló el pequeño anillo que la abuela puso en la palma de la mano de Jake. Había oído la historia muchas veces. Su abuelo había encontrado las pepitas en el río, al Norte de Forever, y eso había sido lo que había hecho que la ciudad naciera. Luego puso las pepitas en un anillo de boda para demostrar a los padres de Alma May que era un hombre con recursos.
– ¿Continuamos? -preguntó el sacerdote.

El anillo de oro brilló en el dedo de Robin mientras Jake la metía en volandas en su casa. El hotel del pueblo no tenía nada tan moderno como una suite nupcial y, además, Jake quería hacer el amor con Robin en su propia cama.
No sabía qué hacer con el regalo de Alma May. No quería devolvérselo porque sería un mal augurio para su matrimonio, pero tampoco quería fingir.
Dejó a Robin en el suelo y tocó el anillo.
– Jake…
– Calla.
– Es todo tan…
– Esta noche no -dijo, poniendo un dedo en sus labios-. Esta noche eres mi esposa.
– Pero…
– Sólo te pido esta noche.
Robin asintió y Jake esbozó una sonrisa.
– Bésame -susurró.
Y Jake obedeció antes de llevarla a su dormitorio, donde le hizo el amor. Aquella cama estaba sobre la tierra que su abuelo había trabajado y su matrimonio había sido bendecido por el anillo que el abuelo de Robin había forjado. Al principio, hicieron el amor de un modo dulce, pero conforme la luna galopaba hacia la mañana, la necesidad y la pasión aumentaron.
Jake abrazó a Robin en la oscuridad y luchó por olvidar que el día que estaba en camino se la llevaría de su lado.
– Te amo -susurró Robin.
Al oír aquello, Jake descubrió que el anillo no había sido en vano. Y entonces supo que finalmente podría dormir tranquilo.

Lo amaba. Al levantarse de la cama donde Jake dormía, se puso una mano temblorosa sobre la boca.
Se golpeó las rodillas con la mecedora y se sentó bruscamente.
Durante aquellas dos semanas que llevaba en Forever, había sucedido algo terrible. Era una locura o quizá una especie de hipnosis.
¿O quizá sencillamente el destino?
Ella había ido allí solo para ver a su familia, pero había vuelto a encontrarse con Jake, había hecho el amor con él y finalmente se habían casado.
Y en ese momento, se daba perfecta cuenta de que estaba enamorada de él y de que quería quedarse allí. En realidad, quería olvidarse de su otra vida, meterse en la cama con su marido y quedarse abrazada a él para siempre.
Movió la cabeza y se balanceó en la mecedora con el corazón encogido por el miedo. Si no salía de allí en las próximas horas, se quedaría atrapada y nunca conseguiría escapar.
Jake se movió en la cama y extendió un brazo, como si la buscara. Luego, aún dormido, frunció el ceño.
Robin se quedó inmóvil por unos instantes, hasta que finalmente se atrevió a levantarse.
«Ahora o nunca».
Recogió rápidamente el vestido de novia, su ropa interior, sus medias y fue de puntillas hacia la puerta. Pero no salió, sino que, con la mano en el pomo, miró a Jake y no pudo evitar un sollozo. Luego se puso la mano en la boca, temerosa de despertarlo.
Porque no quería despertarlo, ¿verdad?
Por un momento, sintió ganas de que se despertara y de que la detuviera. Deseó que la atrapara Con aquella sonrisa sensual que estaba segura la haría perder el vuelo.
Lo miró conteniendo el aliento. Luego cerró los ojos para no verlo y buscó en su interior la fuerza necesaria para irse.
Concentración. Meta clara. Apisonadora.
Tenía que hacerlo.
– Adiós -susurró en voz baja.
Le tiró un beso y se fue sin hacer ruido.

Dos horas después, a la luz gris del amanecer, el hidroavión se posaba en el pequeño muelle. Robin sintió el aire fresco sobre sus brazos desnudos.
Nunca se sabría si al piloto le resultó rara aquella mujer del muelle, que no llevaba más que un pequeño bolso. Pero ella tenía su billete y él tenía un horario que cumplir.
Robin no dejaba de girar compulsivamente el anillo de su abuela en su dedo. No era una idea agradable el devolvérselo y, Jake tenía razón, era mejor que su familia pensara que estaban casados.
Jake tendría que inventarse una historia para explicar por qué había abandonado finalmente el pueblo. Robin sabía que lo haría. Podía confiar en él.
Excepto en lo referente a su corazón. Sin darse cuenta, se puso una mano sobre el pecho. No podía permitir que Jake le robara el corazón. Había prometido dejarla ir, había prometido…
– Estamos listos, señorita -dijo el piloto, sacándola de sus pensamientos.
La puerta del hidroavión se abrió despacio y Robin se puso rígida. Al girarse para ir hacia la puerta, notó algo con el rabillo del ojo.
Al ver que era Jake, le dio un vuelco el corazón.
No sabía cuánto tiempo llevaba allí, con la camisa desabrochada y despeinado.
El sol se asomó por el horizonte, silueteándolo sobre un fondo naranja. Jake cuadró los hombros y la miró fijamente a los ojos. Estaba furioso.
«¡Me lo prometiste!», deseó gritar ella. Pero su rostro estaba helado y sus cuerdas vocales no le respondieron.
Por un segundo, pareció que iba a sujetarla. Robin contuvo el aliento y esperó, pero Jake se quedó quieto.
Jake había prometido dejarla marchar y ella tenía que irse. Era muy sencillo.
– ¿Señorita? -dijo el piloto.
Robin se volvió hacia el hidroavión y asintió muy seria. Luego subió las estrechas escaleras.
No había nada más que decir.



Capítulo Doce


– ¿Te vienes a tomarte una copa? -le preguntó Lorraine a Robin, asomándose a su despacho.
Lorraine era una pelirroja alta y atractiva.
El primer impulso de Robin fue contestarle que no, pero luego se dio cuenta de que ya había rechazado dos invitaciones de Lorraine.
En las tres semanas transcurridas desde su regreso de Forever, había sido muy poco sociable con todo el mundo, casi grosera. Y la camaradería era un elemento importante para el equipo de Wild Ones. Así que necesitaba empezar a tratarse con los demás miembros de la dirección.
– Claro. Pero necesito media hora para terminar esta presentación.
– Olvídate de la presentación. Te diré un secreto: has pasado los seis meses de prueba, así que no tienes que matarte para impresionarnos -concluyó Lorraine, marchándose sin darle tiempo para contestar.
No hacía falta saber mucho de psiquiatría para darse cuenta de que Robin estaba utilizando el trabajo como terapia contra la depresión y la soledad. Y le estaba funcionando por las mañanas, incluso por las tardes, pero no por las noches.
Apagó el ordenador y pensó que tenía que olvidarse de Jake cuanto antes, si quería sobrevivir.
– Vamos, Robin -la llamó Lorraine desde la puerta.
La compañera llevaba su bolso y su abrigo en la mano.
– En seguida voy.
Esa noche iba a olvidarse de todo. Iba a reunirse con sus compañeros en el Top Hat Bar y a pasarlo bien. Aunque eso sí, no bebería alcohol, ya que al día siguiente se haría su primera prueba de embarazo.
Quizá volviera a casa tan agotada de reír y de hablar, que caería muerta en la cama. Quizá no soñaría con Jake. Quizá se convencería de que su vida y su trabajo se convertirían en algo perfecto después de todo.

Pero la noche no resultó como esperaba.
A las cinco de la mañana, estaba sentada en la banqueta del cuarto de baño, descalza y apoyada contra el lavabo, leyendo por tercera vez las instrucciones del test de embarazo.
En realidad, no había ninguna razón para que lo leyera una vez más y menos aún para leerlo en los cuatro idiomas.
Si estaba embarazada en inglés, lo estaría también en francés. Estaba buscando evasivas y, en el fondo, lo que pasaba era que estaba aterrorizada.
Quería tener ese hijo; lo deseaba tanto que le dolía el corazón. Si no estuviera embarazada ya, estaba segura de que volvería a intentarlo.
Pero dudaba que él aceptara volver a intentarlo. Y si lo hacía, dudaba que la dejara marcharse por segunda vez.
¿A quién estaba engañando?
Ella tampoco sería capaz de marcharse por segunda vez, aunque su \ida dependiera de ello.
Apretó los dientes y volvió a fijarse en el folleto. Leyó la parte en español y se obligó a salir de la habitación para no esperar allí los tres minutos exigidos.
Fue a su pequeño estudio y encendió el ordenador.
Había pasado un minuto.
Abrió su correo electrónico. Había veinticinco mensajes nuevos. Ninguno de ellos urgente. Ninguno que pudiera hacerle olvidar el presente.
Dos minutos.
Ordenó las facturas que tenía al lado del monitor y luego fue al cuarto de baño.
Llegaba con veinte segundos de adelanto. Se detuvo fuera y cerró los ojos. Contó hasta veinticinco para estar segura.
Luego entró y se concentró en el recipiente.
Había salido azul.
Lo agarró.
Era definitivamente azul.
Lo comparó con la tabla del folleto.
Efectivamente, era positivo. Estaba embarazada.
Le empezaron a temblar las manos y dejó rápidamente el bote sobre el armario bajo.
Iba a tener un hijo de Jake.
Lo habían conseguido.
Se puso las manos en el vientre y sonrió a su imagen en el espejo.
Tenía que hacer algo para celebrarlo. Tenía que decírselo a alguien. A Jake, por ejemplo.
Quería decírselo, admitió, poniéndose muy seria.
Sí, quería llamar a Jake para compartir la noticia con él. Iba a ser padre. Aunque un padre ausente.
Parte de su alegría se evaporó al pensar aquello.
No podía darle la noticia a Jake. Él no iba a ponerse contento. A ella no le gustaría enterarse de que iba a ser madre de un niño al que apenas vería. Se quedaría destrozada.
Pero aun así, tenía ganas de compartir su felicidad con él. Además, tenía derecho a saberlo.
Quizá no se enfadara, quizá incluso llegara a aceptar que ella se hubiera marchado.
Se quedó mirando al teléfono y pensó que era su deber decírselo, que él estaría preguntándose qué habría pasado.
Agarró el auricular y marcó tres números antes de dejarlo. Se mordió el labio, tomó aire y cerró los ojos.
Volvió a tomar el auricular y marcó el número de nuevo, apretando con fuerza el aparato y tratando de resistirse al impulso de colgarlo.
– ¿Hola? -dijo la voz de Jake, adormilada.
– ¿Jake?
– ¿Robin?
– Sí, soy yo.
– ¿Qué pasa?
Robin oyó el movimiento de las sábanas de Jake. Se lo imaginó incorporándose en la cama y mirando al despertador para ver qué hora era.
– ¿Robin? ¿Sigues ahí?
– Sí, sí.
– ¿Qué hora es? ¿Estás bien?
– Es por la mañana -contestó-. Yo… estoy embarazada.
Jake no contestó y Robin oyó solo su respiración.
– ¿Jake?
– ¿Sí?
– Estoy…
– ¿Es todo? -preguntó él con voz fría.
Ella se aclaró la garganta.
– Sí, creo que es todo.
La voz de Jake hizo que todo su mundo se derrumbara. Su plan de vida, que tan bien le había parecido un mes antes, había fallado en algún sitio. Algo había calculado mal porque se sentía triste y sola sin él.
¿Cómo había llegado a ello? ¿Por qué terminaba así, necesitando desesperadamente la voz de Jake, aunque estuviera enfadado? ¿Por qué su voz la hacía sentirse tan viva y hacía desaparecer esa sensación de soledad que la había invadido hasta entonces?
Quería volver a estar con él. Quería su cara, su calor, su amor.
Lo quería a él.
Sólo a él.
– Bueno, pues gracias -replicó él con la misma frialdad.
– No hay de qué -contestó ella, luchando contra las lágrimas.
La vida no volvería a ser la misma jamás.
– Adiós, Robin.
La línea se cortó antes de que ella tuviera tiempo de suplicarle.

Jake miró al teléfono, iluminado solo por la luz de la luna. Se había comportado como un canalla, pero esa mujer le estaba destrozando el corazón.
¿Cómo se atrevía a estar a embarazada?
¿Cómo se atrevía a llamarlo?
¿Cómo se atrevía a dejarle otra vez como el día en que se había marchado?
Dobló las piernas y se abrazó a las rodillas. Cuando le había prometido que la dejaría ir, estaba seguro de que no tendría que llegar a ello. Tenía claro que cada persona tenía un límite de sufrimiento en su vida, y que si ella se marchaba, él alcanzaría el límite máximo.
Y entonces ella le había dicho que lo amaba y él había pensado que ya no corría peligro. Estaba equivocado, ya lo había descubierto. La Princesa de Hielo no permitiría que nada tan trivial como el amor pusiera en peligro su preciosa e independiente vida.
Pero aun así, él se había comportado como un canalla.
Tenía que enmendarlo, se dijo, cerrando los puños. Para bien o para mal, ella era su esposa e iba a tener un hijo suyo. Aunque estuvieran lejos, eran su familia y no tenía derecho a herirlos porque estuviera enfadado.
Agarró el teléfono y marcó el número de Derek.
Este contestó en seguida.
– Soy Jake.
– ¿Qué ocurre?
– Necesito ir a Toronto. Robin está embarazada.
– ¿De verdad?
– Sí, tengo que ir -Jake se frotó la nuca.
– De acuerdo. Toma el primer hidroavión que salga, yo arreglaré que el avión de mi padre esté esperándote en el aeropuerto de Whitehorse.
Jake dejó caer la mano aliviado.
– Te debo una -le dijo a Derek.
– Pues claro que me debes una. ¿Qué? -la voz de Derek se hizo un susurro y luego soltó una risita-.
Annie dice que tienes que cuidar de Robin y que te pagará en… ¿Qué? ¿Cómo…? Tengo que colgar, Jake. No me debes nada. Derek colgó el teléfono.

Jake estaba en el vestíbulo del edificio donde vivía Robin, mirando el papel pintado de la pared y preguntándose cómo reaccionaría ella al verlo.
Debería haberla llamado para avisarla de que iba a ir. Aunque podía haberse negado a verlo. Incluso podía negarse a verlo en ese momento.
El ascensor abrió sus puertas y Jake esperó a que salieran las personas que iban dentro para salir al vestíbulo.
De pronto, distinguió a Robin y al verla, le dio un vuelco el corazón. Sus hombros se relajaron, olvidándose inmediatamente de toda la fatiga y la preocupación que lo habían invadido hasta entonces. Ella estaba allí y de momento era lo único que importaba. Ella, por su parte, al verlo, se detuvo.
– ¿Jake?
– Hola, Robin.
– Pero… Esta mañana… ¿Cómo has venido?
– En avión.
– Es imposible. Se tardan dos días en…
– Vine en un avión privado de Derek. Ven aquí.
– Pero…
– Ven aquí, Robin. He volado cuatro mil millas y lo menos que puedes hacer es darme un beso de bienvenida.
– No entiendo qué estás haciendo aquí.
Jake dio un paso hacia ella.
– Prometí que te dejaría marchar -se detuvo frente a ella y la miró a los ojos-, pero nunca prometí no seguirte.
– Oh, Jake -las lágrimas asomaron a sus ojos.
– No sé qué vamos a hacer, cariño, pero tendremos que descubrirlo juntos.
– Lo siento, Jake.
– Calla -la tomó en sus brazos y la meció.
– Me equivocaba -afirmó ella, apretándose contra su pecho-. Pensé que podría hacerlo, pero no he podido.
Jake se quedó quieto.
– No he podido -repitió.
¿No había podido el qué? ¿Amarlo? ¿Tener su hijo? ¿Estaba pensando en hacer algo imperdonable?
– ¿Qué quieres decir?
– Estoy tan… -sus palabras se vieron ahogadas por un sollozo.
– Robin…
– Creí que era lo mejor…
– ¡Robin! -exclamó él, apartándose.
– De verdad que no quería herir a nadie…
– Me estás asustando. ¿De qué hablas? ¿Por qué lo sientes?
– Nunca quise hacerte daño.
– Estoy bien.
– Yo no. Voy a dejarlo todo. Voy a rendirme. Quiero volver a casa.
– ¿A casa?
– Sí, a Forever. Contigo. Oh, Jake, estaba equivocada.
Jake parpadeó, asombrado por sus palabras. ¿Iba a volver a Forever?
– ¿Y el niño?
Ella se echó a reír.
– Bueno, si voy a casa, el niño vendrá también.
– ¿Estás diciendo que…?
– ¿Sigue en pie nuestro matrimonio?
– Sí -respondió él, conmovido por su miedo.
– Te amo, Jake.
– Lo sé, pero nunca pensé que eso fuera suficiente.
– Lo es. Es más que suficiente.
– Oh, Robin -exclamó, levantándola en volandas y enterrando su rostro en el pelo de ella.
Robin suspiró y se agarró a los hombros de él. Luego enredó las manos en su cabello y tocó su cara como si quisiera guardarlos en la memoria.
Finalmente, se echó hacia atrás y sonrió.
– ¿Qué es eso del avión de Derek?
– El padre de Derek tiene un avión privado -le explicó, dejándola en el suelo y apoyando una mano en su vientre liso.
Al hacerlo, sintió que la tierra temblaba bajo sus pies.
– ¿Quién es el padre de Derek?
– Roland Sullivan -contestó, dando el nombre del industrial más importante de la costa oeste-. ¿De verdad hay aquí un bebé?
– ¿Derek es el hijo de Roland Sullivan? -preguntó asombrada Robin.
– Sí. ¿Qué te pasa? ¿Estás mareada?
– Estoy bien. Entonces Derek debe ser…
– ¿Rico? -Jake apretó el pulgar contra su ombligo.
– Sí -dijo ella, agarrando su mano.
– Claro.
– ¿Entonces por qué vive en…?
– Robin, ¿cuándo se te va a meter en la cabeza que Forever es un lugar estupendo para vivir? -aseguró Jake-. ¿Tienes una llave del apartamento?
– Sí -contestó, abriendo su bolso y metiendo la mano dentro-. No puedo creerme que estés aquí.
– Estoy aquí -contestó él, soltándola de mala gana para que ella metiera la llave en la cerradura.
Robin abrió la puerta y encendió las luces. El apartamento era pequeño y estaba bien ordenado.
– ¿Crees que podríamos conseguir uno también nosotros? -quiso saber Robin, concentrándose en cerrar la puerta y dejando el bolso sobre la mesa.
– ¿Un qué?
– Un avión. Te quiero más que a nada en este mundo, Jake. Pero quiero que tengamos lo mejor. No quiero volverme loca en Forever.
– ¿Quieres que compremos un avión?
Jake decidió que se lo pensaría, a pesar de lo extravagante de la idea.
Después de todo, aquella mujer le iba a dar un hijo y le estaba ofreciendo en bandeja su sueño. Lo menos que podía hacer era reunirse con ella a medio camino.
Pero, ¿un avión?
Robin asintió.
– Si trabajas para Derek, te tendrá volando todo el tiempo.
Pero si ella seguía queriendo un avión, se lo compraría.
– Rechacé su oferta -contestó ella-, así que seguro que ya ha contratado a alguien.
Jake soltó una carcajada. Robin estaba preciosa cuando decía tonterías.
– Sí, claro. En Forever hay docenas de chicas guapas e inteligentes que hablen seis idiomas. Estoy seguro de que ya ha encontrado a alguien para ese puesto.
– Es un trabajo perfecto. Porque supongo que era verdad, ¿no? -los ojos de Robin brillaron de felicidad.
– ¿Que era verdad?
– Lo primero que pensé era que tú lo habías arreglado. Como querías que me quedara y Derek es amigo tuyo…
– No tan amigo.
– Bueno, te ha dejado su avión.
– Pero es de su padre. Y el trabajo es de verdad.
– Maravilloso.
– Tú sí que eres maravillosa. Hueles maravillosamente y sabes increíblemente bien -añadió, besándola en el cuello.
– ¿Sí?
– Entonces -dijo Jake-, ¿quieres empezar a hacer la maleta cuanto antes o…?
La besó en la sien y luego en la boca.
– O… -respondió ella-. Definitivamente prefiero o…
– Robin -susurró él, quitándose la chaqueta.
Luego le quitó a ella la suya, impaciente por hacer desaparecer las barreras entre ellos.
Le desabrochó el botón de la falda y tocó su vientre desnudo ya. Estaba caliente y era firme y precioso. La idea de que hubiera dentro un hijo suyo le pareció maravillosa.
Con su mano libre, agarró a Robin la cabeza y la apretó dulcemente contra su pecho.
– Es tan bonito, Jake…
– Siempre fue bonito -susurró él, sin poder reprimir el deseo-. Lo fue entonces -afirmó, apartándole el pelo de la cara y mirando aquellos ojos verdes de los que se había enamorado quince años atrás-. Y lo es ahora.
Inclinó la cabeza para besar la boca de Robin. Fue un beso ligero, al que siguió otro más prolongado.
Jake agarró la mano de ella y pasó un dedo por el anillo de boda.
– Y lo será siempre.
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